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1 . INTRODUCCION 

Siendo nuestro proposi to invest igar la percepc ión que tienen los cón-

yuges de las re lac iones sexuales y su incidencia en la estabi l idad m a -

t r imon ia l , hemos se lecc ionado dos indicadores que cons ideramos nos 

han de proporc ionar conclusiones que tengan re lac ión con el t e m a . 

Estos dos indicadores son: A fec t i v idad y Acop lamiento Sexua l . 

Para nosotros es muy probable que una pare ja que a fec t i vamente v i -

va en un ambiente pos i t ivo , posea un buen presupuesto para unas s a -

nas y armónicas re lac iones sexua les . Igualmente pensamos que un 

matr imonio que v i va el encuentro y la re lac ión sexual dentro de un 

ambiente de equ i l ib r io , sus re lac iones a fec t i vas serán d inámicas y 

con apertura al d iá logo . 

La población seleccionada para nuestro estudio, fue distr ibuida en 

t res grupos según los años de matr imonio: una p r i m e r a fase para los 

matr imonios comprendidos entre c e r o y t r es años ( 0 -3 ) de casados . 

La segunda está conformada por las pare jas comprendidas entre t r e s 



se i s años (3—6) de matr imonio ; y la t e r ce ra compuesta por las pa r e -

jas ubicadas entre se is y nueve años de vida conyugal . 

Respecto al contenido teór i co de nuestro t raba jo , cons ideramos de 

fundamental importancia in ic iar lo con una descr ipc ión sobre algunos 

aspectos de la ps ico log ía d i ferenc ia l sexual del hombre y la m u j e r . 

Este aparte esta e laborado bajo t res e lementos que in terpre tamos 

c omo básicos para la carac te r i zac ión de la conducta sexual mascu l i -

na y f emenina , en nuestro med io . Esos t res e lementos son: el e l e -

mento b io l óg i co , el e l emento soc io-cul tural y el e l emento p s i c o - a f e c -

t i vo . Tamb ién cons ideramos que tal caracte r i zac ión se r ía más 

completa si v inculábamos una constante a los t res e l ementos , y la 

denominamos Ac t i v i dad -Pas i v idad . En el fondo esta constante fue 

una rev is ión que h ic imos del psicoanál is is puesto que in ic ia lmente 

Ac t i v idad -Pas i v idad aparecía propuesta por e l m i smo dentro de los 

e lementos necesar ios para hacer la ca rac t e r i z ac i ón . 

Pensamos que nuestro marco t eór i co s e r i a incompleto s i no abordá-

bamos el tema del mat r imon io , aunque tangencia lmente, para r e c o -

r r e r teór icamente las f o rmas de unión más pract icadas en nuestra s o -

c iedad, al igual que sus ca rac t e r í s t i cas , con formac ión y nulidad de 

los m i s m o s . 



Incluimos a s í m ismo dentro de nuestro marco t e ó r i c o , un repaso his-

tó r i co del mat r imon io , puesto que es éste el objeto de nuestra inves -

t igac ión. De igual f o rma entramos a desc r ib i r en este capítulo los 

aspectos más percept ib les en la pare ja matr imonia l contemporánea . 

Aspec tos és tos que d irecta o indirectamente inciden en los dos ind ica-

dores se lecc ionados para la rea l i zac ión de nuestro estudio . 

C o m o nuestro interés es detectar la incidencia de las re lac iones s e -

xuales en la estabil idad matr imonia l , ser ia incompleto un marco t e ó -

r i co que no descr ib i ese los presupuestos con los cuales abordamos d i -

cho estudio. Estos presupuestos sobre las re lac iones sexuales que-

dan asentados en el capítulo que hemos titulado Re lac iones Sexua les 

Maduras -Sa t i s f ac to r i as y Re lac iones Sexuales Inmaduras - I n sa t i s f a c -

t o r i as . 

ün capítulo re levante para nosotros es el que hemos titulado " S e x u a -

l idad" , porque en él t ratamos de subrayar la importancia de la misma 

y ubicamos el sexo dentro de t res posic iones que básicamente lo i n t e r -

pretan cuantitativa y cualitativamente en sus posib les man i f es tac iones . 

Esas t r es posic iones sintetizan: 

- L a concepción que tiene la ig les ia f rente a l sexo (pos ic ión t rad i c i o -

nal ) . 



- L a que concibe el sexo como posibil idad de práct ica en cualquier 

campo con tal que propenda por el p lacer (pos ic ión hedonista), y 

- L a posic ión que fundamenta la sexualidad en la persona humana, 

concibiendo a aquella como la f o rma más e levada de part ic ipación 

e integración de v ivenc ias humanas (posic ión in t e rmed ia ) . 

Si bien nosotros hacemos un estudio t eór i co del mat r imon io y la s e -

xualidad desde la perspect iva socia l existente y determinada por unos 

va l o r e s conducentes a su perpetuidad; cons ideramos también necesa-

r io y de v i tal importancia r e coge r los puntos centra les sobre los t e -

mas planteados, que autores como Wi lhem Reich y Claudie Broye l l e 

plantean desde otra perspec t i va , cual es la de la Revo luc ión Sexual y 

la interpretac ión del matr imonio como una fase del d e s a r r o l l o h is tó-

r ico . 

Matr imonio éste que, según los autores , está plagado de pr inc ip ios y 

enseñanzas que obstaculizan la verdadera l iberac ión del instinto s e -

xual en cualquier etapa del desa r ro l l o humano. 

Estos autores expl ican cómo la sociedad se opone a una real educa-

ción sexual , tratando más bien de mantener sus in t e reses so lapados, 

cuales son los de la repres ión e insat is facc ión sexual . 
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2 . F O R M U L A C I O N D E L P R O B L E M A . J U S T I F I C A C I O N V 

OBJET IVOS 

2 .1 F O R M U L A C I O N D E L P R O B L E M A 

Incidencia de la sexualidad y la afect iv idad en la estabi l idad m a -

tr imonia l . 

2 . 2 J U S T I F I C A C I O N 

S iendo conscientes de que la mayor parte de las invest igac iones 

ex istentes sobre los prob lemas del matr imonio las han rea l i zado 

soc i ó l ogos más que ps i có logos , y que, c omo consecuenc ia , se 

desconocen estudios de la vida de la pa r e j a , hemos abordado e s -

te t raba jo que comporta gran re levanc ia para noso t ros , por su 

part icu lar d imensión. Ta l re levancia la ubicamos en una d imen-

sión soc ia l y pedagóg ica , en el sentido de que nos posibi l i ta en -

f r en ta r los supuestos ideo lóg icos que se mueven en las pa r e j a s . 

Aunque nuestro t raba jo es invest igat ivo , cons ide ramos de vital 

importancia par t i r de supuestos que s i rvan de guía para nuestra 

'I. nE A. 



acc ión . El p r i m e r supuesto que f o rmu lamos e s , que la re lac ión 

sexual pr ime en la vida matr imonial en un t i empo in ic ia l no 

c laramente de f in ido , en cuyo seno los can bios parecen s e r i m p e r -

cept ib les para cada cónyuge. 

Un segundo supuesto con el cual t raba jamos e s , que a medida que 

transita el t i empo, se presenta un deve lamiento de las reacc iones 

que hasta entonces estaban acal ladas intrapersonalmente como 

e f ec to de la predominancia sexual de la f a s e a n t e r i o r . 

Si bien part imos de estos supuestos como legado cultural de la 

soc iedad , nuestro objet ivo es c l a ro e insos layable : detectar la 

inf luencia de la sexualidad en la estabi l idad matr imonia l ; única-

mente que part imos de ese sent imiento cultural para con f ron ta r -

lo en nuestra invest igac ión. 

La población la hemos dividido en t r es ca t ego r í a s con m i r a s a 

una me j o r interpretación y manejo de resultados: ( 0 -3 años de 

mat r imon io , 4-6 años de matr imonio , 7 - 9 años de ma t r imon io ) . 
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2 .3 OBJET IVOS G E N E R A L E S 

Exp lo rar que importancia le dan los cónyuges a las r e lac iones s exua -

les para la estabil idad mat r imon ia l . 

Detectar las percepc iones preva lentes de los cónyuges en cada una de 

las etapas propuestas, f rente a la re lac ión sexual y su incidencia en 

la estabi l idad matr imon ia l . 

Desc r ib i r que importancia tienen la a fect iv idad y el acop lamiento en 

las re lac iones sexuales para la estabil idad mat r imon ia l . 

2 .4 OBJET IVOS E S P E C I F I C O S 

Detectar si hay re lac ión posit iva y estadíst icamente s i gn i f i ca t i va entre 

afect iv idad y acoplamiento sexual de acuerdo con la percepc ión de los 

cónyuges. 

Detectar si ex iste alguna d i f e renc ia entre acoplamiento y a fec t i v idad 

en las re lac iones sexuales según la perc iben los cónyuges . 

Desc r ib i r que re lac ión perciben los cónyuges entre a fec t i v idad y e s t a -

bilidad matr imon ia l . 

Detectar qué re lac ión perciben los cónyuges entre acoplamiento sexual 

y estabil idad mat r imon ia l . 



Exp lo rar s i hay d i f e renc ia estadíst icamente s ign i f i ca t i va entre a f e c -

tividad y acoplamiento sexual en cada una de las va r i ab l e s interv in ien-

tes: s exo , tipo de pro fes ión , años de mat r imon io , re l i g ios idad y tipo 

de matr imon io . 
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3 . M A R C O C O N C E P T U A L 

Inic iamos e l d e sa r ro l l o de nuestro marco t e ó r i c o , c on fo rmado por 

se i s capítulos a saber: Ps i co log ía d i ferenc ia l sexual del hombre y 

la mu j e r , e l Ma t r imon io , la Sexual idad, Re lac iones sexua les sa t i s -

fac tor ias e insa t i s fac tor ias , Ideología y sexualidad y Ma t r imon io y 

sexual idad. 
/ 

3.1 A L G U N O S A S P E C T O S DE LA PS ICOLOGIA D I F E R E N C I A L 

S E X U A L D E L HOMBRE Y LA MUJER 

Pa ra hablar de la dualidad conyugal y de su vida sexua l , nos parece 

de v i tal importancia pasar p r i m e r o por la ps ico log ía d i f e r enc ia l de 

los s e xos , puesto que es una doble ver t iente ex istencia l (mascu l in i -

dad- femin idad ) a t ravés de la cual se rea l i za el s e r humano. *' 

Masculinidad y feminidad son dos categor ías que s i e m p r e han a p a r e -

cido con contenidos impl íc i tos incuestionables y que só l o en los ú l t i -

mos años han empezado a inquietar a mucha gente que ha procurado 

rescatar la sexualidad del t e r reno de lo s imple y t r i v ia l abr iendo con 

e l l o importantes debates ideo lóg i cos . 

En el común de las gentes han ex is t ido una s e r i e de e s t e r eo t ipos que 

encarnan imágenes culturales genera l i zadas sobre mascul inidad y f e -



minidad. Se trata de ideas que cada quien se hace de los papeles 

del hombre y de la mujer en su e s f e r a cul tural . A c o r d e con es to , 

e l es tereot ipo masculino está cargado de v a l o r e s pos i t i vos ( v i r tudes ) ; 

e l f emenino por e l cont rar io , está acompañado de v a l o r e s negat ivos 

( de f e c tos ) . 

" L a categor ía femenina está desva lo r i zada 
en re lación con la categor ía mascul ina y lo 
peor es que las mu j e r e s aceptan esta imagen 
desva lor i zada de su propio s e x o " . 

( R o g e r Muchie l l i , 1973, p á g . 3 ) 

Opuestas a esta estereot ip ia sexual de nuestra cul tura, ex is ten r e i v i n -

dicac iones femeninas que reprueban toda d i f e renc ia sexual y la acusan 

de " s e x i s m o " . Es en tal sentido que P . H . C r e s l e r , (1973 pág .3 ) 

acusa a los psiquiatras de " s e x i s t a s " y de coa l i ga r se con un estado 

.macho o p r e s o r " , porque el propósito de sus te rap ias en última ins -

tancia es el de la "adaptación" de las mu j e r e s a la supremac ía del hom-

bre . 

En la m i sma línea de las re iv ind icac iones femeninas s i tuamos a Si— 

mone de Beauvo i r , (1973 pág .2 ) cuando nos dice: " N o se nace m u j e r , 

se l l ega a s e r " , en tal sent ido, los cultural istas señalan cómo la ana-

tomía sexual no puede s e r v i r de e lemento jus t i f i ca to r i o de las d i f e r e n -

cias que en nuestro contexto soc ia l se as imi lan como naturales . S i -

guiendo este planteamiento, nosotros admit imos que s e r v i r s e de la d i -

f e renc iac ión biológica sexual del hombre y la mu j e r para jus t i f i ca r 

las cond ic iones de opres ión de un sexo sobre o t r o , no es más que una 
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defensa del orden de va l o r e s existentes en una soc iedad donde el mas 

fuerte ( h o m b r e ) encarna el poder con el cual puede subyugar , o p r i m i r 

y mantener bajo su dominio al más débil ( m u j e r ) . 

Di ferenciándose de los cul tural is tas , Margare t Mead (c i tada por Mu-

chie l l i , 1973, pág .7 ) , Dlantea que las culturas f o rma l i z an la d i f e r e n -

ciación b io lóg ica y a f i rma que los papeles mascu l inos - f emen inos han 

sido f i j ados a la espec ie humana desde t iempos muy t empranos . E x -

plica cómo la muje r conc ibe , gesta y per fecc iona su femin idad en el 

embarazo , y agrega que los niños y niñas toman sus papeles de un 

contexto i r r e m p l a z a b l e , en el cual se " d i c e " que la m u j e r es la única 

que puede dar a luz y que las niñas tienen de por sí una segur idad in-

trínseca generadora de ca rac te r í s t i cas part iculares ta les como c o n f o r -

mismo , fa l ta de iniciat iva para que acepte Vcon natural idad" un papel 

que ella c r e e innato e inmodi f i cab le . En el otro e x t r e m o se ubica el 

hombre, el cual desde niño se r ea f i rma en el dominio de lo desconoc i -

do y por lo tanto comoorta unas carac ter í s t i cas que lo hacen d i f e rente 

y lo l levan a reconocer y r e a f i r m a r su v i r i l idad cont inuamente. E s -

to hace que tenga como aceptable el hecho de l l e va r s i e m p r e la in i c ia -

t iva, presentarse más inquieto y e x t e r i o r i z a r más su sexual idad, e t c . 

Acorde con es tas aprec iac i ones , plantea la señora Mead: 

1 1 



" L a p r imera exper ienc ia de la niña pequeña 
es la de un contacto íntimo con su propia na-
tura l e za . Su madre y e l la corresponden al 
m i s m o t i empo. Aprende a dec i r " y o s o y " ; 
en cambio el niño aprende que tiene que d i f e -
renc ia rse del s e r que le es más p róx imo , 
aprende que él " t iene que l l e ga r a s e r " , la 
niña que " e l l a es s imp l emen t e " . 

( M a r g a r e t Mead , 1973, pág .4 ) 

Hablando de ps ico log ía d i f e renc ia l cons ideramos oportuno indicar a l -

gunos puntos s intét icos de las aprec iac iones de Mas t e r y Johnson 

(1 971 ) sobre la conducta de uno y otro sexo f rente al problema de la 

armonía sexual: En p r i m e r lugar , señalan cómo es impos ib le cons -

truir el d iá logo conyugal a todos los n ive les si no existe un acuerdo 

sexual. La sat is facc ión sexual de la muje r está en re lac ión d i rec ta 

con la fe l ic idad de la pare ja y la fe l ic idad conyugal reconocida por los 

dos cónyuges es tanto mayor cuanto la mu je r obtiene más f r e cuen t e -

mente o r g a s m o s . 

A este respecto c r e e m o s necesar io presentar un acuerdo incuest io -

nable y reconocer que en esta formulac ión s intet izadora de los auto-

res g i ra en gran medida el propósito de nuestro estudio. Cons ide ra -

mos oportuno incluir nuestra aprec iac ión al respecto : la d isoc iac ión 

del matr imonio c o r r e el pe l i g ro de avanzar cuanto más débil sea el 

porcentaje de sat is facc ión sexual de uno de los dos cónyuges ( pos i b l e -

mente más común en la m u j e r ) . 
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En esta misma línea de consideraciones sobre fe l i c idad sexua l , s i tua-

mos los puntos pr incipales que se desglosan de las invest igac iones de 

P . H . Ge bhard, citado por Roger Muchiel l i (19.73), página 31 y que se 

divide en dos: 

- L a duración de la "preparac ión coi tal" hecha por el mar ido es uno 

de los f ac to res del o rgasmo de la mu j e r . 

- L a duración del coi to propiamente dicho es o t ro f ac to r del o r g a s m o 

de la m u j e r . 

In fe r imos cómo estos aportes tratan de demos t ra r la importancia que 

tiene la part ic ipación del mar ido en el acto sexua l . Noso t ros q u e r e -

mos contribuir a lo expuesto, planteando que una preparac ión inade-

cuada para la re lac ión sexual no permite l l e ga r a la mu je r al o r g a s m o 

y si bien hay mu j e r e s que l legan a la sat is facc ión sexual en poco t i e m -

po de penetración del mar ido , es indudable que la pro longación f a v o -

rece con seguridad al o rgasmo femenino. 

Es por esta razón que P . H . Gebhard (1966) t e rmina planteando que 

" e s estadíst icamente c i e r t o que después de ve inte (20 ) minutos de " p r e -

paración" (y esto a causa de la espec i f i c idad del d e soe r t a r de la s exua -

lidad femenina) , las t res cuartas partes (3/4) de m u j e r e s l legan al o r -

gasmo" . ( P . H. Gebhard, citado por Roge r Much i e l l i , 1973, p á g . 9 ) . 
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Sobre estos aspectos de la armonía sexual hablaremos un poco más en 

el capítulo siguiente cuando abordemos el problema de la A c t i v i d a d - P a -

sividad del hombre y la mujer en el acto sexual y su consecuente i n t e r -

pretación en nuestro contexto soc io -cu l tura l . Jul iet Mi tche l l (1974) e x -

plica cómo los psicoanal istas plantean que la sexualidad es muy d i f e r e n -

te entre el hombre y la m u j e r . A f i r m a n que la mu je r es genera lmente 

menos sensible que el hombre a las exc i tac iones v isua les o imag inat i vas 

que preceden a la actividad sexual; sost ienen que la mu je r es más tardía 

que el hombre en la búsqueda y sat is facc ión sexual y reconocen que la 

sexualidad del hombre es más var iada y continua que la de la m u j e r . 

Ta l f o rma de conceb i r la sexualidad en el hombre y la m u j e r , t iene fun-

damentación en la manera de v e r la estructuración f i s i o l óg i ca de l os 

mismos: 

"En t r e el hombre y la m u j e r , existen d i f e r enc ias 
profundas, genét icas, hormonales , humora les , 
f i s i o l ó g i c a s . . . con gran influencia c e r ebra l y p s i -
c o l óg i ca " . 

( R o g e r Muchie l l i , 1973, pág .5 ) 

Siguiendo la óptica psicoanal í t ica, encontramos como F r e u d , ( c i tado 

por Juliet Mi tche l l , 1976) concibe mín imo t res e l ementos para ident i -

f i car la psicología d i ferenc ia l del hombre y la m u j e r , cuales son: 
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-Ac t i v i dad - Pas i v idad . 

- B i o l ó g i c o . 

- P s i c o l ó g i c o 

" E s posible distinguir como mínimo 
t r es e lementos para comprender los 
conceptos de masculino y femenino: 
En algunas oportunidades "mascu l ino " 
y " f emen ino " se emplean en el sentido 
de act iv idad-pas iv idad, en un sentido 
b io lóg i co y a veces en un sentido ps i co -
l ó g i co " . 

( F r e u d , citado por Jul iet M i t che l l , 1976, pág .62 ) 

Deteniéndonos en la observación de estes t res e lementos y ubicándo-

nos en nuestro contexto soc ia l , dec id imos tomar el p r i m e r e l emento 

(Ac t i v idad -Pas i v idad ) no como una categor ía par t i cu lar , s ino más 

bien como una constante. 

Tal decis ión la jus t i f i camos en el esbozo t eór i co de los t r e s e l e m e n -

tos, en el sentido que aparece inherente a e l l os según nuestro esque-

ma cultural . 

Es una constante que se repite en los otros dos e l ementos y en un t e r -

cero que hemos incluido y que denominamos aspecto ps i c oa f e c t i v o . 

Este últ imo lo hemos tenido en cuenta porque conf iamos que nos pos i -

bilite hacer una carac te r i zac ión más interpretat iva de las d i f e r enc i a -

ciones de la ps ico log ía d i ferenc ia l de la pare ja en nuestro e scenar i o 

socio-cultural , entonces nuestro anál is is se basara en: 
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-E l emento b io lóg i co (Ac t i v i dad -Pas i v i dad ) . 

-E l emento soc io -cu l tura l (Ac t i v i dad -Pas i v i dad ) . 

-E l emento ps i coa fec t i vo (Ac t i v i dad -Pas i v i dad ) . 

Acorde con esta determinación entramos a i lustrar t eór i camente c a -

da uno de los e l ementos , ubicando las carac te r í s t i cas compor tamen-

tales de la pare ja f rente a su vida sexual . 

3.1.1 E L E M E N T O BIOLOGICO 

En p r ime r reng lón, vamos a r ea l i z a r una descr ipc ión d i f e renc ia l de 

las ca rac t e r í s t i cas f í s i cas de los dos sexos y pos te r i o rmente t raba ja -

remos sobre la constante act iv idad-pasiv idad en la conducta b io lóg ica 

del hombre y la m u j e r . 

Par t imos de que ex iste una d i f e renc iac ión somát ica entre los dos sexos 

(complexión f í s i c a , distr ibución de g r a sa , d esa r ro l l o muscu la r , d i s -

tribución del v e l l o , implantación del cabel lo y de los órganos sexuales 

propiamente d ichos) y cons ideramos que esta d i f e renc iac ión somát ica 

no puede de te rminar y minusva lorar las d i f e renc ias de pe r cepc i ón , c a -

pacidad de p r o c e sa r in formac ión y capacidad inte lectual , laboral o c r e a -

t iva, e l las tradic ionalmente han impr im ido el se l l o de mascul inidad o 

feminidad reconociendo más capacidad y poder a uno que a o t ro s e xo , 

y como cultura machis ta , le ha correspondido al hombre el poder y a 

la mu j e r , s e r pose ída . 
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Una vez señalada la d i ferenc iac ión somát i ca , t omamos los aspectos 

genét icos , los cuales se expresan en los rasgos f í s i c o s y en las pau-

tas de reproducción que impr imen c i e r tos patrones de reacc ión ante 

los es t ímulos externos , los cuales pueden s e r moldeados por la in-

fluencia de la cultura. 

Estos patrones de reacción son codi f icados de antemano en los nucleó-

tidos que conforman los ácidos nuclé icos , e l ementos integrantes de 

los c r omosomas y cuya expres ión só lo está modulada; es d e c i r , está 

sujeta a las c ircunstancias ambientales y cul turales que le c o r r e s -

ponden en su desa r ro l l o . 

Mientras más comple jo sea el o rgan ismo, la interacc ión con su a m -

biente s e rá mayor y la posibil idad de expres ión de lo prev iamente co -

di f icado en los c romosomas se aparta más de lo e spe rado . S i g n i f i -

ca esto que el s e r humano ( s e r más comp le j o ) t iene m a y o r e s pos ib i l i -

dades de interactuar con el ambiente , con opciones de m o v i l i z a r sus 

códigos p r e f i j ados . 

En el hombre como espec i e , la in formación que pe rmi t e la construc-

ción y funcionamiento del organismo está impresa en los 46 c r o m o s o -

mas que nos caracter i zan; si esta información es a l t e rada , se desa -

rrol lan s e r i o s transtornos o se hace imoos ib le el sostenimiento de la 
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v ida. 

Durante la evolución del s e r humano, la expres ión del contenido gené -

t ico , a l terado por la interacción con el medio ambiente en sus planos 

f í s i co , ps ico lóg ico y soc i a l , ha permit ido la apar ic ión de c a r a c t e r í s -

ticas ps ico lóg icas y soc io lóg i cas propias de cada cul tura. 

Genét icamente, hambres y mu je res son d i ferentes : c a ra c t e r i z a a 

unos tener c romosoma de brazos largos que se denomina XX y a los 

otros un c r omosoma de brazos pequeños que se denomina V. 

De la expres ión de éstos depende que tengamos unas ca rac t e r í s t i c a s 

sexuales p r imar i as d i f e rentes (para el hombre: test ículos ; para la mu-

je r : o va r i o s ) y unas ca rac te r í s t i cas sexuales secundar ias d i f e r en t e s , 

(para e l hombre: mayor estatura, menor cantidad de g r a s a , m e j o r d e -

sar ro l l o muscular , presencia de barba y bigote y un pene; para la m u -

j e r ; presencia de útero , vag ina , vulva y senos ) . A d e m á s , de ahí d e -

penden también los patrones d i f e rentes de regulación hormonal y las 

re laciones hormonales - s i s t e m a nerv ioso c en t ra l - (producc ión en m a -

yo r cantidad de unas hormonas y presencia de órganos r e cep to r es de 

su acc ión) . 

La interre lac ión de las mani festac iones de estas d i f e r enc i as gené t i cas , 
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determina que cada uno de los sexos asuma conductas d i f e rentes y 

que estas puedan s e r moduladas en los nive les f í s i c o , ps i co lóg i co y 

soc ia l . 

Basados en estas d i f e r enc ias , tradicionalmente ha aparec ido como 

justa la creenc ia de que cada uno de los sexos perc ibe d i f e r en t e . 

S i bien no entramos a c u e s t i o n a r tal aprec iac ión , s í nos r es i s t imos 

a c r e e r que tales d i f e renc ias impr imen super ior idad de un sexo sobre 

otro; porque son d i ferenc ias que corresponden a los s e r e s numanos 

entender para desa r ro l l a r plenamente las posiPi l idades ae uno y otro 

sexo y sat is facer adecuadamente sus necesidades sin anc la rse en c r e -

encias de dorY . ni o de uno sobre o t ro . E l l o es lo que t rad ic iona lmen-

•_c h- -.jado . K -jufc h3 permit ido mantener la imagen de un ' sexo 

der " que se subordina a otro " s exo f u e r t e " . 

Respecto a la función b io lóg ica , comúnmente y en f o r m a igualmente 

tradicional se le ha asignad: a la mujer un ca rác t e r pas i v o - r e c ep t i v o , 

(..arque se han interpretada . i : • <creatividao c ) m t su única función, 

Jt c nociendo su dir, ca biolr f- tal imagen de la mu je r se 

i efit c¿ . • c-.-n .-.presiones que no son más que . gación 

de las p -ve ricial i dad es femeninas y sobre todo con un - . .ncues-

tionabilidad que no hace más que perpetuar una f o r • i m -
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narcial de m i r a r a la mujer f rente al varón: 

"Fecundac ión , embarazo y parto son 
p rocesos de la función procreat iva que 
condicionan a la mujer en su modo pe-
cu l iar de ex i s t i r y aparece como si en 
e l la se r ea l i za ra lo es tát ico , lo só l ido 
y lo fecundo" . 

( L ó p e z I bo r , 1977, pág.281 

(E l subrayado es nuestro ) . 

C r eemos que esta concepción tradicional está siendo revaluada y m e -

rece s e r l o en su total idad, porque es una aprec iac ión tomada desde 

fuera y que no toca el mundo interno de la m u j e r . T a l c l ase de a f i r -

maciones desconoce el va lor funcional de sus potencial idades b io lóg i -

ca.-, que no estar únicamente para r e c i b i r , sino que también se dina-

.nfe rentes act iv idades: exc i tac ión, o r g a s m o , ovulac ión, 

yes.ación, e t c . . . 

Otra de las aprec iac iones tradic ionales que hace apa r e c e r a la mu j e r 

como e lemento pasivo-r^ >a que hace r e f e r enc i a al r i tmo 

en el co i to , confundienqo e p roceso o r gásmico e x t e r i o r y c a t e g o n z á n -

dolo como pasiv oara la mujer y act ivo para e h rv t-e . Cons ide ra -

mos que r ' i .je v e r la re lac ión sex^a conoc i -

miento o." u : r-.. i- ídad de la mujer fren4 *- xual. P o r 

nuestra par"- • -<•• mos que la rrivjtr c a r á c -



t e r más comple jo que el s imple deseo e ró t i c o de l iberac ión de una ten-

s ión , y es esto lo que hace que su sat is facc ión sexual sea mas d i f í c i l . 

Pa ra la m u j e r , los actos sexuales a is lados no tienen mucho va l o r ; su 

sexualidad permanece estrechamente l igada a la a f ec t i v idad . 

Iqualmente entendemos que la est imulación de los r e cep to r es sens ib les 

en la mu je r para generar el o r gasmo , es el comienzo de un p roceso 

l a rgo y es esto desafortunadamente lo que ha mantenido la c reenc ia 

tradicional de pasividad; por el con t ra r i o , en el hombre la est imula-

ción es más rápida y el o rgasmo se obtiene más rápidamente . 

Ta l v is ión frente al mundo de la m u j e r , se ha ar ra igado en f o r m a no 

racional en las mentes de la gente y en consecuencia se admite de he-

cho .}ue el hambre será s i empre sat is fecho pero no la m u j e r . En tal 

sentido Looez Ibor (1977, pág. 123) nos plantea que: " l a mujer t rad i -

c ionaimente es insat is fecha, debido a que el hombre exper imenta p r i -

me ro el o r g a s m o , no teniendo muchas v e c e s en cuenta el de la m u j e r , 

dejándole una grave frustración' ' . 

Esta apreciac ión se debe bre presenta su sexualidad en 

una f o rma n ir ed;ata r e - . ; e r y de tal mane r r - c.-ta su s a -

t i s facc ión. Concebimos tal sat is facc ión como egoí-, " , n, tener en 

cuenta el funcionamiento sexual de la cónyuge. , . 
J. DF A. 
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El hecho que el hombre busque grat i f i cac ión sexual inmediata , lo l l e -

va a r ea l i za r actos sexuales que están aislados del estado emoc iona l 

de la pare ja . En cambio para la m u j e r , la sexualidad es parte sus -

tancial de la v ida de pare ja y d i f í c i lmente acepta actos a i s l ados . 

" V i v e la muje r tan profundamente 
impregnada de su sexualidad que 
para e l la es casi inconcebible un 
acto sexual a is lado , mientras que 
para el va rón , la sexualidad es una 
s e r i e más o menos eslabonada de 
ac tos sexuales a i s l ados " . 

( L ó p e z Ibor , 1977, pág .286) . 

Además de e l l o , el coito se presenta para el hombre como su única 

meta, y en los t é rminos de és ta , evalúa su re lac ión sexua l , mientras 

que la mujer aprec ia profundamente la actividad pre y post copulato-

r-ia, p re f i r i endo las emociones p rog res i vas a la mani fes tac ión e m o t i -

va v • n.>mentanea . 

Igualmente la mu j e r espera de su re lac ión sexual una comunicac ión 

plena de su a fect iv idad y sus carac te r í s t i cas conl levan te rnura , c a r i -

ño y comprens ión . P o r el con t ra r i o , el hombre busca i 3. o esca rga 

erótica más que la comunicación a fec t iva f-ir r.> <• :ar la 

presencia de esta úl t ima. 
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Nosotros entendemos que esta v is ión es incompleta , porque confunde 

la manifestación emot iva y momentánea del hombre con act iv idad y 

desconoce la f recuencia o rgásmica de la m u j e r , la cual es cons ide ra -

da pasiva por el único hecho de aparece r más lenta que la del v a r ó n . 

Ta l emotiv idad en el hombre obedece a que su necesidad sexual p r e -

senta su or i gen bio lóg ico más que ps ico lóg ico y por lo tanto busca una 

sat is facción inmediata. 

A la mu j e r , por el cont rar io , la cultura le ha impr im ido una f o rma 

de comportamiento sexual part icular que determina el que su neces i -

dad sexual se mani f ieste por medio de deseo de ternura y a fec to que 

le da más carac te r í s t i cas psíquicas que b io l óg i cas . 

Es prec iso adver t i r que nosotros concebimos tal comportamiento s e -

xual en la muje r como fenómeno cultural y no como una conducta inhe-

rente a la carac te r i zac ión femenina y la cons ideramos como una con-

cepción tradicional que más bien se acomoda al r ég imen imoe ran t e . 

En tal sent ido, López Ibor , s intet iza esa f o r m a de pensar , plantean-

do ideas que c i e r ran todo rac ioc in io y presentan las cosas como d e f i -

nitivamente estab lec idas . 

"En el hombre la sexual iaad tiene un 
sustrato y una expres ión mucho más 
b io lóg ica , mientras que en la mu j e r 
se trata de un predominio de los f enó -

23 



menos psíquicos de su sexualidad" 

( L ópe z Ibor , 1977, pág.285) 

3 . 1 . 2 E L E M E N T O S O C I O - C U L T U R A L 

Al tomar este segundo e lemento de nuestro aná l i s i s , se nos hace i m -

perativo no abandonar la constante act iv idad-pasiv idad que hemos v e -

nido trabajando. 

Ubicándonos en nuestro med io , se ha perc ib ido que la m u j e r se en-

cuentra somet ida al hombre , debido a los esquemas soc i a l e s in t royec -

tados y a l os cuales responde en f o rma pas iva . P o r el c on t r a r i o , el 

hombre, debido a la herencia cultural machis ta , presenta una f o r m a 

de vida que le permi te mov i l i z a r se en el e x t e r i o r , la cual conl leva in-

tr ínsecamente la just i f icac ión de un poder sobre la m u j e r , reduciéndo-

la a un campo l imitado que le imposibi l i ta su acc ión al med io ex te rno . 

Lo peor de esto es que la mujer ha in te r io r i zado estas c ons i d e ra c i o -

nes; Masters y Johnson ilustran c laramente la situación al r eproduc i r 

un aparte de una entrevista: 

" M e siento usadc - a d m i t í a - , pero s iento 
también que estov cu mol iendo con mi de -
b e r . El me mantiene, trabaja y mant ie -
ne a los ch icos , y si lo que quiere es e so , 
e so es lo que hago" . 

( M a s t e r s y Johnson, 1978, pác .70 ) 
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Estos conceptos ideológ icos han sido aceptados y mantenidos debido 

a los va l o r e s in ter ior i zados del legado cultural , que han es t ruc tura -

do un tipo de conducta carac te r í s t i ca para cada s exo . 

Situación ésta que conl leva el que la muje r se sienta cumpliendo un 

papel que para el la aparece como propio de su "condic ión" , e i gua l -

mente que el hombre aparezca cumpliendo un papel " p r op i o " de su 

" cond ic i ón " . Resulta entonces lóg ico que en nuestra situación s o c i o -

cultural se presenten conductas part iculares para uno y o t ro s exo . 

Esas conductas son en el fondo un reconocimiento de dos s e r e s d i f e -

rentes y una aprobación a los v a l o r e s tradic ionales respecto al hom-

bre y la mu j e r , sin dar posibi l idad al pensamiento c r í t i c o y cues t io -

nador. 

A s í las cosas , se plantea entonces como mora lmente la mu je r se c om-

porta según unas l eyes no e s c r i t a s , pero que l l eva a su intimidad y 

hacen que su comportamiento sexual ( pas i vo ) sea d i ferente al del hom-

bre (ac t i vo ) . 

Para e l l a s , según lo planteado por el modelo t rad ic iona l , e l sexo se 

da en el sentido del deber; en cambio , para el v a r ón , la sexualidad 

se plantea como si e l las estuviesen soc io lóg icamente determinadas 

en sus funciones sexuales . Esto - o t iamente- es completamente a r -



bi t rar io . 

Además de lo sexua l , en otros aspec tos , el destino de la mu j e r es 

concebido tradic ionalmente en f o rma di ferente al del hombre . El la 

aparece destinada a acoger en sí la vida ( p r o c r eac i ón ) , o f r e c e r l a al 

mundo y cu idar la . Su mayo r preocupación es la pe rsona , a d i f e r en -

cia del hombre que se preocupa más por las cosas , conl levando ésto 

una independencia just i f icada y un contacto más ampl io con el mundo 

ex t e r i o r . En este sentido C. Andrieux plantea: 

"En la mu j e r , la autoreal izac ión está 
l igada al establec imiento de r e l a c i o -
nes a fect ivas posi t ivas con o t r o , en 
cambio en el hombre la autorea l i za -
ción impl ica independencia, egocen-
t r i smo y reconocimiento s o c i a l " . 

(C . Andr ieux , citado por Roger Muchie l l i , 1973, pág .9 ) . 

En el t e r reno económico , el hombre ha l levado la mayo r responsabi -

lidad en la f am i l i a , mientras que el t rabajo de la mu j e r se ubica en 

el plano domés t i co , desconociendo con e l l o el aporte que puede o f r e -

cer cor el t rabajo rea l i zado fuera del hogar . 

Esta conducta y f o rma de interpre tar el papel de la mu j e r f rente al 

t rabajo , le ha negado a e l la más posibi l idades de r ea l i zac i ón en cuan-

to a que puede desempeñar las m ismas o d i f e rentes funciones pe ro 
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El aspecto soc io l óg i co también influye en el campo sexual: el hombre 

en nuestra sociedad ha s ido un e lemento act ivo y d inámico . El está 

determinado para posee r y la muje r para s e r pose ída, él para dar y 

e l la para r e c i b i r . Es to conf i rma que la mu j e r desempeñe un papel 

pas ivo-recept ivo en nuestra e s f e ra cul tural . 

En la actualidad ex is te una disociación entre la función sexual y la 

función soc ia l en el hombre , ya que se le da más va l o r a la producción 

de bienes económicos que a su conducta sexua l . Es obvio que el hom-

bre ha respondido y responde posit ivamente a esa f o r m a de s e r ca ta l o -

gado, manifestando que sus mayores asp i rac iones tienden hacia el d i -

nero y el poder , l imitando su vida sexual y su v ivenc ia a f e c t i v a . 

Si bien en este momento histór ico del d e sa r r o l l o s o c i a l , la m u j e r to -

ma parte act iva en el t raba jo , no obedece ésto a que se hayan r e cono -

cido sus potencial idades y derechos; sino más bien a que las cond i c i o -

nes soc ia les están acosando la economía f a m i l i a r , lo que imp l i ca que 

la mujer se vea obl igada a lanzarse al campo de la producción para 

asegurar la subsistenc ia . Ha sido una respuesta obligada al acoso 

económico del momento y además se ha dado y se está dando en una 
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forma lenta, cas i impercept ib l e . 

Claudie B r o y e l l e , sintetizando el papel de la mu j e r en otra sociedad 

que reconoce su part ic ipación act iva en el t raba jo como una función 

humana y necesar i a , nos plantea: 

" L o que impulsó a la mu j e r a t raba jar 
no fué el deseo de aumentar sus ent ra -
das indiv iduales, sino el de representar 
co lect ivamente un papel económico y po-
l í t i co considerable y t rans formando su 
condición pol í t ica" . 

(Claudie B r o y e l l e , 1979, pág .96 ) . 

La cita e fec t i vamente señala , con c i e r to i r on i smo , c ómo la part ic ipa-

ción de la mu je r en el trabajo se ha dado como una respuesta a neces i -

dades individuales o f a m i l i a r e s , más que por un interés por la t rans-

formación de las condiciones soc ia les o el propósi to de par t i c ipar act i -

vamente en la v ida co l ec t i va . 

Dicha vinculación de la mujer en las condic iones anotadas, l l eva a plan-

tear que es una part ic ioación no respaldada por unos v a l o r e s propios 

de e l la , sino más bien una respuesta a las ex igenc ias que las condic io-

nes socia les le imponen y que tienen que v e r d i rec tamente con su sub-

sistencia y la de su f am i l i a . 
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3 .1 .3 E L E M E N T O PS ICO-A FE C T I V O 

Siguiendo la secuencia de nuestro t raba jo , entramos a estudiar las 

d i ferencias ps i co -a f ec t i vas en los dos s exos , sin de ja r de lado la 

constante A c t i v o - D a s i v a . 

Para este estudio part imos de dos posic iones radica lmente antagóni-

cas , que han intentado d i f e renc iar la masculinidad y f emin idad en lo 

que a su or i gen se r e f i e r e . Proponemos una s íntes is de sus pos i c i o -

nes esenc ia l es . 

La pr imera es la psicoanalít ica; esta plantea cómo el c o m p l e j o de 

castración marca la d i ferenc ia ps ico lóg ica entre los dos s e x o s , en el 

sentido que aquella amenaza al niño y en la niña se presenta una acep-

tación de su incompletud creada y re forzada por la soc iedad y que 

conlleva el sentido de infer ior idad bajo e l cual se s iente e l l a . D r e -

senta de otra par te , al hombre que por s e r poseedor del pene , siente 

poder y super ior idad frente a e l l a . 

Acorde con esta perspect iva ps icoanal í t ica, la d i f e renc iac ión de s e -

xos se presenta en el momento en que la niña siente que no tiene fa lo 

y lo env id ia , mientras que el niño siente que lo tiene y t eme p e r d e r l o . 
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Una vez establecida esta d i f e renc iac ión , el ps icoanál is is a f i rma que 

las demandas de la mujer s i empre van a estar reg idas por la ausen-

cia de fa lo y las conductas del hombre serán denigracor ias f rente a 

la conducta de e l l a s . 

Dado que la ausencia de fa lo en la muje r es lo que mov i l i z a sus d e -

mandas, ésto impl ica unas ca rac te r í s t i cas tales como la env id ia , d e -

seos de gozar c i e r tos p r i v i l e g i os , de es tar proteg ida , de s e r inmune, 

e t c . , ca rac t e r í s t i cas éstas que le s i rven para compensar su supuesta 

inadecuación b io lóg ica . 

" L a sociedad ex ige de la bisexualidad ps i c o -
lóg ica de ambos sexos el que uno de e l los ad -
quiera una preponderancia de la feminidad y 
el otro de la masculinidad: el hombre y la mu-
j e r son hechos en la cu l tura " . 

( F r eud , citado por Jul iet M i t che l l , 1974, pág .144 ) . 

La segunda posición que se opone al f a l ocent r i smo de F r eud , plantea 

que la sexualidad se desarro l la inst int ivamente, lo que impl i ca que la 

d i f e renc iac ión sexual está dada desde su or igen y que la sociedad s ó -

lo actúa para acentuar y t rans fo rmar este se l l o innato de s e r hombre 

o mujer ; es d e c i r , el papel de la sociedad no es de te rminar la d iv is ión 

entre los dos s exos , sino que actúa en f o rma secundaria ya que el 

hombre y la mu j e r son creados en la naturaleza. 
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Nosotros cons ideramos que en nuestro medio la mu j e r y el hombre 

aparecen como dos s e r e s d i f e r en tes , que dan por aceptadas las c a -

racter ís t icas que comportan. Estas carac te r í s t i cas que in ic ia lmen-

te son determinadas por lo b io lóg ico , sugieren unas pautas de c o m p o r -

tamiento par t i cu la res , que hacen que cada uno se sienta v iv iendo el 

papel que ha as imi lado como propio de su natura leza. ' Ta l papel en 

la mu j e r , parece que en su sentido más íntimo y pro fundo, está l i g a -

do con la maternidad; esta maternidad está siendo entendida de modo 

di ferente en virtud de la dinámica soc ia l , la cual no la c i r cunscr ibe 

únicamente al hecho de engendrar un nuevo s e r , s ino que la impl i ca 

en una predispos ic ión para r ec ib i r y dar a o t ro , con m i r a s a d e s a r r o -

l lar una v ida compart ida . Es c l a r o entonces que esa mis ión para la 

cual parece es tar determinada la mu j e r , le da ca ráe t e r í s t i c a s que la 

hacen d i f e rente (pe ro no in f e r i o r al hombre ) y que se mani f iestan en 

su modo de sen t i r , conceb i r , ana l i zar , e t c . 

Por esta f o rma de s e r de la mu j e r , resulta muchas v e c e s incompren-

dida por los hombres que so l emos c r e e r que e l la esta l imitada para la 

actividad lóg ica y concre ta , atribuyéndole a su capacidad intuitiva c i e r -

ta negl igencia para el pensar . Es dec i r , a áquel s e l l o maternal se le a s i g -

na una impronta intuitiva de la cual a v eces el hombre denigra por su 

condición de pensar l óg i co . 



Otra de las carac te r í s t i cas propias de la mujer en nuestro med io , 

es su modo de concebir el a m o r , que está determinado por su capa-

cidad de entrega y animado por el deseo de sent i rse amada: 

"Tan singular totalidad del a lma femenina 
se manif iesta en su modo de " q u e r e r " , y 
en su manera de in te resarse por las p e r s o -
nas y las cosas . La mujer que a m a , con-
sagra al s e r amado toda su alma y todo su 
s e r " . 

( D r . W. F i rke l Har ing , 1980, pág. 121). 

Ampliando la carac ter í s t i ca señalada en la c i ta , la mu je r está en ca -

pacidad y quiere brindar todo su a m o r , buscando s i empre que las c o -

sas inherentes a la vida de pare ja mantengan un equi l ibr io logrado 

por su potencialidad a f ec t i va . 

c 
Por el hecho mismo de que la condición de hombre no con l l eve esa 

función intr ínseca de maternidad, hace que presente f o r m a s a fec t i vas 

d i ferentes , que lo hacen aparece r como s e r d i f e rente de la m u j e r . V 

aunque asuma las funciones de padre y esposo , también presta aten-

ción a sus ocupaciones de tipo pro fes iona l , po l í t ico y económico en 

forma más manif iesta que la m u j e r , para quien indudablemente su ma-

yor interés está en su categor ía de esposa y m a d r e . 
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Pensamos que en la medida en que las ca rac t e r í s t i cas anotadas en la 

cita inmediatamente anter ior se arra iguen en el sent imiento f emenino 

y en tanto que la cultura contribuya a tal a r r a i gam i en to , entonces a s í 

proporcionalmente estarán las posibi l idades de s u f r i r más intensa-

mente un desequi l ibr io o desarmonía de pa r e j a . Es d e c i r , en la m e -

dida en que la mujer se entregue al matr imonio con el ob je t i vo de " c o n -

sagrar su v ida " al esposo y con todo el i dea l i smo que se le ha t rans -

mitido sobre el amor : " r e a l i z a r la vida y r e a l i z a r s e a sí m i s m a " , 

" s e r f ie l para toda la v i d a " , "hasta que la muerte nos s e p a r e " , " a c e p -

tar con res ignación y paciencia la suerte que le haya tocado en el m a -

tr imonio" . . . 

S igni f ica ésto que las f rustrac iones matr imon ia l es se harán más i m -

pactantes en el tipo de mujer creada por nuestra cul tura, que en aque-

lla que v i v e el amor en una f o rma más independiente y r e a l . 

El D r . F i rke l Haring r e fuer za nuestro pensamiento cuando e s c r i b e : 

" L a absoluta entrega de car iño puede s e r nefasta; 
cuando los sentimientos c i egos ahogan la in te l i gen-
c ia y cuando el amor i r razonable del instinto l l ega 
a adueñarse totalmente del a l m a " . 

( W . F i rke l Har ing , 1980, pág. 121). 
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El hombre también d i f i e r e de la muje r en la f o r m a de e xp r e sa r sus 

sent imientos, dado que la sobriedad de su pensar en c i e r tas o c a s i o -

nes l ibera su ex is tenc ia del inf lujo de sus sent imientos pe ro , en c o m -

pensación, se hace más a g r e s i v o en el momento de v i v i r su re lac ión 

a fec t ivo-pas iona l . 

En la mu j e r , el v i v i r el amor en función de sus s e r e s quer idos , pa -

rece ser una constante, mientras que el hombre ama a los suyos s in -

cera y profundamente ( como la mu j e r ) pero pronto se ve lanzado hacia 

a fuera , hacia su que hacer cot idiano, c i r cu lo de a m i g o s , o v ida pú-

blica . 

Acorde con nuestra v is ión teór ica v emos que el d esa r ro l l o t radic ional 

impr ime al hombre unas f o r m a s de compor tamiento a f ec t i vo d i f e r e n -

tes de los de la m u j e r , puesto que él conserva s i empre algunos rasgos 

infanti les, como rebe ld ía , independencia momentánea, juegos y depen-

dencia a fect iva hacia la madre . T a l e s ca rac t e r í s t i cas las proyecta 

en el matr imonio , porque para él éste no es una meta ni un f i n , s ino 

que es una situación que se yuxtapone a su expansión individual y a las 

sat is facciones en su vida persona l , haciéndosele más fác i l pasar a a c -

tividades e x t e r i o r e s sin permanecer tan estrechamente l igado a su v i -

da f a m i l i a r . 
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La psicología del hombre es más inquieta que 
la de la m u j e r , y en c i e r t o modo en todos e l l o s 
sigue exist iendo un poco de aquél gesto de mu-
chacho que se d iv ier te a locadamente , ent regán-
dose a juegos v io lentos , pasando fác i lmente de 
su vida conyugal a la vida e x t e r i o r " . 

( W . F i rke t Har ing, 1980, pág. 122). 

Creemos que en nuestro medio soc ia l se obv iar ían muchos prob lemas 

de tipo re lac ional si al es tab lecer la unidad de pare ja se l l egara cons-

ciente de las d i f e renc ias de uno y o t r o , las cuales ca rac t e r i zan la con-

ducta a nivel de sexo . 

Si esta consciencia se tuv iera, la percepc ión r ec íp roca pe rm i t i r í a e l 

respeto y la apertura hacia el o t r o . De esta f o r m a , el aporte ind iv i -

dual no es tar ía en la lucha por la consecución de super ior idad ó a f i r m a -

ción de in f e r i o r idad , sino que las d i f e renc ias ser ían as im i l adas como 

aportes integrat ivos de la re lac ión . 

Sumándonos al pensamiento de Mas t e r s y Johnson, conceb imos que en 

la medida en que las d i ferenc ias del hombre y la muje r sean aceptadas 

sin pre ju ic io alguno, se l legará a la re lac ión de pa r e j a , sin p rovoca -

ciones y s in l imi tac iones en el actuar , logrando que el d eseo de supe-

ración personal ( inte lectual , e conómico , po l í t i co , e t c . ) no i n f e r i o r i c e 

la condición del o t r o , sino que por el contrar io asuma un c o m p r o m i s o 

cuyos resultados sean un ve rdadero aporte para el o t r o . 

35 



" P a r a hombres y mu j e r es que básicamente se 
aceptan y se respetan el uno al otro como s e -
res humanos independientes e igua les , las d i -
f e r enc ias pueden s e r , antes que una amenaza 
a la f e l i c idad, un est ímulo para el c r e c i m i e n -
t o " . 

(Mas t e r s y Johnson, 1980, pág .64 ) . 

RESUMEN I N T E G R A T I V O 

Hemos rea l i zado este p r imer capítulo partiendo de la doble ver t i ente 

existencial : mascul in idad- feminidad. 

Reconocemos que la identi f icación de esa doble ver t i ente ha estado de -

terminada por estereot ipos legados y mantenidos por la cu l tura , pero 

al m i smo t i empo , nos expresamos en desacuerdo. S i gn i f i c a e s t o , que 

part imos de lo que perc ib imos en el momento para nuestro estudio y 

al m ismo t iempo reconocemos el papel que debe cumpl i r la m u j e r en 

el p roceso de t ransformación de e l la y de la sociedad . 

T ra tamos de ubicar el va lo r de lo sexual en la pa r e j a , r ecog i endo 

planteamientos de Mas te rs y Johnson frente al prob lema de la armonía 

o desequi l ibr io matr imonia l . 

No respaldamos las posiciones que se basan en d i f e r enc iac i ones b io lo -
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gistas del hombre y la mu j e r , para jus t i f i car ca l i f i ca t i vos de d inamis-

mo o pasividad en uno y otra; pero sí r e conocemos , junto con los ps i -

coanalistas que la sexualidad del hombre y la mu je r son d i f e r en t e s , lo 

que impr ime conductas igualmente d i ferentes en la v i venc ia sexua l . 

Recogemos de los psicoanalistas t res e lementos que son bás icos para 

determinar la psicología d i f e renc ia l del hombre y la m u j e r . P e r o 

consideramos más acertado para ca rac t e r i z a r tal ps ico log ía en nues-

tro med io , t rans fo rmar uno de los e lementos (Ac t i v i dad -Pas i v i dad ) 

en constante, e incluir uno ( ps i co -a f e c t i v o ) que, pensamos recoge la 

conducta a fec t iva de los dos sexos en nuestra sociedad en este m o m e n -

to de la h i s to r ia . 
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3 . 2 . M A T R I M O N I O 

Para abordar el tema del matr imonio en nuestro med io s o c i a l , se 

nos hace indispensable admi t i r que es la más importante de todas 

las instituciones soc i a l e s , reconocida como vínculo de unión sexual 

plena, permanente , espir i tual y legal entre personas de sexo d i f e r en -

te. 

Según la "Gran Encic lopedia del Mundo" (1964), e t imo lóg icamente 

la palabra matr imonio se der iva de las palabras latinas ' . 'Matris" y 

"Munus" , que s igni f ican respect ivamente madre y c a r g a , con lo que 

parece quere r r esa l ta r el papel oneroso que para la madre s i gn i f i -

can los h i j os . 

Entre los romanos se le denomina "Nuptae " , del v e r b o latino nubere 

(cubrir o v e l a r s e ) . Con la palabra "Con jug io " , de donde se der i va 

cónyuges, se ha designado también el mat r imon io , aunque el t é r m i -

no atiende espec ia lmente al comple jo de derechos y ob l i gac iones . 

La más extendida de las acepciones e t imo lóg icas es la p r i m e r a , la 
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cual sostuv ieron Santo T o m á s , San Agust ín y San I s id ro (padres y 

teólogos de la Ig les ia Cató l i ca ) . 

Tomando el matr imonio en su estado actual (monogámi co ) , se nos 

hace impera t i vo hacer una s íntes is re t roespec t i va del d esa r ro l l o de 

éste , c o m o producto de unas t rans formac iones h is tór i cas de las f o r -

mas de organ izac ión , l legando a s e r la base de la soc i edad . 

Morgan (1972) plantea cómo el mat r i a r cado , o s ea , la supremac ía 

de la muje r en la f am i l i a , había precedido al pa t r i a rcado . El m a -

tr iarcado, a su v e z , había precedido al pat r iarcado y el m a t r i a r c a -

do, a su v e z , había s ido preced ido por la promiscuidad sexual , es 

dec i r , por la carencia de l eyes en las re lac iones sexua les , en donde 

se desconoce al v e rdadero padre . 

La teor ía ps i coanal í t ica ( T ó t e m y Tabú, 1972), empa lma o r i g ina lmen-

te el comp le j o de Ed ipo , basándose en dos teor ías : La p r i m e r a , la 

teoría evo luc ionis ta , plantea como en un per íodo ant iquís imo, la hu-

manidad se dividía en pequeños grupos compuestos por hombres s e -

xualmente maduros y de otros más j ó v enes , no sexualmente maduros „ 

Tan pronto como el j e f e del grupo notaba que alguien había l l egado a 

la madurez sexual , lo expulsaba, de tal f o r m a que nadie le disputase 

las mu j e r e s , la segunda, la teor ía de Robinsor. Smi th (1972) , plantea 

que el o r igen de las re l ig iones se constituyó por el t o t emismo , cosa 
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que influyó en la organizac ión f ami l i a r p r im i t i va . 

Es as i ' c omo Freud , plantea inicialmente que los hi jos expulsados 

de la horda, se reúnen, matan al padre y se apropian de las mu j e r e s , 
/ 

3.2.1 E V O L U C I O N H ISTOR ICA DEL M A T R I M O N I O 

Lewis , H. Morgan (1972), nos plantea cómo la fami l ia tiene una g é -

nesis y una histor ia que en muchos deta l les quedará para s i empre 

desconocida. Igualmente a f i rma que, a t ravés de los t i empos , el 

hombre ha sido un s e r soc i a l , que para r ea l i z a r s e necesita de una f a -

mi l ia , no importando el tipo que sea , lo que nos expl ica que s i e m p r e 

han exist ido d i v e r sos tipos de grupos f am i l i a r e s antes del ac tua l , con-

llevando cada uno un rég imen de matr imonio c a rac t e r í s t i c o . 

3.2.1 .1 Fami l i a consanguínea. 

Es la p r imera y más pr imi t i va fo rma de f am i l i a , ya desaparec ida . 

La práct ica matr imonia l se real izaba entre un hermano y su h e r m a -

na; aquí la autoridad paterna es desconocida. La ex is tenc ia de la 

famil ia consanguínea y la c lase de matr imonio que le c o r r e sponde , 

están ubicadas dentro de un s istema real y natural donde se reconoce 

la paternidad de los h i j o s . 
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Es de anotar que esta f o r m a de matr imonio , ex ig ía de los mar idos 

la pol igamia y de las esposas la pol iandria, f o r m a s concebidas por 

Morgan, tan antiguas como el m ismo género humano. Morgan 

(1 972, pág.362) dice: 

" E l parentesco que resulta de la organi 
zación f a m i l i a r , es de dos c lases : el de 
sangre , determinado por los descendien-
tes y el de af inidad, establec ido por el 
mat r imon io . Desde el momento en que 
en este tipo de fami l i a se presentan los 
grupos dist intos de personas: el de los pa-
d r es y el de las madres ; la a f i l iac ión de 
los hi jos a ambos grupos ser ía tan r igu-
rosa que la dist inción entre parentescos 
de sangre y parentescos de af in idad, no 
podría s e r reconocida en el s i s t ema , en 
ambos casos " . 

También es de anotar que este tipo de f am i l i a , fué la p r ime ra f o rma 

organizada de la soc iedad. A part i r de ésta se inician las bases de 

lo que hoy es la fami l i a y el matr imonio actual . 

Para a f i rmar más sus tes is de la existencia de la fami l ia consanguí-

nea y su re lac ión matr imonia l ; Morgan cita el " T i m e o de P l a t ón " , 

donde se mencionan los grados de parentesco; además , pone como 

ejemplo algunas tribus donde se practicaba este tipo de re lac ión c o -

mo en los hawaianos, ma layos , chinos, e t c . 
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Y para conc lu i r , Morgan (1972, pág. 367) esc r ibe lo s iguiente: 

" L o s grados de parentesco en una f ami l i a 
de este t ipo, se asemejan a a r royue los de 
una fuente, o a las ramas de un árbol ; aun-
que los a r royue los estén más o menos s e -
parados y las ramas más o menos juntas, 
no hay sino un so lo tronco y una sola v e r t i e n -
te " . 

3.2.1 .2 Fami l i a Punalúa 

Ella fué excluyendo gradualmente la re lac ión matr imonia l entre h e r -

manos y hermanas prop ios , o sea de una misma l ínea , mientras se 

conserva en e l la a los hermanos y hermanas c o l a t e r a l e s . De este 

modo se comprueba que los hermanos segundo y más r emo to , -que 

bajo su s is tema de consanguinidad son hermanos y hermanas co l a t e -

r a l e s - , s i empre contraen la re lac ión matr imonia l , mient ras que los 

hermanos y hermanas propios son exc lu idos. A q u í la autoridad pa-

terna es desconocida. 

En 1860, el juez Lor in Andrews , de Honolulu, c i tado por Morgan en 

1972, pág .373, comenta lo siguiente: 

"E l parentesco de punalúa es un tanto 
anf ib io . Nace del hecho de que dos o 
más hermanos con sus esposas , o dos 
o más hermanas con sus mar idos , se 
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inclinaban a la posesión entre e l l o s m i s m o s " . 

0 sea una v ida en común entre mar idos y esposas . Los mar idos te -

nían muchas esposas y las esposas muchos mar idos que cambiaban 

a voluntad. 

El matr imonio por grupos e ra la f o rma típica de este tipo de s o c i e -

dad conyugal. 

3.2.-1 .3 Fami l ia s indiásmica y patr iarcal 

Existía cuando los españoles v in ieron a la A m é r i c a ; ya se había i m -

plantado la pare ja conyugal , o s ea , se descubre el g e rmen de la m o -

nogamia . 

Este tipo de fami l ia ocupaba una viv ienda en común formando un ho-

gar co l ec t i vo , practicando el pr incipio del comunismo en su modo de 

v iv i r y tenían como base el matr imonio de pare jas so los con ca ra c t e -

ríst icas monógamas. 

El matr imonio no se basaba en los sent imientos s ino en la conv iven-

cia y en la necesidad. Muchas v e c e s el enlace se hacía entre perso-

nas desconocidas entre s í . 



Morgan 1972, pág. 390 dice: 

"E l mar ido podía, a voluntad, abandonar 
a la esposa y tomar otra sin menoscabo; 
y la mu je r gozaba del m ismo derecho de 
abandonar al mar ido y tomar o t ro sin 
obstáculos ante las normas estab lec idas 
por el g rupo" . 

Con el t i empo , paulatinamente, estas separac iones fueron desapa r e -

c iendo, pues las m ismas fami l ias buscaban la reconc i l iac ión y si e s -

ta no se l og raba , los h i jos y las pertenencias eran de uno de los dos 

según el que tuviera más poder en la v iv ienda co lec t i va ; sin e m b a r g o , 

la autoridad paterna es básica y cae en el e x c e so de dominac ión. 

La cultura que más conservó este tipo de s i s t ema patr iarca l dentro 

de la f ami l i a s ind iásmica , fué la hebrea. 

3.2.1 .4 Fami l i a monogámica 

Asegura la paternidad de los h i jos , sustituye la propiedad de condo-

minio por la propiedad individual, y f i j a la herenc ia exc lus ivamente 

a los h i j o s . La autoridad paterna r ige los dest inos de la f a m i l i a . 

Cada individuo cuenta con una sola esposa y las mu j e r e s v i v en c e r c a -

das en la castidad antes del matr imonio . 
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Este tipo de mat r imon io , según Enge ls , 1971 , pág. 75: 

"De ninguna manera fue f ruto del amor 
sexual individual, con el que no tenía 
nada en común. Fue la p r i m e r a f o rma 
de f ami l i a que tuvo por base condiciones 
soc i a l e s y no naturales; y fué más que 
nada el tr iunfo de la propiedad individual 
sobre e l comunismo espontáneo p r im i t i -
v o " . 

Luego la monogamia no aparece en la histor ia como la reconc i l iac ión 

entre el hombre y la m u j e r , y mucho menos aún como la f o rma más 

elevada de la f a m i l i a . P o r el con t ra r i o , entra en escena bajo la f o r -

ma del esc lav i zamiento de un sexo por el o t r o . 

Marx , citado por Enge ls (1972) sostiene que el p r ime r antagonismo 

entre hombre y m u j e r , se presentó en la monogamia . Fué la p r i m e -

ra opresión de c lases : El sexo mascul ino opr imiendo al f emen ino . 

3 .2 .2 M A T R I M O N I O CANONICO V C I V I L 

Dado que en nuestra sociedad las f o r m a s más f recuentes de c o m p r o -

miso matr imonia l son la cató l ica y la c i v i l , ana l i za remos a continua-

ción cada una de e l l a s . 
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3.2 .2 .1 Matr imonio canónico 

El matr imonio canónico es para la Ig les ia una institución t rascenden-

tal, no só lo por s e r sacramento , s ino por s e r e l sacramento o r i gen 

de la f a m i l i a . P o r lo tanto, antes de c e l eb ra rse debe constar que no 

hay nada que se oponga a su va l idez y l ic i tud, porque no todas las 

prescr ipc iones que reglamentan su ce lebrac ión si se omiten son cau-

sales de nulidad, sino que a veces son causales de i l ic i tud; o s e a , 

que hay falta en conciencia si se ce l ebra en esas condic iones , aun-

que el matr imonio sea vá l ido . por e j e m p l o , si es una pare ja de bau-

tizados de distinta re l ig ión y se casan sin d ispensa, el mat r imon io 

es vál ido pero i l í c i t o . Si uno de e l l os no es bautizado y se casa sin 

la debida dispensa el matr imonio no só lo es i l í c i t o , sino que es nulo. 

3 .2 .2.1.1 Impedimentos 

La Iglesia propone dos c lases de impedimentos para contraer m a t r i -

monio: Impedientes y d i r imentes . Los p r ime ro s contienen una 

prohibición g rave de contraer matr imonio y si éste se c e l eb ra a pe -

sar del impedimento , no por e l l o resulta nulo. En la práct ica e x i s -

ten dos impedimentos impedientes: 

- E l voto s imp le de cast idad, r ec ib i r órdenes sagradas , a b r a z a r e l 
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estado r e l i g i o s o , y 

-E l impedimento de mixta re l i g i ón , que ocurre entre dos personas 

bautizadas, una de e l las catól ica y la otra a f i l iada a una secta he-

rética o c i smá t i ca . 

Los impedimentos d i r imentes , no só lo prohiben g ravemente que se 

contraiga mat r imon io , sino que se contraiga vá l idamente ; de suerte 

que si no se ha obtenido dispensa, el matr imonio resulta nulo. S e -

ñalaremos algunos de e l los: 

-E l varón antes de los 16 años de edad cumpl idos , y la mu je r antes 

de los 14 también cumplidos no pueden contraer mat r imon io vá l i do . 

-Aunque es vá l ido e l matr imonio ce lebrado después de esa edad, es 

deber de los sacerdotes apartar de él a los j óvenes antes de la edad 

en que debe contraerse matr imonio según la costumbre de cada r e -

gión. 

- L a impotencia antecedente y perpetua si es conocida por el otro cón-

yuge como si no lo e s , ya sea absoluta, ya r e l a t i va , d i r ime el m a -

trimonio por derecho natural. 
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- L a ester i l idad ni d i r ime ni impide el mat r imon io . 

- Invál idamente atentan contraer matr imonio los c l é r i g o s que han r e -

cibido órdenes sagradas . 

3 ,2 .2 .1 .2 Consentimiento matr imonia l 

Es el aspecto más importante para la I g l e s i a , dado que constituye la 

causa e f ic iente del mat r imon io , siendo el acto de voluntad con con-

sentimiento de lo que se va a hacer y que por ninguna potestad huma-

na puede sup l i r se . Este impl i ca un acto del entendimiento que es 

capaz de conocer y de hecho conoce- que el mat r imon io es una s o c i e -

dad permanente entre hombre y mu j e r para p r o c r e a r h i j o s . 

Igualmente impl ica un acto de voluntad por el cual un hombre escoge 

l ibremente una mujer o v i c e v e r s a . De lo an te r i o r se deduce que lo 

que a fec te el entendimiento o voluntad, afecta el consent imiento y po 

consecuencia el mat r imon io . 

La Ig les ia no ha ampliado en sus l eyes las causales de nulidad por 

defecto o fa l ta de consent imiento, como muchos c r e en e r róneamente 

pero hoy, con la ayuda de ps icó logos y ps iquiatras , podemos e s c l a r e 

cer con mayor fac i l idad cuando un trastorno de la persona (psiopat ía 

o enfermedad mental ) ha a fectado gravemente las facultades y por lo 
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tanto, e l v a l o r del m ismo consent imiento. 

Po r ú l t imo , el matr imonio canónico en Co lombia , tiene todos los 

e fectos c i v i l e s , lo que s igni f ica que el Estado reconoce su va lo r r e a l . 

3 . 2 . 2 . 2 Matr imonio c iv i l 

Nuestro Código C i v i l , en el ar t ículo 113, def ine el mat r imon io como: 

"Un contrato so lemne por el cual un hombre y una mu je r se unen con 

el f in de v i v i r juntos, de p roc r ea r hi jos y aux i l i a rse mutuamente" . 

A pesar de la trascendencia socia l del ac to , el Derecho ex ige cond i -

ciones genera l es que impl ican principalmente la posibi l idad de p r o -

c r ea r y no la de obtener todos los f ines pr inc ipa l es , lo cual se ha c a -

l i f icado de c r i t e r i o zoo técn ico . Y sin emba rgo , no toma s iqu iera 

medida alguna de prev is ión para el caso de que una parte sea inepta 

para tal función. 

Por otra par te , no tiene en cuenta el e r r o r en cual idades sustancia-

les de una persona y ni s iquiera permite a los contrayentes poner 

condiciones sobre e l l a s , cosa que s í permite e l Derecho Canónico , 

dentro de c i e r tos l ím i t e s . El e r r o r en c i e r tas cual idades sustancia-

les v i c i a el consentimiento; la parte no consintió en casa rse con alguien 

que tenía determinados de fec tos ocültos; si los hubiese conocido no 
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se hubiera casado. 

A s í , mientras en el Derecho Canónico, la impotencia es causal de 

nulidad, en el Civ i l no lo e s . 

3 .2 .2 .2 .1 Formal idades prev ias al matr imonio c i v i l 

Según el ar t ículo 126 del Código C i v i l , e l mat r imon io se debe c e l e -

brar "ante el juez del d is tr i to de la vecindad de la m u j e r " . 

La ley no ex ige a los contrayentes la presentación de la partida de 

nacimiento, con reg i s t ro de los actos pert inentes , para ev i t a r una 

posible b igamia , como lo hace la I g l e s i a . 

3 . 2 . 2 . 2 . 2 E f e c t o s de matr imonio 

Algunos e f ec tos son estables o permanentes, en cuanto res is ten la 

declaración de nulidad del matr imonio y subsisten a pesar de e l la : 

La leg i t imidad de hijos procreados dentro de é l , la patria potestad 

sobre éstos y la obl igación de sumin is t rar l es a l imentos . Otros e-

fectos que no la res is ten son: emancipación del contrayente menor y 

la leg i t imación de hi jos anter iores al mat r imon io . 
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Como se d i j o , e l código dec lara como f ines del matr imonio : p r o c r e a r , 

v i v i r juntos y ayudarse mutuamente. De e l l o surgen e f e c t os e spec i a -

l e s , por lo cual dec lara obl igaciones r e c í p rocas , unas como absolutas 

y otras como re l a t i vas . 

Consecuente con tales f ines , el art ículo 176 enuncia las obl igac iones 

de guardarse f e , s o c o r r e r s e y ayudarse mutuamente en todas las c i r -

cunstancias de la v i da . Omite expresar la de respe tar la persona del 

consorte; pero la establece indirectamente al sancionar como causal 

de d i v o r c i o , de separac ión de cuerpos y de b ienes , actos cont ra r i os a 

la salud, la integridad corpora l o la vida del o t ro cónyuge, o la paz y 

el sos iego domés t i co . El art ículo 178 plantea que mient ras no haya 

causa jus t i f i ca t i va contrar ia: " L o s cónyuges tienen obl igac ión de v i -

v i r juntos, y cada uno tiene derecho de s e r rec ib ido en casa del o t ro " . 

Las obl igac iones re la t ivas hacen re f e renc ia a las c ircunstancias y a 

la capacidad de los cónyuges: s o c o r r e r s e , ayudarse y v i v i r juntos; y 

son absolutos los de guardarse fé y respeto . 

En armonía con e l l o , los art ículos 154, 168 y 200 del Cód igo C iv i l 

contemplan como causa del d i vo rc io y de separac ión de cuerpos y de 

bienes, el g rave e injust i f icado incumplimiento de los debe res de los 

cónyuges, lo cual impl ica que no se conf igura la causal , aunque e x i s -

ta incumplimiento g r a v e , s i es jus t i f i cado , V g r . por c i rcunstancias 
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adversas del cónyuge que incumple. 

Otro e fec to especia l del matr imonio es que, con excepción de un c a -

so , si las partes no han acordado vál idamente a lgo d ist into, en cap i -

tulaciones mat r imon ia l es , por el hecho del mat r imon io , se const i tu-

ye entre los casados a lgo que la ley l lama sociedad de bienes y s o c i e -

dad conyugal. 

El cabo de excepción es que el matr imonio sea nulo por haberse con-

traído estando "subsistente el v ínculo de un matr imonio a n t e r i o r " . 

3 . 2 . 2 . 2 . 3 Ideas mínimas sobre nulidad del matr imonio c i v i l 

Po r la escasez de matr imonios c i v i l e s hasta la aprobación del actual 

Concordato, pocos son los casos de nulidad del mat r imon io en la 

práct ica . 

Po r otra par te , la ley señala plazos breves para demandar la d e c l a -

ración. Una vez vencidos e s t o s , caduca el derecho . S iguiendo el 

c r i t e r io s imple sobre capacidad para p r o c r e a r , no se conf igura la 

nulidad si la m u j e r , a pesar de s e r impúber , conc ibe . El Código 

omite dec i r que conciba "de l m a r i d o " . 
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Nuestro Código dice que es nulo el matr imonio si fa l ta al consent i -

miento de uno de los cónyuges o de los dos . En este campo , c r e e -

mos que el Derecho Canónico ha avanzado mucho de la mano de la 

ps ico log ía y la ps iquiatr ía . 

Una v e z rea l i zada esta s íntesis del matr imonio canónico y c i v i l , nos 

sent imos con c ier ta preocupación al notar la ausencia casi total de 

uno de los aspectos que cons ideramos ocupa una posic ión re l ievante 

en la v ida mat r imon ia l , y que es el objeto de nuestro estudio: La in-

f luencia de la sexualidad en la estabil idad mat r imon ia l . 

Con es to queremos dec i r que, tanto la ley canónica, como la c i v i l , 

deberían contemplar el aspecto sexual como uno de los aspectos fun-

damentales que inciden en la vida de pare j a . No obstante, nos sen-

t imos compromet idos a tratar las impl icac iones que este tema ocupa 

para la unidad mat r imon ia l . 

3 . 2 . 3 A L G U N A S C A R A C T E R I S T I C A S D E L M A T R I M O N I O A C T U A L 

Una vez presentadas las carac te r í s t i cas que desde su propia v is ión 

le da cada derecho (C i v i l y Canónico) a la v ida mat r imon ia l , nos p r o -

ponemos desc r i b i r cuáles son las condiciones genera l es y las f o r m a s 

de vida de la pare ja contemporánea en nuestro med i o . V además , 
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pretendemos que nuestras aprec iac iones queden asentadas sin p r e -

ju ic io y sin s e r somet idas a un orden j e rá rqu i co prev iamente es ta -

blecido . 

El matr imonio actual está sumerg ido en una red de re lac iones s o c i o -

culturales plur i funcionales, que exigen conductas par t i cu lares .acor -

des con los c ompromisos adquiridos ( t r aba j o , educación, reuniones , 

compromisos po l í t i cos , e t c . ) » y Q'-J6 conl levan su esporád ico d istan-

ciamiento f í s i c o de la pare ja , el cual puede or ig inar un en f r i amiento 

en la re lac ión a fec t i vo-sexual por carenc ia de una preparac ión para 

afrontar tales ex igenc ias , de las cuales es d i f í c i l exc lu i r se en la s o -

ciedad . 

En este caso , se l l ega a confundir separac ión f í s i ca con una pérdida 

de a fec to . 

Es c la ro que e l distanciamiento f í s i c o , puede l l e var al vac ío a f ec t i vo 

de la pare ja , espec ia lmente si tal d istanciamiento or ig ina la incomu-

nicación . 

Hablando de la pluri funcional idad, otro de los campos que a fecta d i -

rectamente al matr imonio actual, es la c rec i en te ex igencia de con-

tactos ex t ramat r imon ia l es , que implican una s e r i e de respuestas de 

uno u otro cónyuge a las demandas y obl igac iones asumidas como in-
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dividuo y como pa r e j a . 

Una muestra c la ra de e l l o lo es la rutinaria v is i ta a la f am i l i a de uno 

de los cónyuges , como también pueden ser las reuniones " v i e r n e s cu l -

turales" o act iv idades que tengan que v e r con in t e r eses ind iv iduales , 

tales como grupos de estudio, organizac iones depo r t i vas , e t c . 

Retomando nuestra p r imera aprec iac ión que trata de las redes cultu-

ra les , v e m o s cómo el matr imonio en su posic ión s o c i a l , no d e t e r m i -

na en sí m i s m o su status, sino que está c i r cunscr i to a las v incu la -

ciones ex t ramat r imon ia l es que le asignan su ubicación dentro del grupo 

socia l . En la medida en que la pare ja no logre ident i f i car su prop io 

papel como unidad independiente, e integrado al esquema de las r e l a -

ciones e x t e r i o r e s , la pare ja sent irá incongruencia en su acc ionar ín -

timo. 

Nos planteamos la inquietud, que si a los t res p rob l emas an t e r i o r e s 

( re lac iones soc io -cu l tura l es p lur i funcionales , r e lac iones e x t r a m a t r i -

moniales e integrac ión del acc ionar externo e in terno ) , se suma el 

comportamiento ár ido de uno de los cónyuges en el seno f a m i l i a r , es 

dec ir , si no se brinda un apoyo ps i co -a f ec t i vo a las "d i s tanc ias f í s i -

cas " , indudablemente la brecha que se ha inic iado por los p rob l emas 

anotados, se agudizará más , l levando a la des integrac ión de la p a r e j a . 
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Pensamos que, en las condiciones actuales , un c rec ido número de 

matr imonios está v iv iendo las consecuencias de los prob lemas ante-

r iormente anotados y c r e e m o s que es tema para una nueva t e s i s . 

Igualmente pensamos que la pare ja afectada por una de las t res s i tua-

ciones señaladas, s i se deja e fect ivamente absorber por las ex i gen-

cias y dominar por el cansancio y las pres iones que sus act iv idades 

conl levan, su conducta ps ico-a fec t i va será menos intensa y va c r e a n -

do un ambiente monótono y rutinario en la v ida de los cónyuges . 

Uno de los e j emp los más percept ib les es el de la pare ja que se s epa -

ra por la mañana para ir a fuentes d i ferentes de t raba jo y en las ho-

ras de la tarde uno o los dos , as iste a otra act iv idad; reencontrándo-

se solamente en la noche. El cansancio acumulado y el c omprom i so 

del día s iguiente, permi ten pensar sólo en el descanso inmediato , ne-

gando a s í la posibi l idad de d iá logo , encuentro a f ec t i vo y re lac ión s e -

xual . 

Siguiendo adelante con nuestra vis ión sobre el matr imonio actual , t o -

mamos las aprec iac iones de V i rg in ia Gut i é r rez de Pineda (1 968), 

quien plantea cómo en nuestro medio la re l i g ión y la cultura se en -

cuentran rec íprocamente respaldadas en lo que respecta a sus e x i g en -

cias f rente al comportamiento de la pa r e j a , básicamente en lo que con-

cierne al aspecto sexua l . 
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Se detecta frente a lo sexual una doble moral idad en re lac ión con cu l -

tura y r e l i g i ón . T enemos por e j emp l o , que la cultura no aprueba la 

castidad del hombre cé l i be , motivándolo a práct icas sexua les , y c o -

mo contraparte , la re l ig ión prohibe las re lac iones sexuales fue ra del 

matr imonio . Estas dos situaciones contrad ic tor ias presentan es t ímu-

los opuestos, fuente de conf l i c to entre la m o r a l , lo b io lóg ico y l os v a -

l o res culturales que conducen al matr imonio en edades tempranas . 

El esposo as imi la una sexualidad mora l doble ( r e l i g i ón y cul tura ) lo 

cual lo lanza a conducirse dentro de la e j emplar idad (buen padre ) , pe -

ro presionado por la insat is facción sexual', da como resultante una 

conducta ambivalente: De un lado, su part ic ipación en la v ida f a m i -

l i a r , y del o t ro , su asistencia al prost íbulo; ex ist iendo a s í a lo l a r go 

de la vida matr imonial dos f o r m a s antagónicas en la mora l cultural 

del esposo . 

De otra parte , f rente a la mora l f emenina , la cultura se presenta con 

rigidez y consonancia con la re l ig ión coaccionándola y conduciéndola 

al matr imonio prematuramente . Con aquel las as imi lac iones r e l i g i o -

so-culturales , la mu j e r v i ve como suya la necesidad de dar una p r e -

lativa importancia a algunos pape les , tales como: f ide l idad , p r o c r e a -

ción, deseo de mutua complacencia ante el amor f í s i c o , e t c . 
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La obl igación femenina de retr ibución sexual al e sposo , se cumple 

como una impos ic ión cultural , que la mu j e r v i ve como un hecho ads -

cr i to a su propia naturaleza. Es to impl ica también que la r e l i g i ón 

la pres iona poderosamente y la subordina con base en pautas e j e m p l a -

rizantes en el aspecto é t i co -sexua l . V complementando estas r e f e -

rencias a la doble m o r a l , la doctora Cec i l i a Cardinal plantea: " V i -

v imos en una doble mora l sexual: una para el hombre y otra para la 

mujer ; una para la burguesía y otra para el p ro l e ta r i ado " (1 981 . Cal i 

p r imer congreso colombiano de s exo l og í a ) . 

Lo anter io r nos l l eva a plantear que el comportamiento sexual de las 

mujeres casadas se controla es tr ic tamente en nuestra soc i edad , por 

la re l ig ión y la cultura; aduciendo como razón la integr idad y la e s t a -

bilidad del ma t r imon io . 

Esas ex igenc ias re l i g ioso-cu l tura les son externas a las demandas de 

la vida de la pare ja y por lo tanto, no pueden l l egar a se r d e c i s o r i a s , 

sobre todo si se antepone pr ior i tar iamente a las neces idades in ternas , 

que si son sa t i s f echas , producirán indudablemente una v ida más g r a -

ti f icante y más segura . 

La e s c r i t o ra O' Ne i l l (1980, pág. 125) demuestra cómo cu l tura ímen-

te la pare ja actual empieza a l i b e ra r se de las pres iones ex te rnas y a 

asumir responsabi l idad de su propio mundo. 

" L o s matr imonios ya no se aguantan por 
la me ra coacción ex t e rna , se aguantan en 
mayo r medida en virtud de su propia cohe -
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sión interna, por el a m o r , la cons ide-
ración del otro como persona p r i o r i t a -
r i a , la intimidad y el compañer i smo , 
el t iempo que hemos compart ido y que 
espe ramos c o m p a r t i r y por nuestro s e n -
tido de responsabil idad rec íproca y ha-
c ia los h i jos " . 

R E S U M E N I N T E G R A T I V O 

Este capítulo resal ta la importancia que tiene el mat r imon io en nues-

tra soc iedad, como institución organizada, que garant iza c i e r t o o r -

den en la sociedad m i s m a . 

Tomamos la v is ión histór ica que Lew i s H. Morgan hace sobre e l m a -

t r imonio , descr ib iendo cada uno de los estados por l os que se ha t ran-

sitado hasta l l e ga r a la monogamia . 

A renglón seguido, esbozamos las carac te r i zac iones fundamentales 

del mat r imon io canónico y c i v i l ,dado que son las dos modal idades ins -

titucionales únicas pract icables en nuestra soc iedad. 

Y f ina l i zamos el capítulo presentando nuestra aprec iac ión sobre las 

condiciones del matr imonio actual . T a l e s condic iones las s in te t i za -

mos en t res : re lac iones culturales plur i funcionales, r e lac iones e x t r a -

matr imonia les y re lac ión entre el acc ionar externo e in terno . 
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3 .3 . S E X U A L I D A D 

3.3.1 I M P O R T A N C I A DE LA S E X U A L I D A D 

La importancia de la sexual idad, dentro de la vida f a m i l i a r , influye 

directamente en todas las r e lac iones . S ign i f i ca és to que el f ac to r 

sexual ocupa un lugar preponderante en la vida ma t r imon ia l , in f luyen-

do no so lo en la re lac ión sexual como ta l , s ino en todas las r e l a c i o -

nes de la pa r e j a . 

Ya en un capítulo anter io r , donde planteamos d i f e r enc i as de ac t i v ida -

des frente a la sexualidad, anotamos cómo existen d i f e r enc ias en la 

actitud del hombre y la muje r ante la sexual idad. D i f e r enc ias ps ico 

lógicas que se encuentran estrechamente re lac ionadas con d i f e r en -

cias en sus funciones b io lóg icas . 

La sexualidad está en la muje r más estrechamente re lac ionada con 

sus emociones que lo que lo está en el hombre . P a r a éste en a lgu-

nas ocasiones la relación sexual puede s e r s imp l emente , un medio 
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agradable de a l i v iar una tensión sexual , pero para la m u j e r , s e rá 

más probablemente una exper ienc ia emocional a la que da en con t r i -

bución, todo lo que posee . 

El la busca la per fecc ión en todo lo que atañe al s e x o , más que el hom-

bre , porque para e l la una relación sexual no es una re lac ión más den-

tro de o t ras , sino una re lación de tipo único. 

La sexualidad e s , pues, la base de una re lac ión única, entre hombre 

y mu j e r , y conduce a la aspirac ión de l l e gar al per f ecc ionamiento p e r -

sonal por medio de las re lac iones sexuales sa t i s f a c t o r i a s . 

El acto sexual , en sí m i s m o , es el a l imento del a m o r conyugal , y da 

cabida para la armonía f a m i l i a r . En este sentido A l d o Soponaro 

(1 971 pág. 1 8) dice: 

"E l acto sexual es al imento del a m o r 
conyugal , es tónico de la unión conyu-
gal y oxígeno de la armonía conyugal " . 

En el sexo ocupa un lugar de importancia todo lo que se r e f i e r e a la 

forma del m i s m o , como posic ión, f o rma de exc i tac ión del o t r o , c o o -

peración, e t c . , y no se debe reducir al acto m i s m o , s ino que debe 

estar acompañado de especia l intimidad y se debe r e l i e v a r el lugar 
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que ocupa la ternura y el a m o r , teniendo en cuenta que sexo sin t e r -

nura, como amor sin sexo , son mani festac iones incompletas . 

Es incuestionable la influencia que las re lac iones sexuales presentan 

en la v ida conyugal, dado que aquí convergen los f ac to res ps i co l óg i -

cos y emot i vos que revelan el estado emocional de la pa r e j a . 

3 .3 .2 A P R E C I A C I O N E S F I L O S O F I C A S S O B R E L A S E X U A L I D A D 

E N E L M A T R I M O N I O 

Para conf igurar una m e j o r estructuración del tema de lo sexual en el 

matr imonio , tomamos tres posic iones en las cuales c a r a c t e r i z a m o s 

la pare ja según su actuar . 

3..3.2.1 Pos ic ión tradicional 

Es la posic ión consolidada por la I g l es ia , d i r ig ida a medios puri tanos, 

quienes asumen conductas de intransigencia, r ec r im inac ión y descon -

fianza f rente a todo lo que l l eve indicios de sexua l . 

Esta f o rma de pensar y actuar está determinada por un código de no r -

mas, de l e yes r íg idas y estát icas de tipo l imi tante , r e s t r i c t i v o y r e -

pres ivo . Aqu í se tiene una f i l oso f ía dualista ace rca del hombre y un 
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ideal de amor casi desmater ia l i zado , pues acepta lo sexual c omo un 

remedio a la concupiscencia del va rón . La re lac ión entre hombre y 

mujer es a lgo pe l i g roso , sobre todo para la integridad de és ta , y las 

re laciones sexuales aún dentro del mat r imon io , deben es tar reg idas 

por normas que tratan de ev i tar la exclusiv idad del p l ace r , c omo a l -

go ét icamente reprochable . 

La sexualidad desde el punto de vista cató l ico se halla en íntima r e l a -

ción con la p roc reac ión , por e l lo debe pe rmanece r c i rcunscr i ta al in-

ter ior de la institución matr imonia l . El mat r imon io , pués, es en 

este sentido con toda c lar idad una institución p roc r eado ra . 

Los p laceres sexuales son permit idos só lo en función de la p r o c r e a -

ción, porque las l eyes naturales a s i l o ex i gen . Este enfoque m i r a lo 

sexual con desconf ianza , poniendo acento fundamentalmente en el r i e s 

go del pecado. La conducta sexual está regulada por normas que no 

se discuten, s implemente se aceptan y se deben cumpl i r sin alguna ex 

plicacion concre ta . 

En s íntes is , esta posición tradicional concibe que el f in de la r e l a -

ción sexual en el matr imonio es la p rocreac ión , por lo tanto, el acto 

sexual es permit ido pero con c ier tas r e s e r v a s , so pena de p e c a r . 
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La cultura occidental ha estado marcada por una se r i e de inf luencias 

de tipo f i l o só f i c o que a la postre han regulado y contro lado la v ida 

sexual de la pa re j a , determinándola con mecanismos t radic ional is tas 

Benjamín Forcano (Rev i s ta Convivencia N o . 5 , 1975) presenta un r e -

sumen f i l o só f i c o del matr imonio : 

3 . 3 . 2 , 1 .1 El puritanismo 

Considera el instinto sexual como una gran fuerza natural , que t iene 

profundas impl icac iones en la re lac ión mutua de pa r e j a . P e r o tal 

instinto es malo y por lo m i s m o , hay que r e l e ga r l o a la zona de lo os 

curo , de lo prohibido: 

" L a moral puritana fomenta la abstención, 
la renuncia, una ascét ica contra la natura-
l e z a , bajo la persuación de que a s í e l g ene -
ro humano se convier te en super ior y de 
alta calidad mora l " . 

(Benjamín Forcano , 1975, pág .7 ) 

3 . 3 .2 .1 .2 El es to i c i smo 

El cual nos inculca el de te rmin ismo del hombre , pues todo está p r e -

visto y señalado por el dest ino, donde el hombre sabio se ex ige s a -
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o r i f i c i o de las pasiones y una radical supresión de las emoc i ones , pa-

ra pe rmanece r ina l terab le . Según es to , las emoc iones sexuales d e -

ben d e sapa r e c e r . 

3 . 3 .2 .1 .3 El maniqueísmo 

El cual postula el pr incipio de lo bueno y lo ma lo . A q u í lo mate r i a l 

es malo y todo lo espir i tual es bueno. 

Po r eso e l hombre debe desprec ia r lo mater ia l cast igándose , su f r i en -

do, negando sus incl inaciones sexuales para f ac i l i t a r la l iberac ión del 

a lma, presa de este mundo mate r i a l . 

Los segu idores de esta doctr ina, se casen o no, deberán abstenerse 

de toda re lac ión sexual p roc rea t i va , pues e l la impl ica el pecado de 

encarnar un a lma al cuerpo . 

3 . 3 .2 .1 .4 El platonismo 

La tarea del espír i tu es l ibe rarse del cuerpo por medio de la a s ces i s 

y la contemplac ión. T i ene mucha re lac ión con el man ique í smo . 
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3 .3 . 2 . 1 .5 El jansenismo 

Surge en e l s i g lo X V I c omo doctrina abiertamente r i gurosa y pes i -

mista . 

En la vida sexual mat r imon ia l , las atracc iones y goces son part icu-

larmente v i vos e intensos, no debe de j a r se manchar por e l l o s , ni r e -

bajarse a sus pasiones sexua les . 

En s ín tes is , todos estos enfoques o v is iones de la sexual idad, tienen 

algo en común; su rece lo y desprec io de la real idad co rpora l sexua l , 

lo cual ha s ido sostenido y al imentado por muchos c r i s t i anos , d e t e r -

minando reacc iones y conductas espec i f i cas apoyadas por la cultura 

tradic ional . 

3 . 3 . 2 . 2 Pos ic ión hedonista 

Se sitúa en el polo opuesto de la posición t radic ional . A q u í la sexua-

lidad no tiene o tro f in que el p lacer y la sat is facc ión mutua, sin nor -

mas, a no s e r las que cada persona se imponga a sí m i s m a , según su 

parecer . 

El placer sexual es la práct ica del amor y cualquier conducta en este 
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campo es l ic i ta y vál ida en toda c i rcunstancia . D o r lo tanto, repe le 

todo lo normat ivo y l e ga l , a s í cada uno hace su propia mora l a par t i r 

de sus exper ienc ias personales y respondiendo a su propia situación 

de v ida . 

En este enfoque, aunque se habla de a m o r , en real idad no hay más que 

pulsión instintiva, en base al goce ep idé rmico de las sensac iones que p r o -

duce el contacto de los cuerpos . 

En el p lacer sexual , obtenido con todas las técnicas y pos ic iones c o r p o -

rales, para l l e ga r al máx imo goce , que es el ideal supremo de este t i -

po de a m o r , el que só lo se da en el acto sexual m i s m o . Esta es la r a -

zón por la cual lo denominan "hace r el a m o r " , Se piensa que mientras 

más pleno y total sea el p lacer sexual de la pa re j a , más perdurará el 

amor. 

Es un enfoque que aparta el sexo de todo contexto a f ec t i vo ; se cons idera 

al acto f í s i co del co i to , como una habilidad que hay que prac t i ca r y m e -

jorar y se establecen comparac iones con otras act iv idades que tienen 

que ve r con lo ex te rno . Masters y Johnson (1978, pág. 72) tratando 

de replantear la posición hedonista nos dice: 
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"Reduc i r el sexo a un intercambio f í s i c o 
es despo jar lo de su r iqueza y suti leza: 
es despo jar lo de todo va l o r emoc iona l . 
Cuando un hombre y una mujer cometen 
el e r r o r de reducir el sexo a un acto f í s i -
c o , e l resultado casi seguro es que ten-
gan menor p lace r , no más" . 

Pensamos que sac ia r una necesidad sexual , dejándose l l e va r por el l i -

bre cauce de los inst intos, es sa t i s facer las tendencias natura les , ubi -

cando el sexo como una necesidad natural. Este lenguaje y esta mane -

ra de pensar , están muy arra igados en nuestro medio y c r e e m o s que 

esto puede l imi tar y reduc i r el s igni f icado completo de la sexual idad hu-

mana . 

Igualmente anotamos que ni el intercambio f í s i c o , ni la intimidad f í s i c a , 

son suficientes para basar una re lac ión perdurab le . S u g e r i r el co i to 

en sí m ismo para fundar y cons iderar una amistad c omo e l emento cas i 

exclusivo, es una ignorancia porque fa l tar ía el c o m p r o m i s o re lac ional 

de uno y o t ro . Al respecto el D r . A ldo Soponaro (1971 , pág 8) a f i rma : 

"Es t e tipo de matr imonio que podr íamos 
l l amar instintivo o sexual , en el cual la 
unión ha sido dictada únicamente por la 
a tracc ión f í s i c a , para la sat is facc ión del 
instinto sexual , y que expresa la voluntad 
de traducir en una unión estable y segura 
es muy frecuente en las pare jas j óvenes y 
coe táneas " . 
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3 .3 .2 .3 Pos ic ión intermedia 

Este es un enfoque de tipo antropológ ico que fundamenta la sexualidad 

humana con sus d inamismos ex is tenc ia les en el plano sexua l . Según 

esta posic ión, la pare ja matr imonial se re lac iona a par t i r de lo que r e -

presentan los cónyuges: S e r e s rac iona les . 

Respaldando este planteamiento, Mas t e r s y Johnson (1978, pág. 77) d i -

cen: 

" L a rec iproc idad s ign i f i ca que dos personas 
se han unido en un e s f u e r z o por descubr i r lo 
que es m e j o r para ambos " . 

Este enfoque no trata la sexualidad so lamente como un medio para la 

procreación, ni destinada só lo al goce o a la sat i s facc ión hedonista, 

sino que es la c ima más elevada de integración y part ic ipac ión de v a l o -

res y v ivencias de la pare ja , impulsándola hacia la construcción a r m ó -

nica de su ex is tenc ia , v iv ida en el contexto del " n o s o t r o s " , s igno supre -

mo de la re lac ión humana. Aqu í la sexualidad es la d inámica que i m -

pulsa el uno hacia el otro en base a la convivencia a m o r o s a , por e l l o , 

la sexualidad tiende hacia la integrac ión, es d e c i r , hacia el a m o r . 

Es así como la sexualidad deja de s e r un f in en sí m isma y se conv ie r te 
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en fundamento del contexto general de la re lac ión h o m b r e - m u j e r . 

Consideramos que Maste rs y Johnson (1978, pág .40 ) s intet izan las ideas 

anter iores cuando escr iben: 

" S e r so l ic i tado, s e r deseado e inversamente 
desear y so l i c i tar - s on cosas de importanc ia 
básica en un matr imonio . Cada uno de v o s o -
t ros debe sent i rse l ibre para a c e r ca r s e al 
otro y expresar su deseo f í s i co y e x p r e s a r l o 
incluso con urgenc ia , si eso es lo que s i en t e . . . 
l i b r es en una palabra, para importunar . Y 
só lo es posible a lcanzar esa l ibertad s i ambos 
m iembros de la pare ja confían en que sea 
quien fuere quien inicie la aprox imac ión sexua l , 
e l otro le responderá con a m o r - escuchándolo , 
tocándolo, abrazándolo-aún en el caso de que 
la invitación al contacto sexual haya de s e r d e -
clinada por importantes razones pe rsona l es , y 
declinada no con fast id io y con eno jo , s ino con 
t ierna consideración por lo que pueda resu l ta r 
de ese momento para la re lac ión común" . 

Desde el punto de v ista individual, esta manera de v e r la sexualidad 

conduce al per fecc ionamiento personal en las re lac iones s exua l es , 

siempre y cuando se encuentren sa t i s f ac to r i as . Y desde el punto de 

vista soc i a l , esta posición puede conducir a un mat r imon io duradero y 

sat is factor io , de un e levado nivel cual i tat ivo. 

Es as í c omo este enlace matr imonial perc ibe su estabi l idad desde den-

tro, y no desde fue ra . Se espera de este tipo de ma t r imon i o , una s a -
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t isfacción de las necesidades emocionales y a fect ivas en f o rma profun-

da. Po r eso af i rman Masters y Johnson (1978, pág.51) : 

"E l placer sexual no existe en el v ac í o . 
Fluye en la rec íproca satisfacción de ne-
cesidades y deseos entre un hombre y 
una mujer compromet idos , f í s i ca y e m o -
cionalmente. Para el los la relación s e -
xual es la conf irmación de sus va l o res 
más profundos" . 

Admes P i e r r e (1 966) y López Ibor (1 977) están de acuerdo al a f i r m a r 

que muchos problemas conyugales tienen su or igen en una actitud nega-

tiva hacia el sexo . Este debe considerarse como una manifestación 

normal del amor que se siente por el cónyuge; es un aspecto importan-

te aunque no el único en la relación de pareja; puede s e r degradado o 

enaltecido, según la actitud que se tome frente a é l . Para que cumpla 

su función a plenitud, debe ir acompañado de e lementos que le aporten 

un carácter pecul iar . El sexo es p lacer , pero es también compenetra-

ción, unión, entrega, y no puede funcionar como sat is facc ión exclusiva 

de uno de los cónyuges, pues ambos tienen mucho que aportarse mutua-

mente . 

Por tanto, se considera que en el matrimonio no todo se reduce a una 

cuestión f í s i c a , ni uno ni otro están l istos en todo momento para r ea l i -

zar el acto sexual. Este demanda cierta disposición an ímica , ínt ima-
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mente re lac ionada con la atracción f í s i c a . Existe lo que se puede l l a -

mar " l o s p r e l im inares del juego del amor " , que contribuyen mucho al 

éxito de la cópula. Hay también posic iones d iversas que pueden adop-

tar los cuerpos de ambos; existen igualmente d i f e rentes maneras de e x -

citar el apetito sexual del cónyuge, intensif icando su voluntad de coope -

ración y en t rega , todo lo cual es importante , sino se o l v ida , o se d e s -

conoce la ternura y amor existente entre los dos . 

El sexo sin a m o r , c omo e l amor sin s e xo , son mani festac iones i ncom-

pletas. El D r . Humberto Brons (1981), dice que e l v e rdade ro a m o r se 

funda sobre el respeto mutuo, y que cuando falta el r espe to , sigue o pue-

de segu i r ex is t iendo la atracción f í s i c a , pero no un a m o r de l icado y e x i s -

te ncial . 

RESUMEN 1NTEGRAT IVO 

El e lemento sexual ocupa un lugar re l ievante en la vida mat r imon ia l . Es 

di f íc i l p r ec i sa r e l grado de re l ievancia entre los d i f e rentes aspectos i m -

plicados en la re lac ión de pare ja , pero s í e s posible adve r t i r que inf luye 

no sólo en la re lac ión sexual como tal , s ino en todas las re lac iones de la 

pare ja . 

En este capítulo se hace un r eco r r i do sintét ico por algunas pos ic iones 
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f i l o só f i cas sobre la sexualidad en el mat r imon io . La posic ión t r ad i -

cional fundamentada y respaldada básicamente por la I g l e s i a , concibe 

la sexualidad desde una óptica procreat iva y en torno a e l la debe g i r a r 

cualquier opción de p lacer que se puede d e r i v a r de la re lac ión sexua l . 

Una segunda pos ic ión, la hedonista, concibe la sexualidad desde un po-

lo opuesto a la concepción tradic ional , y por lo tanto lo sitúa en p r i m e r 

lugar, o sea como p r ime ra función es la sexualidad; aquella la desp la -

za a un segundo lugar , plantea que es el p lace r el que debe va l i da r y 

permit i r las re lac iones sexuales en cualquier c i rcunstanc ia . 

Esta posición rechaza la normatividad y l imi tac iones que se opongan a 

la relación sexual l i b r e , s i empre y cuando esté por delante el aspecto 

placentero der ivado del m i s m o . 

Una posición intermedia que propende por la integración del p lacer y 

la afect ividad en la re lac ión sexual y que en últ ima instancia, se con -

vierta en f o r m a de construir armónicamente la existencia de la p a r e j a . 

73 



3 .4 R E L A C I O N E S S E X U A L E S S A T I S F A C T O R I A S -

M A D U R A S E I N S A T I S F A C T O R I A S - I N M A D U R A S 

Para in ic iar este aparte de nuestro M a r c o T e ó r i c o , es p r e c i s o d e j a r 

asentada la idea de que es realmente d i f í c i l y que no ex iste un punto l í -

mite que permita de f in i r cuando una re lac ión sexual conyugal es e f e c -

tivamente sa t i s fac tor ia y cuando no lo e s . Es por esto que Va lent ino 

Di Meg l i o (1 980, pág. 47) a f i rma : 

" E l l ími te de la re lación conyugal sa t i s -
f ac to r ia e insat is factor ia , es s i empre 
f r á g i l y ñuctuante, por lo menos hasta el 
momento en que no se de una separac ión 
de hecho entre los cónyuges" . 

Autores como Nena O' Nei l l (1980) Mas t e r s y Johnson, y Ve rnon Grant 

(1979), nos hacen pensar que en nuestra soc iedad , el p rob l ema de m a -

durez e inmadurez en la sat is facc ión sexual mat r imon ia l , v i ene de la 

etapa prev ia al m i s m o enlace conyugal . 

Tradicional mente , atracción amorosa se ha confundido con deseo sexual , 
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precediendo este úl t imo al enamoramiento , lo cual conl leva un deseo 

de poseer al o t ro desde una perspect iva muy d i ferente a la del v e r d a d e -

ro encuentro a m o r o s o . 

Este deseo sexual se mantiene repr imido por algún t iempo en el nov iaz -

go, conl levando mani festac iones de " f a l s o enamoramien to " , y por es to 

se puede a f i r m a r que la mayor ía de nuestras pare jas p r emat r imon ia l e s 

mantienen una re lac ión "h ipócr i tamente " sexual y que l l eva a una r e l a -

ción matr imonia l prematura , en donde matr imonio parece s i g n i f i c a r , 

relación sexua l . 

No queremos que esta apreciac ión implique desconocimiento al impulso 

sexual en las r e l ac i ones , y cons ideramos que no es tan importante el 

hecho de que preceda o no al enamoramiento; pero sí es importante d e s -

tacar que el quedarse anclado en el m e r o deseo sexual es una c l a ra m a -

nifestación de inmadurez , que determina una re lac ión poco es tab l e , p o r -

que el impulso sexual se desvanece fác i lmente cuando se t iene al o t r o , 

si no contiene emoc ión amorosa ( enamoramiento ) . 

Entendemos que la emoción amorosa no se mani f iesta ante la presenc ia 

de cualquier persona , porque requiere de c ie r tas p re - concepc iones ps i -

cológicas, las cuales motivan repentinamente conductas que buscan el 

acercamiento; mientras que el deseo sexual puede man i f es ta rse ante cua l -
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quier persona sin que exista enamoramiento . 

Cuando el deseo sexual y el enamoramiento interactúan, propendiendo 

por un bienestar r e c íp roco , el p lacer sexual se rá e f ec to de una r e l a -

ción madura: 

"E l p lacer sexual no ex is te en el v a c í o . 
Fluye de la r ec íp roca sat is facc ión de 
necesidades y deseos entre un hombre 
y una m u j e r , compromet idos f í s i ca y 
emocionalmente uno con o t r o . Pa ra 
e l l o s , la relación sexual es la c on f i r -
mación de sus v a l o r e s más profundos. 
La existencia del p lacer da test imonio 
de la cualidad de su r e l a c i ón " . 

(Mas t e r s y Johnson, 1979, pág. 51) . 

Como el punto central de nuestro estudio es la incidencia de la sexua-

lidad en la estabil idad matr imon ia l , par t imos de unas ca rac t e r í s t i c as 

que permitan ident i f icar el grado de madurez de la pare ja en su r e l a -

ción sexual. 

3.4.1 R E L A C I O N S E X U A L M A D U R A - S A T I S F A C T O R I A 

De los planteamientos an te r i o r es , se puede deducir que una re lac ión 

sexual madura - sa t i s f a c t o r i a , debe compor ta r estas ca rac t e r í s t i cas : 
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En p r ime r lugar , que cada uno esté atento a las so l i c i tudes del o t ro pa-

ra dar una respuesta sat is factor ia tanto desde el punto de v i s ta f í s i c o 

como v e r b a l . Que el deseo de agradar al otro con l l eve el poder a c ep -

tar o no la re lac ión sexual , sin c r ea r angustias o con f l i c tos en la p a r e -

ja . Esta aprec iac ión está l igada al s igni f icado que t iene para los e spo -

sos el hecho de contar con el respeto del o t r o , enmarcado en la capac i -

dad de mani f es tar el sentimiento part icular en determinada s i tuación. 

Al respecto Mas t e r s y Johnson (1978, pág. 52) , a f i rman: 

" E l conocimiento mutuo impl ica que la 
práct ica va l o r i c e a cada uno de los p a r -
t ic ipantes, que sea mutuamente p lacen-
t e r a , que no se rea l i ce a expensas de 
ninguno de e l l o s " . 

Lo anter ior s ign i f i ca que cada uno de los cónyuges tiene de recho a r e -

conocerse y a aceptarse como persona distinta que está unida para bus-

car la f e l i c idad no só lo por las respuestas sexuales g ra t i f i c an t e s , sino 

también el reconocimiento de esas d i f e renc ias . 

A nivel de comparac ión , y sin pretender r e l ega r el s i gn i f i cado de los 

términos, podemos dec i r que la comunicación es un e l emento indispen-

sable en la v ida de la pa re j a , como lo es la carga a f ec t i va r e c í p r o ca pa-

ra la re lac ión sexual . 
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También adquiere un va l o r fundamental la capacidad de compar t i r las 

car ic ias , entendidas como mani festación de un estado de ánimo donde 

se disfruten las sensac iones , sin que e l lo impl ique s i empre un r e q u e r i -

miento a copular . Esto r e i t e r a , que el es tar atento a las so l ic i tudes 

del o t ro , s ign i f i ca perc ib i r cuándo el estado de ánimo es propic io para 

avanzar o no, conllevando igualmente la l ibertad de e x p r e s a r l o . 

Un factor que representa suma importancia en las re lac iones sexuales 

es que, cuando habiendo exist ido problemas de por med io , r e f e r en t es 

a la re lac ión sexual , han sido los cónyuges pacientes en el entendimien-

to y superación de los m i s m o s . Al igual que cuando las insa t i s f acc i o -

nes y los sentimientos der ivados de los an te r i o res encuentros sexuales 

son discut idos, contando con el aporte personal y compromet ido de los 

dos, sin esca t imar e s fue r zos o sin ex i g i r l e más al o t ro que a sí m i s m o . 

Una re lac ión sexual sa t i s fac to r ia , debe compor ta r también una c o r r e c -

ta comunicación mutua, en donde las expectat ivas del o t ro sean in t e r -

pretadas adecuadamente sin r e p r i m i r o c ensurar , s ino as imi lándolas al 

contexto netamente humano: 

V 

" L a cooperac ión mutua incluye la necesidad 
de estar continuamente a ler ta a lo que r e s -
pecto de su interés sexual pueda exp r e sa r la 
pare ja de uno. Poco importa la c lar idad con 
que alguien envíe un mensa je comunicat ivo de 
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su necesidad sexual , si su compañero 
lo rec ibe de manera confusa y p r e ju i -
c iada" . 

(Mas t e r s y Johnson, 1980, pág. 33) 

Como lo plantea la cita an t e r i o r , la comunicación mutua se l og ra si 

ambos cónyuges se sienten en l ibertad de poder e xp r e sa r sus propios 

sentimientos y deseos a nivel individual y no actuar con supuestos de 

que, como el deseo está latente, el o tro lo entenderá , sino que cada 

uno se sienta con la suf ic iente l ibertad para e xp r e sa r s e y e f e c t i v amen -

te hacer lo . 

Siguiendo a Mas te r s y Johnson (1980, pág. 133) , planteamos que la p i e -

dra angular del comportamiento sexual de la pa r e j a , es la l ibertad pa-

ra la comunicación en cualquier sent ido. Impl ica ésto que cada uno cuen-

te con la posibil idad de expresar confiada y abier tamente sus deseos 

sexuales, porque el o t ro esté dispuesto a la comunicac ión , es d e c i r , a 

no r ec ib i r mensa jes en f o r m a confusa y pre ju i c iada , logrando que los 

dos sean sexualmente responsables de la e fect iv idad de la comunicac ión. 

Otro e lemento s ign i f i ca t i vo en la re lac ión sexual madura - sa t i s f a c t o r i a , 

es que, además del mutuo consentimiento, cada uno se sienta va l o rado 

y reconocido y que la re lac ión misma no sea rea l i zada dependiendo d e , 

o a expensas del o t ro . 
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Es prec i so subrayar el v a l o r que tiene la sat is facc ión sexual r e c i p r o -

ca, l ibre de condic ionamientos ex t e r i o r es y por encima del pr inc ip io 

de to lerancia (muy común en nuestro med io ) , en el cual la muje r a d m i -

te las sol ic i tudes del m a r i d o , sintiéndose "med iana " o nulamente s a t i s -

fecha; pero como no ha tenido la oportunidad de sent i rse rea lmente in-

terpretada, confunde el s imple hecho emocional con re lac ión sexual s a -

t isfactoria . 

Si en la pare ja se propende por una solución sexual sa t i s f a c t o r i a , es 

menester que tanto el hombre como la mu j e r se sientan auténticamente 

incluidos y reconoc idos , superando los prob lemas generados por a p r e -

ciaciones t rad ic iona l i s tas , tales como el somet imiento de la m u j e r y la 

imposición del m a r i d o , en donde la propuesta para la re lac ión sexual 

siempre es mani festada o iniciada por el hombre . 

Valentini Di Meg l i o (1980, pág. 79) apunta sobre el tema cuando r e p r o -

duce el comentar io de uno de sus pacientes: 

"De te rminadas iniciat ivas las tomaba y o , 
me gusta mucho hacer lo , no qu is iera s e r 
nunca la mu j e r sometida que está a l l í e s -
perando a que el mar ido . . . no, esto no" . 

Se conforman unas re lac iones sexuales sa t i s fac to r ias cuando los cón-

yuges admiten la l ibertad r e c íp roca , afrontan la re lac ión espontánea-
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mente y están dispuestos a compar t i r las consecuenc ias . Un m a t r i m o -

nio donde la dinámica de la re lac ión sexual está animada por el sent i r 

personal expresado en f o rma directa y descompl icada: 

"E l matr imonio ex ige ánimo para un auténtico 
d inamismo en la re lac ión sexua l , para el r i e s -
go de la l iber tad. 
Los casados deben es ta r dispuestos a en f r en ta r -
se en sus c r i s i s de una f o r m a dec id ida" . 

( W i l l i , 1979, pág. 39 ) . 

Acorde con la cita y tratando de in te rpre tar al autor , es de v i ta l i m p o r -

tancia que los casados se dispongan para en f rentarse a las pos ib les c r i -

sis de la vida conyugal . 

Concebimos igualmente importante que las re lac iones sexua les se d e s -

pojen de los r e zagos del pasado, en cuanto a educación, y f o rmac i ón 

cultural se r e f i e r e , sobre lo que los dos cónyuges cons ideren como t ra -

dicional e innecesar io para la vida sexua l . 

Que en la re lac ión sexual la mujer no apa r e z ca , obedeciendo a esque-

mas y pres iones que puedan generar conf l i c to en la vida ma t r imon ia l . 

De tal f o r m a , se logra una re lac ión sexual sa t i s f ac to r i a , cuando en la 

intimidad cada uno se expresa como sujeto par t i cu lar , con par t i cu la res 

deseos, l i b re de t emor y de vergüenza , muy comunes en la gente l igada 
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a un modelo cultural t radic ional . Al respecto Mas t e r s y Johnson (1980 

pág.28) , a f i rman: 

"Un hombre sensible y que funcione 
adecuadamente necesita una muje r 
sensible y que funcione adecuadamen-
te , una mujer que haya descubier to 
su natural capacidad sexual y que d i s -
frute con e l l a " . 

También planteamos que para que una re lac ión sexual adquiera los ob -

jet ivos de madura y sa t i s fac tor ia , debe s e r la con f i rmac ión de los v a -

lores más profundos en lo que a afect iv idad se r e f i e r e y que no p e r m a -

nezca en el vac í o como s imple nexo f í s i c o . Debe s e r una f o r m a de c o -

municación humana que no ignore los v a l o r e s de ternura , a m o r , a f ec to 

y seguridad. 

Una re lac ión sexual totalmente sa t i s fac to r ia , ex ige que ambos esposos 

tengan un acceso psíquico s im i l a r y que la acción f í s i ca sea c ons ide ra -

da como una mani festación ex te r i o r de un a m o r r e c í p r o c o . 

Es importante plantear que en el a juste sexual de la pare ja interv ienen 

varios f a c t o r e s , cuya sumatoria produce una totalidad de la cual es p r á c -

ticamente indesc i f rab le cuál de e l los es más re l levante en la re lac ión 

y en consecuencia en la estabil idad matr imonia l . Sob r e este punto y 

tratando de señalar los e lementos interv in ientes , A l f r e d C. H i r s ey (1967, 
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pág. 339) citado por Reina Medina y Julio Cé sa r S a l a z a r en su t es i s 

(1975, pág. 30), plantea: 

"En términos de discipl inas académicas , 
entran en e l la factores b io lóg i cos , ps i co -
l óg i cos y soc io l óg i cos , pero todos e l l os 
operan simultáneamente y el producto f i -
nal es un fenómeno integrado cuya natura-
l e za no es meramente b io lóg ica , ps i co l ó -
g ica o soc io l óg i ca " . 

Se trata en últ ima instancia de resa l tar la importancia de la r e lac ión 

que debe ex is t i r entre los d iversos aspectos que actúan en la v ida s e -

xual de la pare ja y que definen el estado de la m i s m a . 

Queremos te rminar este tema subrayando la importancia que con l l eva 

la vida sexual en el matr imonio y para e xp r e sa r nuestro sent imiento 

consideramos suf ic iente reproducir un planteamiento de Reina Medina 

y Julio César Sa l a za r en su tesis (1975, pág. 30): 

" S i n exage ra r la importancia que tiene 
e l sexo dentro del mat r imon io , s i s e 
puede a f i r m a r que para que éste resulte 
un éxi to comple to , tiene que s e r un é x i -
to su ajuste sexua l " . 

3 . 4 . 2 RE L A C I O N E S S E X U A L E S INMADURAS - I N S A T I S F A C T O R LAS 

Una re lac ión es inmadura y se torna insat is factor ia por aspectos mú l t i -
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pies que a v e c e s no se perciben y a los cuales no se les reconoce su 

importancia y su incidencia en la vida de la pare ja . 

No aceptar que uno puede s e r parte de los problemas que v i v en y a t r i -

buir la causalidad s i empre al o t ro , es una c la ra mani festac ión de d e s -

confianza en la capacidad del otro y que predispone en f o r m a negativa 

para la vida sexua l . 

Muchas veces la insat is facción en las re lac iones sexuales puede o r i g i -

narse en los p r i m e r o s encuentros sexuales de la pa re j a , por el hecho 

de haber tenido un ca rác t e r traumático al no haber actuado r e c i p r o c a -

mente en lo que a la percepción de la sexualidad se r e f i e r e , porque no 

se intentó comprender los sent imientos del otro y, sobre todo , por ha-

ber buscado meramente la sat is facc ión persona l . 

Son re lac iones sexuales inmaduras aquel las que, siendo g ra t i f i c an t es , 

s irven como medio para s i lenc iar los problemas de la re lac ión genera l 

de la pare ja . Esto se presenta en los matr imonios que v i ven una apa-

rente tranquilidad y que la unión sexual l es s i r v e como f o r m a básica de 

comunicación. 

Es de anotar que los problemas latentes continúan en su m i s m o es tado , 

con las posibi l idades de que a f lo ren en cualquier momento . 
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También in te rpre tamos como re lac ión sexual inmadura, aquel la donde 

la insat isfacción der ivada de la práct ica sexual , es d iscut ida, p r o m e -

tiéndose mutuamente superar las en el curso de la r e lac ión , pero sin que 

esto trascienda posit ivamente en sus re lac iones p o s t e r i o r e s . 

Asi mismo concebimos como re lac ión sexual inmadura e insat i s fac to -

ria, la que se v i v e en aquel las pare jas donde la re lac ión sexual es rut i -

naria y que, aún conllevando c ier ta g ra t i f i cac ión , no compor ta man i f e s -

tación c rea t i va por temor a romper con los va l o r es mora l e s y r e l i g i o -

sos t rad ic iona les . 

Otra ca rac te r í s t i ca de una re lac ión sexual inmadura es aquel la que se 

presenta cuando uno de los cónyuges no intenta s iquiera comprender a 

su pare ja , cuando se presentan mani festac iones que a l teran la re lac ión 

sexual del momento; por e j emp lo , una eyaculación precoz ocasional en 

el horrtore, or ig ina c r i s i s en su pare ja porque ésta no comprende el m o -

mento que se v i v e . 

Son re lac iones insat is factor ias aquel las donde hay carenc ia de fantasía 

o b'usqueda emot i va y donde el t iempo los ha mecanizado y habitual iza-

do. 

Abordando el aspecto de la imaginación y la c reat i v idad , va l e dec i r 
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que son aspectos fundamentales en la re lac ión sexua l , porque son mani -

festaciones del sent imiento individual, del reconoc imiento personal y de 

la l ibertad de la vida de la pa re j a . Si estos aspectos no son e f e c t i v a -

mente v i v idos por los dos , sino que no se sat is facen a expensas de los 

juegos y creat iv idad del o t ro , se c r ea indudablemente una indisposición 

en aquel que s i empre dinamiza los e s fue r zos de la espontaneidad y se 

va cayendo en el desgano, bajo el sentimiento de paras i t i smo en el o t r o . 

Sobre este aspecto , Valent ino Di Meg l i o (1980, pág. 141) , reproduce 

las palabras de una de sus " c l i en t e s " que reve lan c i e r ta prevención 

contra la inactividad del cónyuge: 

" S i e m p r e he puesto mucho más yo que é l , 
a pesar de mi inexper iencia tanto a nivel 
práct ico como t e ó r i c o . Porque a mí me 
sal ía de una f o r m a instintiva y no me a v e r -
gonzaba de e l l o , mientras que é l , aparte 
de poner sexo contra sexo no sentía ningu-
na necesidad de camb ia r " . 

Además , i n f e r imos que la cita hace re f e renc ia a un tópico de gran r e -

lieve en la sexual idad, y es el hecho de ave rgonzarse en la re lac ión 

sexual. Se puede a f i r m a r que en una pare ja donde subsista la v e rgüen-

za f rente al s e x o , necesar iamente habrá insat is facc ión en la re lac ión 

sexual, porque es éste un síntoma de desconf ianza y falta de as imi lac ión 

de la unidad que conforman los dos . En una pare ja donde los l e ves o 
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marcados indic ios de acercamiento sexual , no sean cabalmente in t e r -

pretados y no provoquen una respuesta (de aceptación o r e chazo ) , s ino 

que, por el c on t ra r i o , casi en f o rma genera l , se desaperc iba el gesto 

por parte del o t ro o se asuma una conducta aperezada de s imple r e s -

puesta a un c o m p r o m i s o , conduce inexorablemente a una re lac ión l lana, 

donde el a m o r y la carga a fec t i va de la relación van desaparec i endo , d e -

jando de lado las discusiones e incluso, la posibi l idad de compar t i r las 

desi lusiones. Valent ino Di Meg l i o (1980, pág. 142) , se r e f i e r e a este 

tema con gran nitidez cuando toma un aparte de una de sus " c l i en t es " : 

" E s una cosa aplastada, tranquila, tanto 
en el plano del diálogo como en lo ob j e t i v o . 
Tan solo ex is te un sent imiento de p r o t e c -
c i ón . Sexualmente todo acabó, cuando las 
úl t imas v e c e s , él se ponía a roncar m i e n -
t ras yo buscaba el acercamiento " . 

Esta f r ia ldad de la re lac ión se agudiza más cuando no só lo se responde 

como a un cumplido ante la búsqueda de acercamiento del cónyuge, s i -

no que se v e rba l i z a la respuesta con expres iones que denotan que el h e -

cho de estar sexualmente , s ign i f i ca "un s a c r i f i c i o " y, por lo tanto, es 

prefer ib le el descanso del d o r m i r , dadas las condic iones de fat iga o 

compromisos del día s iguiente . 

Son re lac iones sexuales inmaduras - insa t i s fac tor ias , las v i v idas en 

87 



aquellas pare jas donde el impulso sexual y el enamoramiento no están 

unidos en f o rma indisoluble, presentándose una re lac ión desprov is ta 

de ternura y cuyo fin está determinado por el inst into, buscando cua-

lesquiera de los m i embros de la pare ja , únicamente una sat is facc ión 

personal inmediata. Al r espec to , Mas te r s y Johnson (1978) señalan 

el pe l i g ro que se c o r r e al confundir las mani fes tac iones de car iño c o -

mo una propuesta al acto sexual , perdiendo el v a l o r que contienen en 

el encuentro de los cónyuges: 

" E l hecho de tocar y a ca r i c i a r es un 
p lacer sensual , una explorac ión de la 
textura de la p ie l , de la f l ex ib i l idad 
del músculo , de los contornos del c u e r -
po , sin otra meta que el d is frute de 
las sensac iones táct i l es " . 

(Mas t e r s y Johnson, 1978, pág 308) . 

Queremos subrayar la incidencia que tiene la fa l ta de comunicación en 

las re lac iones sexuales inmaduras - insa t i s fac to r ias . Si los p rob l e -

mas der ivados de las re lac iones sexuales no se d ia logan, no se p r o c e -

san, esto puede se r una muestra c lara de la fa l ta de l ibertad para e x -

presarse con autenticidad frente al o t ro , tanto en sus necesidades c o -

mo en la posibil idad de mani fes tar sus ju ic ios sobre las r e l ac i ones . 

Nena O' Nei l l (1980, pág. 21 9) dice al respecto : 
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" E s necesar io que seamos comunicat ivos 
mutuamente en nuestras act iv idades s e -
xua l es , que en la proximidad y la in t im i -
dad del s exo , nos d igamos qué es lo que 
neces i tamos y que remos " . 

La ausencia de juegos precopulatbr ios , con m i r a s a una re lac ión sexual 

inmediata por parte de uno de los cónyuges, desconociendo las n e c e s i -

dades del o t ro y convir t iéndolo en un instrumento de p l a ce r , produce una 

relación sexual insat is fac tor ia . 

Del m ismo modo, es insat is factor ia la re lac ión sexual que se reduce a 

formas monótonas en sus mani fes tac iones , negando la espontaneidad y 

bloqueando la c rea t i v idad . La ausencia de espontaneidad no permi te 

una re lac ión d inámica, l levando en consecuencia al hastío y congelando 

todo gesto c reat i vo posible . 

El hecho de somete r la re lac ión sexual a f o r m a s r íg idas e in te rva los 

de t iempo per iód icos , provoca la mecanizac ión y la as imi lac ión rut ina-

ria de la vida sexual de la pa re j a . 

Por otra parte , si la mu j e r que estando somet ida a las pres iones cultu-

rales, a la mora l tradicional y a todas las aprec iac iones que en la s o -

ciedad se comparten sobre e l idea l ismo a m o r o s o ( f i de l idad , p o s e s i v i -

dad del uno por el o t r o , e t c . ) , repentinamente descubre que esta m o r a -
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lidad es una h ipocres ía , que no hace pante de su v ida interna y que su 

marido no la ha compart ido , puede su f r i r conf l i c tos en las r e lac iones 

sexuales, cuando no hay comunicación y el problema no l og ra s e r p r o -

cesado por los dos . 

Si la re lac ión sexual no es. realmente aceptada y deseada por los dos , 

si no existe el deseo de poseer al otro con amor y a la vez s e r pose ído 

(a), también ex i s t i rá la posibilidad de que no se de una re lac ión sexual 

satisfactoria y se l legue a tener tan so lo una "unión" donde uno de los 

dos se g ra t i f i ca a expensas del o t ro , sin responder le a sus neces ida -

des. 

La falta de apertura al conocimiento del tema sexua l , la permanenc ia 

en un grado de ignorancia que no posibi l i te el entendimiento y la d i scu-

sión, al igual que la falta de exper iencia de uno de l os cónyuges , puede 

afectar las re lac iones y predisponer la vida sexual de la p a r e j a . 

Igualmente, es p rec i so dec i r que en nuestro med i o , parece tener s ingu-

lar incidencia en el d esa r ro l l o de la pa re j a , todo lo r e f e r en te a " l a no-

che de bodas" y a las re lac iones sexuales de los días inmed ia tos . E s -

ta situación se presenta como r e f l e j o de la educación ex t remadamente 

machista y r epres i va que ha generado la manía de sent i rse "muy hom-

bre" por la cantidad de v e c e s que se ha eyaculado, más que por la c a l i -
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dad de la r e lac ión . 

" A h , la noche de bodas he hecho el amor 
tantas v e c e s " . 

(Valent ino Di M e g l i o , 1980, pág. 189) 

Desde el punto de v is ta de educación r ep r e s i v a , la ideo log ía mora l con-

vencional ha negado y degradado la posibil idad de sa t i s facc ión sexual 

antes del matr imonio ; por lo tanto la pare ja pract ica áv idamente el en-

cuentro sexual más como un deseo de unión bio lógica que de expres ión 

afect iva en los días inmediatos a la rea l i zac ión del mat r imon io (luna de 

mie l ) . 

Esta práct ica sexual re i terat iva puede provocar r eacc iones negat ivas 

en la mujer sobre el hombre debido a que tradic ionalmente es éste quien 

s iempre l l eva la in ic ia t iva . 

Sobre este aspec to , Re ich (1976, pág .112) plantea que "pa ra todo el 

mundo " que r emos c a s a r n o s " , s ign i f i ca " que remos conocernos sexua l -

mente" . 

No se puede poner en duda que un mat r imon io , que en lo inconsciente 

de su re lac ión está animado fundamentalmente por el l o g r o del p e r m i -

so (que la educación sexual le ha negado) para la re lac ión sexua l , v i v i -
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ra decepciones y f o r m a s insat is factor ias en su v ivenc ia sexua l . 

La sujeción a la educación sexual t rad ic ional , unida a los pr inc ip ios de 

moralidad, han re l egado y desconocido la sexualidad en las f a ses p r e -

matr imonia les , al pe rmi t i r l a so lo en la v ida conyugal . Tamb i én han 

incidido en la " f e l i c idad y sat is facc ión de los cónyuges" cuando las p r é -

dicas, enseñanzas y mandatos tratan de confecc ionar una mentalidad 

(inocente) que no actúe por sus propias demandas, s ino prec isamente 

por las demandas r e l i g i oso -cu l tura l es . A s í , se le niega a la mu j e r el 

derecho a usar e lementos que le garanticen la ev i tac ión del embarazo 

y se le aceptan o t ros que no o f r ecen tal garantía y que e f ec t i vamente la 

pareja los ut i l iza para ev i ta r tormentos m o r a l e s . 

Es de anotar cómo se ponen en práct ica aspectos que a l teran la pos ib i -

lidad de p lacer de la re lac ión sexual por no ut i l i zar o t ros más e f i c a c e s , 

que son los que desafortunadamente han sido predicados como "ant ina-

turales" y " an t i c r i s t i anos " . Pa ra c o r r obo ra r como se s a c r i f i c a la s a -

tisfacción sexual en aras de no " cu lpab i l i z a r s e " , Va lent ino Di Meg l i o 

(1980, pág 180) reproduce de otro de sus "pac i entes " : 

" E l hecho de tener que interrumpir s i e m p r e 
el co i to antes de eyacu lar , me daba ya una 
c i e r ta mo l es t i a , no só lo porque me impedía 
un p lacer comple to , s ino , también porque le 
impedía casi s i empre l l e gar al o r g a s m o " . 
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Y más adelante e l m i smo autor , queriendo in tens i f i car e l mensaje s o -

bre la sujec ión a las enseñanzas t rad ic iona les , reproduce un comenta-

rio de uno de sus c l ientes: 

"En aquel t iempo acabé por e n c e r r a r m e en 
mi m i s m o , jurando a mi mujer que nunca 
más tendría re lac ión sexual con e l la hasta 
que no se dec id iera a tomar la p i l do ra , a s e -
gurando a s í un desar ro l l o normal y el p lace r 
en la re lac ión sexua l " . 

(1 980, pág. 1 99) 

Consideramos apenas comprens ib le que estas s i tuaciones c o m p r o m e -

tan y l imiten en f o rma notable la re lac ión sexual de la p a r e j a . 

3 .4 .3 A S P E C T O S DE LA R E L A C I O N S E X U A L DE MAYOR I N C I D E N -

CIA E N E L F R A C A S O M A T R I M O N I A L 

"Indudablemente que la sexualidad es un 
fac to r de p r i m e r grado y hasta d e t e r m i -
nante, tanto para la unión como para la 
desunión de la pare ja " . 

(E f i g en io A m e z ú a , citado por " C o n v i v e n c i a s " , No . 10 , 
1975, pág. 10) 

Acorde con los l ineamientos presentados hasta el momento sobre la 

sexualidad y tomando algunas aprec iac iones gene ra l e s de los sexó logos 

Ef igenio A m e z ú a , Lemente Bronte y F r e d e r i c Bo is ( c i tados por la r e -
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vista "Conv i v enc i a " , 1975, No .10 ) entrames a señalar los f a c t o r es s e -

xuales más prominentes en el f r a caso mat r imon ia l . 

En p r imera instancia, la cita del D r . Amezúa sug i e re c ómo rea lmente 

la sexualidad está presente en la vida de pare ja como un f a c t o r que t i e -

ne gran s ign i f i cac ión en la estabi l idad mat r imon ia l . 

Si bien vamos a señalar los f ac to res sexuales más des tacados , no que -

remos que se piense que el orden signi f ique mayor o menor impor tan-

cia de los m i s m o s . 

-Una v is ión de la sexualidad como a lgo innoble, que no se ha asumido 

conscientemente por ninguno de los cónyuges. 

-Una falta de educación y de información que r e fue r za algunas concep -

ciones tradic ionales sobre e l comportamiento sexua l . 

- L a idea de que la mu je r es un s e r receptor pas ivo , a quien se le d e s -

conoce su naturaleza sexua l , manteniéndola en condic iones propias pa-

ra se r tratada como objeto sexual . 

- L a ausencia de comunicación de los l og ros y f r a casos de la re lac ión 

sexual, ignorando el v a l o r que contiene el hecho de superar los c o n f l i c -

tos. 
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-E l v i v i r la re lac ión sexual en dependencia de patrones y códigos ins -

t i tucionales, ignorando la espontaneidad y creat iv idad indiv idual . 

-Monotonizar y s ome t e r la re lac ión sexual a esquemas mecán icos y 

t empora les , l imitando la posibil idad de mani f es tarse l i b r emen t e . 

- C a e r en reducionismo hedonista en donde lo sexual equivale s o l a m e n -

te a una descarga b io lóg ica , y lo inter-humano no se expresa en a l gu -

nos de sus v a l o r e s ( a f ec to , ternura . . . ) . 

-Sen t i r se inhibido ( a ) para expresa r los sent imientos y neces idades en 

la re lac ión sexua l . 

- L a l imitac ión de la sexualidad de la pare ja a una función meramente 

procreadora; v i v i endo la re lac ión sexual como un deber y negándole la 

manifestación de p l a c e r . 

- V i v i r la re lac ión sexual marginada de la dimensión e r ó t i c a , no en -

contrando ni a rmonía ni g ra t i f i cac ión , es d e c i r , no estando integrada 

a la vida misma de la pa re j a . 

- L a infidelidad o el adulter io v i v idos como respuesta a la nostalgia de 

una sexualidad no rea l i zada . 
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-Cuando la re lac ión sexual adquiere un s igni f icado ego ís ta de p lacer 

individual, distante del contacto humano donde se integre lo sexual y 

lo a f e c t i v o . 

- V i v i r l a re lac ión sexual como f o r m a , únicamente c o m p r o m i s o r i a , l l e -

gando incluso a f ing i r el o r ga smo . 

- E x i g i r e imponer en la re lac ión sexua l , f o r m a s no compart idas por 

el cónyuge. 

RESUMEN I N T E G R A T I V O 

Concebimos como re lac ión sexual madura - s a t i s f a c t o r i a , aquel la que 

es proyección de la re lac ión interpersonal , en la cual ambos m i e m b r o s 

estén atentos a los deseos del otro y donde cada uno encuentre p lacer 

en agradar y sent i r el respeto de su cónyuge. Re lac ión ésta en la cual 

cada uno comunique ampl ia y confiadamente sus propias neces idades , 

donde se brinde la cooperac ión necesar ia para sa t i s f a c e r los deseos s e -

xuales de su cónyuge y los propios; igualmente, donde la práct ica v a l o -

riza a cada uno de los part ic ipantes, siendo mutuamente p lacentera , 

sin r ea l i za rse a expensas de ninguno de los dos y haciéndolos sent i r f í -

sica y a fect ivamente compromet idos . 

De otro lado , concebimos re lación sexual inmadura - i n s a t i s f a c t o r i a , 
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aquella donde: 

- L o s nexos sexuales s i r ven únicamente como medio para s i l enc i a r los 

problemas der ivados de la re lac ión general de la pa r e j a , pe rmanec i en -

do estancados y con la posibil idad que los m i smos prob lemas latentes 

a f loren en cualquier momento . 

- L o s l og ros de la re lac ión sexual no tienen trascendencia alguna en la 

vida de la pare ja . 

- L a f o rma de relación sexual es rutinaria y sin mani fes tac ión c r ea t i va 

por t emor a romper con los va l o r es mora l e s y r e l i g i o sos t rad ic iona-

les . 

- L a s insat is facciones y sat is facc iones son pe rsona l es , permanec iendo 

las p r imeras como expres ión de una v ivenc ia estereot ipada del d e s e o , 

donde es imposib le el reconocimiento del o t ro en su papel de hombre 

o mu j e r . 

97 



Para in ic iar el siguiente capítulo " Ideo log ía y Sexual idad" se nos hace 

necesar io a c l a ra r que los planteamientos desar ro l l ados hasta e l m o -

mento en los capítulos precedentes expresan lo que ha s ido y ha s i g -

nif icado el mat r imon io en nuestro med i o . Consecuentemente con esta 

carac te r i zac ión hemos rea l i zado nuestro t raba jo inves t i ga t i vo . 

De otro lado queremos incluir en nuestro d e sa r r o l l o t eó r i co o t ros e n -

foques sobre el matr imonio que se contraponen a la v i s ión t r ad i c i o -

nalista del m i s m o y que formulan nuevas concepciones i d eo l ó g i c a s . 

Pensamos que sus planteamientos pueden s e r v i r para conf rontar la 

vida matr imonia l de nuestro medio desde una óptica pol í t ica d i f e r e n -

te y con una nueva v is ión ideo lóg i ca . 

Ta les enfoques están representados por Wi lhem Re i ch , Claudie B r o -

ye l l e y M a r í a Ladi Londoño. 
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3 . 5 . IDEOLOGIA Y S E X U A L I D A D 

Tratando de r ea l i z a r una sinopsis de los planteamientos de W i lhem 

Reich (1 976) y Claudie Broye l l e (1 979), en los cuales encontramos la 

síntesis de la concepción actual f rente a la sexual idad, in te rpre tamos 

que e l los conciben la sexualidad inscr i ta dentro del ma r co soc ia l y e-

quiparan el contraste entre la m i s e r i a sexual reinante y el " p r o g r e s o 

considerable de la s exo log ía " con la paradoja existente entre la penu-

ria de los p ro l e ta r i os y los p rogresos técnicos de esta etapa industr ia l . 

Por lo tanto, reconocen y a f i rman con c i e r to r i g o r , que el prob lema 

sexual f o r m a parte integrante del orden socia l que los o r i g ina . 

Reich (1976, pág. 42) en un intento por desc r i b i r el estado de pobreza 

educacional que f rente a lo sexual se t iene, y tratando de d emos t r a r c o -

mo las r e f o r m a s y enseñanzas educativas no han l legado al meo l l o del 

asunto, plantea: "Ninguna de las medidas r e f o rm i s t a s han hecho me l l a 

en la pobreza sexual ac tua l " . 
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El m i s m o autor, hablando sobre la función de la r epres ión y de las in-

hibiciones sexua les , presenta una posición c r í t i ca f rente a F reud , al 

observar que cuando éste concibe las rea l i zac iones de la cultura como 

el e fecto de una subl imación de la energ ía sexual se d e r i v a r í a que la 

repres ión y la inhibición sexual s e r í an , entonces, f a c t o r e s indispensa-

bles en el desa r ro l l o cultural; formulac ión que Reich cons idera inco-

rrecta por razones histór icas que evidencian cómo soc iedades en m e -

diano o alto alcance cultural , no han pract icado ninguna r ep res i ón sexua l , 

ni han normat izado lo sexual; s iguiendo, por el c on t ra r i o , una v ida s e -

xual completamente l i b r e . V remata su posición dic iendo que: 

" L o que hay de verdad en la teor ía f reudiana 
es s implemente que la repres ión c r ea la base 
ps ico lóg ica co lec t i va de una determinada cu l -
tura; la pa t r i a rca l , en sus d i ve rsas f o r m a s " . 

(Wi lhem Re ich , 1976, pág. 21) 

También presenta Re ich una posición cr í t i ca f ronta l , rad ica lmente opues-

ta al tipo de educación sexual rec ib ida; al señalar c ómo la soc iedad i m -

pone la r epres i ón , y cómo los niños para v i v i r tienen que adaptarse a los 

esquemas soc ia l es y r e p r i m i r sus naturales impulsos , adquir iendo l en -

tamente una neurosis; es d e c i r , la sociedad l imita la capacidad de mani -

festación sexual del hombre y de tal f o rma con sus normas y pautas de 

comportamiento lo neurotiza gradualmente . 
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En su c r í t i ca a la posibil idad de unas re lac iones sexua les sa t i s f ac to -

rias en el med io contemporáneo, Re ich propone la supres ión de todas 

las f o r m a s de repres ión sexual y la l iberac ión de las pulsiones sexua-

les . 

Es c l a ro que la l iberac ión del inst into, planteada a s í en f o rma d e s c a r -

nada, puede apa r e c e r anárquica, pero se propone que en lugar de r e -

pres ión, a los adolescentes se les posibi l i te una educación v e r d a d e r a -

mente sexua l , que no se centre en s imples nociones b io log is tas , c omo 

las que expl ican la unión del óvulo y el e spe rmatozo ide para dar o r i gen 

al nuevo s e r , y que se centren en el " m i s t e r i o " de la exc i tac ión y su 

consecuente sa t i s facc ión , contra los cuales rea lmente lucha el a d o l e s -

cente, o m e j o r dicho, f rente a los cuales se inquieta el ado lescente . 

Propone una educación verdaderamente humana que no s i r va de e m b e -

leco o maniobra de d ivers ión y que no just i f ique la r epres i ón haciendo 

aparecer la re lac ión sexual fuera del matr imonio como " p e c a d o " , ne-

gando por consiguiente el or igen natural del inst into. 

Vela por una educación en donde en lugar de r e p r i m i r , cada uno se r e s -

ponsabilice de sus necesidades y sa t i s facc iones y para tal e f e c t o , p r o -

pone que se presenten descarnadamente los medios ant iconcept ivos y se 

eduque sobre las consecuencias que e l las de r i van . Una educación don-

de cada quien sienta e fect ivamente la sexualidad c omo a lgo propio y se 
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responsabil ice de su grat i f i cac ión o desplazamiento (masturbac ión, con-

tinencia, e t c . ) . 

En tal sentido Claudie (Broye l l e 1979, pág. 235) r ecoge cas i que e x a c -

tamente el planteamiento de Reich y propone: 

" L a contracepción no debe confundirse 
con un s imple medio técnico . Requ i e -
re una intensa educación ideo lóg i ca . 
Es una pol í t ica de envergadura o r i en ta -
da a l i b e ra r a las mu j e r es y dominar la 
"na tu ra l e za " , part ic ipar act ivamente en 
todas las act iv idades soc i a l e s , y que f a -
v o r e c e por lo tanto su emancipac ión" . 

Claro está que a s í c omo ambos autores reconocen la sexual idad i n s e r -

tada al s i s t ema soc i a l , también parece que la propuesta de un mode lo 

educativo que l ibere la sexual idad, se logra cuando el p r o g r e s o de la 

cultura no degrade las costumbres sexuales sino que contribuya a su 

ennoblecimie nto. 

Para complementar nuestro planteamiento sobre la necesidad de t r ans -

formar la f o r m a de concebir la sexualidad en nuestro med io cul tura l , 

es prec iso señalar cómo la educación rec ibida sobre el tema no ha po -

sibilitado una comprens ión co r r e c t a sobre el sexo y por el con t ra r i o ha 

tratado de negar lo , a ve rgonza r l o y mog i ga t ea r l o . Cons ide ramos o p o r -

tuno presentar al respec to una aprec iac ión de Mar í a Ladi Londoño, p r o -
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nunciada en una conferencia 1981 en el Paraninfo de la Univers idad de 

Antioquia(1 981 , pág 2) , per iód ico "E l Mundo" . 

"Debemos tener en cuenta que en 
nuestro medio lo sexual es v e r g o n -
z o so y prohibido porque se ha m e -
nosprec iado. Revaluando el s e xo , 
empezarán a quedar sin sentido mu-
chos códigos normat ivos , muchas 
prohib ic iones" . 

Continuando con Re i ch , impera resa l tar su aprec iac ión f rente a la inge -

rencia que la estructura educativa tiene para el s e r humano, cuando 

con c ier ta v io lenc ia verbal mani f iesta: 

"Hoy no existen individuos que hayan 
logrado una estructura de aceptación 
de la sexual idad, sól ida y plenamen-
te desar ro l l ada , ya que todos nosotros 
hemos pasado por un aparato de edu-
cación autor i tar io , re l i g ioso y negador 
de la sexual idad" . 

( R e i ch , 1976, pág. 54) 

En su cr i t i ca a la ideología de la sociedad contemporánea , Reich la r i -

diculiza cuando se r e f i e r e a la tendencia genera l i zada de r e a l i z a r la 

sexualidad únicamente en el matr imonio , demostrando cómo para todas 

las instituciones ex is tentes , la actividad sexual es inmora l fuera del m a -

trimonio, el cual parece mo ra l i z a r l a . Con esta pos ic ión demue^tjr^|pó^ 
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mo el t radic ional ismo soc ia l degrada la sexual idad, niega la s a t i s f a c -

ción sexual y establece f o rmas mora l es para su r ea l i z ac i ón . 

La mora l de esta sociedad autor i tar ia invita a encuadrar o a i n t e rp r e -

tar la sexualidad en el d esa r ro l l o de la personalidad y del orden soc ia l 

pero es necesar io avanzar un poco mas en la v is ión para entender que 

ese orden social y ese tal d esa r ro l l o de la personal idad no son más que 

un orden soc ia l reacc ionar io normat izador de la sexual idad, y el d e s a -

r ro l l o de una personalidad manipulable que sea capaz de adaptarse e f e c 

t ivamente a ese orden. 

Se trata de una personalidad que se cataloga "madura " porque se adap-

ta a unas condiciones aparentemente l i b r e s , pero que en el fondo son 

creadas e impuestas, una personalidad que se está marchitando de tan-

to obedece r , cumpl i r normas y v i v i r la moral es tab lec ida . 

Al avanzar en su estudio c r i t i c o , Reich expl ica que no ex i s t e ninguna 

inclinación natural a lo que el s e r humano c r e e natural: la continencia 

y el asce t i smo son esencia lmente de or igen soc io -cu l tura l y no b i o l ó g i -

E1 mismo autor supone que no basta con la denuncia sino que es necesa-

r io el anuncio y por lo tanto propone una nueva mora l idad que se contra 
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ponga radica lmente a la moral idad existente; una moral idad que no ju s -

t i f ique normas en "pretendidos mandamientos sobrenatura les " (1976, 

pág . 88) , o que se base s implemente en la t rad ic ión. 

Propone una nueva moral idad que se sitúe en el plano c i ent í f i co y que 

marche para le lamente con los avances de la c iencia y cuya p iedra angu-

la r sea el p r e c i sa r si cabalmente puede conducir a una v ida a r m o n i o -

sa tanto desde el plano individual como desde el plano s o c i a l . 

Una mora l idad que no trabaje desde lo abstracto y lo dogmát ico y que 

no minusva lore la atracción natural de l os s e x o s , ca l i f i cándola de " p e -

cado" y donde " la sexualidad no se combata como a lgo i n f e r i o r o bes t ia l " 

" E s m o r a l , lo que bajo condic iones de -
terminadas contribuye m e j o r a l exp len-
do r de la personalidad en el individuo y 
a la consecución de m e j o r e s f o r m a s de 
v ida s o c i a l " . 

( R e i c h , 1976, pág. 63) 

Profundizando un poco más en su propuesta, denigra en p r i m e r lugar 

de la ex is tenc ia de dos moral idades: Una para el hombre y otra para 

la m u j e r , y sitúa la re lación sexual como a lgo que en sí m i sma tiene 

s ign i f i cac ión y que, por lo tanto, no debe some te r se a los amargos c a -

l i f i ca t i vos de mora l o inmoral que atormentan al hombre y le c rean fan-
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tasmas pe rsecu to r i os . 

Igualmente propugna por una vida sexual que responda a las neces idades 

del s e r humano, siendo ésta la p r imera condición para que ex is ta una 

marcha armónica entre ta vida inter ior y e x t e r i o r de la persona desde 

el punto de v is ta sexual . 

Claudie Broye l l e (1979) se identi f ica con Re ich , en su anál is is sobre los 

legados culturales para el hombre , cuando plantea que todos los c o n f l i c -

tos neuróticos de la pubertad tienen un mismo o r i g en , y es el con f l i c to 

sobre el d e sa r r o l l o sexual del ado lescente , que demanda re lac ión sexual 

con aptitud para engendrar y la contradicción existente ante la impos ib i -

lidad ps ico lóg ica y mater ia l para r ea l i z a r lo que la sociedad le ex ige y le 

impone para la actividad sexual: El mat r imon io . 

Abordando el problema de la educación sexual y uniendo las pos ic iones 

de los dos autores en mención, ambos tratan de demos t ra r cómo en las 

sociedades pr imi t i vas donde existe e l matr imonio monogámico , los ado -

lescentes t ienen, no obstante, l ibertad sexual sin que hayan l l egado a a l -

guna mise r ia sexual o suicidios por f rust rac iones a m o r o s a s . P lantean 

que en estas soc iedades se ignora o m e j o r , se desconoce el con f l i c t o en -

tre la madurez sexual del adolescente y la sat is facc ión geni ta l . 
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Cuando hablan de m i s e r i a sexual en los ado lescentes , los dos coinciden 

en demos t ra r que su f o rma de expres ión está en la masturbac ión, la 

cual no es más que el sustituto de la re lac ión sexual ausente , a no s e r 

que sea caso patológico: 

" S e ha v i s to que la sociedad autor i tar ia 
concede el mayor interés a la repres ión 
juven i l " . 

(Claudie B roye l l e , 1979, pág. 237) 

" E l conf l i c to de la pubertad e s , pues una 
r eg r es i ón a f o rmas y objetos de sexua l i -
dad pr imi t i vos e in fant i les . En la m e d i -
da en que esta r eg res i ón no es el r esu l ta -
do de una f i jac ión patológica infant i l , no 
es más que la consecuencia del rechazo 
soc ia l de la sat is facc ión genital por el a c -
to sexual en el momento de la puber tad" . 

( R e i ch , 1976, pág. 92) 

Reich demuestra cómo la sociedad se opone act ivamente a una educa-

ción sexual real estableciendo nuevos embe lecos para imped i r la sa t i s -

facción sexual óptima ( re lac iones sexuales ) ; de tal f o r m a se admite s o -

cialmente que la juventud no puede mantener la continencia total pero 

se just i f i ca y se aprueba la masturbación. Al r e spec t o , el autor acep -

ta que esta posición es lógica pero condicionada, cuando reconoce que 

c iertamente es m e j o r la masturbación que la cont inencia, pe ro que tam-
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bien se torna insat is factor ia por la no presencia del objeto del a m o r . 

Para responder a este capítulo sobre ideología y sexualidad y sobre to -

do el últ imo punto anal izado cual es el de la educación sexua l , r e c o g e -

mos una expres ión de la doctora Mar í a Ladi Londoño en su con fe renc ia 

en el Paraninfo de la Univers idad de Antioquia (1981 , pág . 3 ) , per iód ico 

'Hl Mundo" . 

"Ent re nosotros , las enseñanzas respec to 
al sexo han sido inminentemente normat i -
v a s , c o r r e c t i v a s , l imi tadoras y han con-
tr ibuido a aumentar la capacidad de desd i -
cha del s e r humano" . 

RESUMEN I N T E G R A T I V O 

Destacamos en este capítulo las ideas centra les de W i lh e lm Re ich y 

Claudie Bruye l le sobre la sexualidad enmarcada en el s i s t ema soc ia l 

imperante . 

En p r i m e r lugar , subrayamos la formulac ión básica cual es que el p r o -

blema sexual f o rma parte del orden socia l en el cual tiene o r i g en . 

Aceptando esta p r ime ra f o rmulac ión , admit imos que la educación s e -

xual con sus respect i vas r e f o rmas no ha tocado el fondo del p rob l ema , 

porque se ha estancado en exp l icac iones b io log is tas . Al m i s m o t i e m -

po cons ideramos que este tipo de educación no es " inocente " s ino que 
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obedece a un mode lo socia l establec ido con sus r espec t i vas normas de 

mora l idad. 

Reich entra a cuest ionar la genera l izada creenc ia defendida por Freud 

sobre el d e s a r r o l l o de la cultura en base a la subl imación y repres ión ; 

y expone el avance de otras sociedades pr imi t i vas con mayo r p e r m i s i -

vidad sobre la sexual idad. 

Respecto a la educación, Reich señala la neurot izac ión a la que están 

sometidos los niños debido a la normatización que se impar te f rente a 

lo sexual; en contraparte propone una educación para la responsabi l idad 

y sat is facc ión de los impulsos sexuales , y que en consecuencia cada 

uno sienta su propia sexualidad y e j e r z a sobre e l l a su gra t i f i cac ión o 

continencia. 

Wi lhem Reich y Claudie Broye l l e cuestionan el hecho de só lo s e r acep -

tada y reconocida la sexualidad en el mat r imon io , al t i empo que es c a l i -

f icada de inmora l cuando se sale de tal inst i tucional izac ión; y demues -

tra cómo ésta es una f o r m a de degradar la sexual idad puesto que niegan 

su sat is facc ión y la condicionan mora lmente . 

Cons ideramos muy va l iosa la interpretación que Claudie Broye l l e hace 

de los conf l i c tos neuróticos de la pubertad, al r e c onoce r l e s un m i s m o 
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or igen cual es el conf l ic to del d esa r ro l l o sexual del adolescente y la 

imposibi l idad de l o g ra r su sa t i s facc ión . 

Y respaldamos la interpretac ión que la Dra . Mar í a Ladi Londoño hace 

de la educación sexual impart ida en nuestra soc iedad , en cuanto es r e -

pres i va , l imi tadora y no hace más que "aumentar la capacidad de d e s -

dicha del s e r humano". 

Admi t imos que este capítulo es una síntesis de las ideas de los autores 

mencionados. Son ideas con las cuales nos ident i f i camos pero que 

e fect ivamente requieren de un cambio socia l para s e r incorporadas 

puesto que cons ideramos que ese medio soc ia l es el mode lo generador 

para una nueva concepción de la mora l sexual y por ende para el m a y o r 

ajuste sexual . 
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3 .6 . M A T R I M O N I O V S E X U A L I D A D 

Siguiendo con el anál is is iniciado en el capítulo an te r i o r sobre la sexua-

lidad y de acuerdo con los planteamientos t eó r i cos de los autores en 

cuest ión, destacamos en p r imera instancia que Re ich plantea cómo la 

educación sexual institucionalizada no hace más que ex i g i r r epres ión 

y subl imación de la sexual idad, entonces el inconsciente está a t e m o r i z a -

do por la sexualidad y, por lo tanto, el contrato matr imonia l no s e r á 

más que un pe rm i so para pract i car la sexual idad. 

Sobre este punto, en el cual se enfat iza nít idamente el prob lema de la 

neurotización por el hecho de la continencia testa poder l l e ga r a lo p e r -

mit ido, e l mat r imon io , Claudie Broye l l e (1979) expl ica cómo las m u j e -

res esperan del matr imonio la f o rma única de rea l i zac ión y, por ende , 

encuentran que el m e j o r vehículo es el a m o r ; un a m o r que se encuentra 

cargado de i dea l i smo , creado desde fuera porque las condic iones a s i l o 

imponen; es d e c i r , para las muje res parece no ex i s t i r otra sa l ida que 

el matr imonio y, por lo tanto, hay que p rocura r y hacia al lá hay que c a -

nalizar todos los e s fue r zos y encuentros humanos. Al r espec to la au-
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tora a f i rma : 

" N o conociendo nada más , que el i dea l i smo 
en e l a m o r , no teniendo " inse rc i ón s o c i a l " , 
rea l ni en términos de comparac ión , t ienen, 
tenemos tendencia i r r es i s t ib l e a poner en 
" e l a m o r " , todas nuestras e spe ranzas , todas 
nuestras f rus t rac iones , dicho de otra manera 
a idea l i za r l o " . 

(Claudie B r o y e l l e , 1979, pág. 258) 

Otro aporte importante que hace Wi ihem Re ich , en su c r í t i ca al m a t r i -

monio monogámico l ega l , como una f o rma de ga ran t i za r sanas r e l a c i o -

nes sexuales y adecuada estabil idad f a m i l i a r , es cuando plantea que e s -

to no deja de constituir más que un ideal ( ideal que se supone acces ib l e 

a algunos indiv iduos) , dado que " la mayor parte de la v ida sexual t iene 

lugar antes y fuera del ma t r imon io " . (Re i ch , 1976, pág. 140). Esta 

aprec iac ión sacude en gran medida todo un bagaje cu l tura l , as imi lado 

en lo re f e rente al matr imonio y a la f idel idad cuando intr ínsecamente 

plantea que la sexualidad no está sujeta a inst i tuc ional izac iones y que 

tiene rea l i zac ión en f o rma esencia lmente e x t r a - m a t r i m o n i a l . A l hablar 

de re lac iones ex t ramat r imon ia l es , el autor remata su posic ión con una 

f rase v io lentamente reve ladora y que desenmarca toda la apar ienc ia que 

se sumer j e en la concepción de la f idel idad ma t r imon ia l , que se reduce 

exclusivamente a lo sexual: 
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" E n ninguna otra soc iedad, la promiscuidad 
sexual ha estado tan extendida como en nues-
tra época de ideología monogámica " . 

(Re i ch , 1976, pág. 130) 

Reich propone que para interpretar los contenidos e in t e reses del m a -

tr imonio actual , se haga un r e co r r i do h is tér i co que permi ta l l e ga r a le 

ident i f icación de un matr imonio , el cual no es más que una respuesta z 

un momento h is tér ico ; no es más que una de las f o r m a s de unión en ge-

neral y que es " e l resultado de un compromiso entre los in t e r eses eco-

nómicos y los intereses s exua l e s " . (Re i ch , 1976, pág . 129). 

Retomando una precedente a f i rmac ión de Re i ch , asentada en este capí-

tulo, sobre el idea l ismo en el mat r imon io , es oportuno y v a l i o s o m e n -

cionar a L indsey , quien se r e f i e r e al matr imonio actual en l os s iguien 

tes términos : 

" E l matr imonio , tal cual es actualmente, 
es un verdadero inf ierno para la mayor 
parte de los que lo contraen. LEsto esta 
c laro ' . Reto a quien quiera l l egar a otra 
conclusión tras haber v is to la proces ión 
de v idas naufragadas, de hombres y de 
mu je res desgrac iados , m i s e r a b l e s , de ni -
ños abandonados sin hogar , que pasan ante 
mi tribunal" . 

( L i nds ey , citado por Re i ch , 1976, pág. 146) 
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Esta cita toca un aspecto de re levancia en el contenido del matr imonio 

actual y que la e sc r i t o ra f rancesa , Claudie B roy e l l e , señala al r e f e r i r -

se al problema de la preparación para el mat r imon io . 

El la plantea que no es cuestión de prepararse o no, dado que de por sí 

es una institución que encarna idea l i smo y que ha guiado la vida de los 

humanos; entonces, el f r acaso no se produce por es tar o no preparado , 

sino porque se le v i v e como a lgo que inexorablemente hay que v i v i r sin 

comprenderse en su f o rma h is tór ica . 

Igualmente, la e s c r i t o ra señala que el idea l i smo a m o r o s o es t r iba en la 

f o rmac ión de una s e r i e de f iguras mentales que preconciben la unidad 

matr imonia l acorde con las fo rmulac iones del s i s tema actual imperan-

te . F iguras que se f o rma el hombre y que la mu je r e f ec t i vamente las 

interpreta como propias del varón; respondiendo, en consecuenc ia , a 

sus demandas sin cuestionar el papel de sumisión y obediencia en que 

esta actuando. 

" Pues to que debo tener una mujer que se 
ocupe de mi casa , que administre mi p r e -
supuesto, que me haga la comida y que , 
a l m i smo t i empo, me rodee de a f e c to , se 
consagre a mi fe l ic idad para que yo no e s -
té so lo , en consecuencia es necesar io que 
ame a una mujer que sea buena ama de c a -
s a , ahorra t i va , afectuosa y t raba jadora " . 

(Claudie B roy e l l e , 1979, pág. 244) 
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En consecuencia con la aprec iac ión de B roy e l l e , la cantante M a r i s o l , 

en su canción " C o m p r a d a " , dibuja la situación de la mu j e r en la c é lu -

la mat r imon ia l , cuando canta: 

" ¡ Impo t enc i a de lo absurdo porque es la 
ley que manda'. Para do rm i r con un hom-
b r e , con hilo de la ley tengo que c o s e r 
mi a lmohada. Aunque el amor se haya 
muerto queda la razón socia l : las ganan-
c i a s , la dote. . . todos los f i r m e s p i l a res 
de la unión matr imonia l " . 

Entendemos que estas ideas sintetizan la rebeldía ex i s t en te , de parte 

de los autores mencionados, con el esquema mat r imon ia l , el cual se 

torna coe r c i t i v o por causa de la l ey soc i a l , l legando a impos ib i l i t a r la 

l ibertad de dec is ión una vez se esta inscr i ta en é l . Igualmente r id i cu -

l iza el idea l i smo del que hablamos antes cuando canta con tono i rón ico 

que "aunque el a m o r se haya muer t o " , lo soc ia l sigue e j e r c i endo con su 

fuerza poderosa , un somet imiento a la apar iencia de e s t a r v i v i endo lo 

que se había idea l i zado . 
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NOTA F I N A L 

Para nosotros ha s ido de gran importancia la e laborac ión de este cap i -

tulo sobre matr imonio y sexualidad, porque está emparentado con el c a -

pítulo que le antecede " Ideo log ía y sexual idad" . 

Y dec imos emparentado, en el sentido que los autores en cuestión t raba-

jan coherentemente los dos temas y en este úl t imo cuestionan la ex i s t en -

cia del matr imonio en las condiciones actua les , donde parece s e r la f o r -

ma única para garant i za r las re lac iones sexuales y que enc ie r ran un 

fuerte sentido ideal ista hacia e l cual m i ra e l adolescente c omo ob je t i vo 

para la sat is facc ión de su sexualidad. A d e m á s demuestran que este idea -

l ismo que encarna la institución matr imonia l no se resue lve con la p r e -

paración " c o r r e c t a " para el m i s m o , debido a que sus ra í c e s son esque -

mas mentales in ter ior i zados acorde con las f o rmulac iones del s i s t ema 

impe rante . 

De nuestra par te , nos adher imos a tales planteamientos y r econocemos 

que el matr imonio debe estar destinado al b ienestar y a la f e l i c idad del 

hombre y no el hombre destinado al matr imonio ; es d e c i r , que ex is te no 

como un f in sino c omo un medio; ésto porque acorde con el bagaje cultu-

ral rec ib ido pa r ec i e ra que todos estuviesen destinados a " e s e f i n " y s o -

bre todo reves t ido de una aparente inexorabi l idad de la cual son pocos 
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los que quedan por fuera ; conllevando esto igualmente un t ras fondo 

de desdicha para los que no encuentran la fe l ic idad buscada en é l , 

dados los t rop iezos que la sociedad le impone si a e l l o qu iere renun-

c i a r (m o ra l e s , r e l i g i o so s , c u l t u r a l e s . . . ) * 

Es con base en estos planteamientos que nos hemos propuesto i n v e s -

t igar la re lac ión existente entre la percepción que tienen las pa re j as 

de la estabi l idad matr imonia l y la afect iv idad y el acop lamiento s e -

xual . 
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4 . M E T O D O L O G I A 

4.1 V A R I A B L E S 

Como var iab le dependiente tomamos la estabi l idad mat r imon ia l , y p a r -

tiendo de dos indicadores que cons ideramos inciden d i rec tamente en la 

vida sexual de la pare ja , hemos conformado las va r i ab l e s independien-

tes que son: a fect iv idad y acoplamiento sexual . 

Como va r i ab l e s intervinientes hemos se lecc ionado: s e x o , tipo de p r o -

f es ión , años de casado, re l ig ios idad y tipo de ma t r imon i o . 

4 . 2 H I P O T E S I S 

Como hipótes is de t rabajo tenemos la siguiente: 

La convergenc ia de un buen acoplamiento y a fect iv idad en las re lac iones 

sexuales dan como resultado una buena estabi l idad ma t r imon ia l . 

H^ : La persona que percibe mayo r estabil idad en su p a r e j a , presenta 

una puntuación alta en a fec t i v idad . 

H : Una mayor percepción de estabi l idad en la pare ja no impl ica m a -
o 
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y o r puntuación en a fec t i v idad. 

H.j : La persona que perc ibe mayor estabil idad en su pa r e j a , p r e s en -

ta una puntuación alta en acoplamiento sexua l . 

Hq : Una mayor percepción de estabil idad en la pa r e j a no impl ica m a -

y o r puntuación en acoplamiento . 

H^ : Ex is te cor re lac ión posit iva entre a fect iv idad y acoplamiento s e -

xual . 

H 0 : No ex iste co r re lac ión posit iva entre a fect iv idad y acoplamiento 

sexua l . 

H.j : La percepción que tiene el hombre de la impor tanc ia de la a f e c -

t iv idad, esta relacionada posit ivamente con la percepc ión que 

tiene su cónyuge. 

Hq : La percepción que tiene el hombre de la impor tanc ia de la a f e c t i -

v idad no está relacionada posit ivamente con la percepc ión que 

t iene su cónyuge. 

H^ : La percepción que tiene el h ombre de la impor tanc ia del a cop l a -

miento sexual , está relacionada posi t ivamente con la pe rcepc ión , 

que tiene su cónyuge. 

H : La percepción que tiene el hombre de la importanc ia del a cop la -
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miento sexual no está relacionada posi t ivamente con la p e r c e p -

ción que tiene su cónyuge. 

4 . 3 P O B L A C I O N 

La población se lecc ionada para nuestra invest igac ión comprende 

los pro fes iona les casados de la ciudad de M e d e l l f n , agrupados 

en t r es á reas genera l es , las cuales e spec i f i c amos al hablar de 

la mues t ra . 

4 .4 M U E S T R A 

La muestra piloto estuvo conformada por 30 pa re j a s . 

Luego de validada la prueba, se le apl icó a c iento ve inte (1 20) 

pa r e j a s con una distr ibución proporc ional en cuanto a los años 

de mat r imon io . 

-Que estuvieren entre c e r o y nueve ( 0 -9 ) años de casados . 

-Que uno de los dos cónyuges fuere pro fes ional dentro de las 

á r eas de: matemát icas ( ingen i e ros , a rqu i tec tos , e conomis tas , 

contadores , adminis t radores d e e m p r e s a s , c . . e t c . ) , s oc i a l e s 

( l i c enc iados , abogados, t raba jadores s o c i a l e s , p s i có l ogos , f i -

l ó s o f o s ) salud (méd i co s , e n f e r m e r o s , odontó logos . . . ) . 

4 .5 I N S T R U M E N T O 

En v ista de la falta de una esca la que nos p e r m i t i e r a t r aba j a r 

sobre los dos aspectos de nuestro estudio ( a f e c t i v i dad -acop l a -
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miento ) , confecc ionamos un instrumento que in ic ia lmente estuvo 

con formado por t resc ientas dos (302) preguntas d i co tómicas ( f a l -

s o - v e r d a d e r o ) y ocho ( 8 ) preguntas ab i e r tas . 

Un jurado ca l i f i cador compuesto por t res (3 ) jueces depuro e l i ns -

trumento; quedando f inalmente un total de setenta y dos (72 ) p r e -

guntas d icotómicas y permaneciendo inmodi f icadas las preguntas 

ab i e r t a s . 

Los setenta y dos (72 ) i tems fo rman dos e s ca l as dentro del m i s -

mo instrumento. Los números impares corresponden a la a f e c -

t ividad y los pares corresponden al acoplamiento sexua l . 

Una v e z aplicada la prueba a la muestra p i lo to , fue p rec i so sup r i -

m i r l e unos i tems que resultaron demasiado t ransparentes ( con-

testados posit ivamente por más del noventa y c inco por ciento 

(95%) de la gente); quedando en def init iva sesenta (60 ) preguntas 

entre d icotómicas y se lecc ión múltiple; d is tr ibuidas en cincuenta 

y d iez (50 y 1 0) respec t i vamente . 

Se ap l icó una media de d i ferenc iac ión de e s c a l a s , con el p ropó-

s i to de detectar el grado de co r re lac ión de las m i smas y de f in i r 

la posibil idad de fus ionar las o t raba jar las en f o r m a independiente. 

Se obtuvo un coe f ic iente de co r re lac ión entre la esca la de a f e c t i -

vidad y la de acoplamiento de 0 .45 , puntaje éste que nos permi te 
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t raba ja r l as independientemente. 

Se paso luego a la prueba de conf iabi l idad por mitades para cada 

e s ca l a . Pa ra la esca la de a fect iv idad se obtuvo un puntaje de 

0 .72 el cual , apl icada la c o r r e cc i ón Spea rman-Brown nos dio 

0 .84; coe f i c i ente éste que puede cons ide ra rse con f iab le . 

En la comparac ión de mitades de la esca la de acop lamiento , ob-

tuvimos un puntaje de 0.71 , a esta co r r e l ac i ón le ap l i camos la 

c o r r e c c i ón Spea rman-Brown , obteniendo como resultado 0 .83 , 

el cual cons ideramos conf iab le . 
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5 . R E S U L T A D O S 

5.1' R E C O L E C C I O N DE D A T O S 

Pa ra la comprobación de la p r imera h ipótes is , que fue planteada 

as i : 

H-) : La persona que perc ibe mayor estabi l idad en su pa r e j a , p r e s en -

ta una puntuación proporc ionalmente más alta en a f ec t i v idad . 

H q : Una mayor percepción de estabil idad en la pare ja no impl i ca 

mayo r puntuación en a fec t i v idad . 

U t i l i z amos la prueba de distr ibución l ib re de W a l l i s y Kruska l , cuya 

fórmula es : 

Y i j = K + f 1
 + C i J 

donde: V^j: Es la afect iv idad observada de la j é s ima persona del i 

é s imo g rupo . 

H^ : Es una afect iv idad promedio desconoc ida . 
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5 . 3 I N T E R P R E T A C I O N DE R E S U L T A D O S 

5 .3 .1 Hipótes is No.1 

H1 la persona que perc ibe mayo r estabil idad en su pare ja presenta una 

puntuación proporc ionalmente más alta en a f ec t i v idad . 

H q la persona que perc ibe mayor estabil idad en su pare ja no presenta 

una puntuación proporc ionalmente alta en a f ec t i v idad . 

No hay d i f e renc ia estadíst icamente s igni f i cat iva en las t r es ca tegor ías 

(muy es tab le -es tab le -no es tab le ) . Lo que s i gn i f i ca que una mayor es ta -

bi l idad no impl i ca necesar iamente mayor a f ec t i v idad . 

Es te resultado es e l m i smo tanto para hombres c omo para m u j e r e s . 

En p r ime ra instancia es impera t i vo reconocer que es tos resultados n i e -

gan nuestra hipótesis a l terna y nos motiva a rep lantear algunas de las 

aprec iac iones expuestas en e l marco teór i co ( pág . ) , donde seña lamos 

que el hombre y la mu j e r tienen unos va l o r es asignados por la cultura 

y que cada uno los ha in ter ior i zado como propios de su s exo . 

A c o r d e con este planteamiento, la percepción que tenga cada cónyuge de 

la a fect iv idad en la pa re j a , en ult ima instancia, no es su propia p e r c e p -

ción sino la percepción que el modelo cultural le ha l egado . 
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Este legado cultural ha l levado a que tradic ionalmente se f o r m e un sen -

tido común que concibe el éx i to de un matr imonio y su estabi l idad, en 

base a la a fect iv idad expresada como duración y ausencia de conf l ic tos 

(entiéndase no mani festados por la pa re j a ) . P e r o de acuerdo con los 

resultados pensamos que e fect ivamente al in ter ior de la pare ja se v i -

ven expectat ivas que pueden es ta r independientes o no de la a fect iv idad 

y a las cuales los cónyuges l es atribuyen más va l o r en su r econoc im ien -

S in lugar a dudas, en el seno matr imonial ta les expectat ivas se a s i m i -

lan como aspectos de re levante s igni f icado y no necesar iamente son in-

terpretadas por los cónyuges como a fec t i v idad. 

Entre esos d i v e r sos aspectos se ra íamos: 

- P a r a la pare ja puede resultar muy s ign i f i ca t i vo la exact i tud de la p e r -

cepción r ec ip roca en lo que concierne al sentido del compor tamiento 

de cada uno. 

P lanteamos este punto porque concebimos que, según el s i s t ema de v a -

l o r e s , e l s e r humano se proyecta al pe rc ib i r e l compor tamiento del 

otro y según ésto la capacidad de comprender el sent ido v e rdade ro del 

comportamiento del otro es un fac tor de estabi l idad en la vida m a t r i -
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monia l . 

- E l ajuste en cada uno, da la idea que él tiene de si m i s m o y de la 

idea que él o t ro se ha fo rmado de é l . 

E l doctor S c L o Kut lar , citado por Roge r Muchie l l i (1973, pág .34 ) , 

co r robora e l sentido de nuestro enunciado, cuando dice : " L a d i s c o r -

dancia entre la opinión que el mar ido tiene de si m i s m o y la opinión 

que la mu j e r tiene de é l , es una gran fuente de desarmonía conyuga l " . 

- L a armonía conyugal se puede r ea l i z a r en gran medida cuando el m a -

rido perc ibe su rol en la misma f o rma que es perc ib ido por la mu je r 

y v i c e v e r s a . 

Seña lamos es tos t res puntos que cons ideramos existen d inámicamen-

te en cada unidad matr imonia l y que, pensamos, no son interpretados 

como componentes a f e c t i vos , aunque l legan a s e r bás icos y dec i so r i o s 

en la estabi l idad mat r imon ia l . 

En consecuencia , pensamos que es importante que se r ea l i c e un es tu-

dio para c a r a c t e r i z a r nuestras pare jas matr imonia les y de te rminar 

qué es lo que interpretan por a fect iv idad y cuáles son los c r i t e r i o s fun-

damentales (que no se consideran re lac ionados con a fec t i v idad ) que de -

ciden la estabi l idad matr imon ia l . 
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5 . 3 . 2 Hipótes is N o . 2 

H^ la persona que percibe mayo r estabil idad en su p a r e j a , presenta una 

puntuación proporc ionalmente más alta en acoplamiento sexua l . 

H0 la percepc ión de una mayo r estabil idad en la p a r e j a , por uno de los 

cónyuges no impl ica mayor acoplamiento sexual . 

El e f e c t o del acoplamiento en las t res categor ías (muy e s tab l e - e s tab l e -

inestable ) es d i f e r en t e , esto no es suficiente para aceptar la hipótesis 

a l t e rna . 

Se comprobó que tanto en hombres como en m u j e r e s , a m a y o r e s tab i l i -

dad no cor responde un puntaje de mayor acop lamiento . 

Los resultados niegan nuestra hipótesis alterna y nos mot ivan a plantear 

en f o r m a s i m i l a r a las in ferenc ias de la hipótesis a n t e r i o r , que en la pa-

r e j a existen expectat ivas que no necesar iamente están re lac ionadas con 

el acople sexua l . 

Impl ica esto que el acuerdo sexual no es en nuestras pare jas fuente e s en -

c ia lmente s ign i f i cat iva de una mayor o no estabi l idad ma t r imon ia l . 

No obstante, algunos autores conciben el ajuste sexual como el f ac to r 

del entendimiento conyugal . El doctor O r i g l i a , c i tado por Roge r Muchie l l i 

(1 973, pág. 40) nos plantea: " L a no sat is facc ión sexual es dest ructora ; 
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en cambio la armonía sexual da una gran segur idad a fec t i va para r e s o l -

v e r los demás con f l i c tos " . 

La cita anter ior resalta el s igni f icado de la v ida sexual de la pa r e j a , 

subrayando su incidencia en la re lac ión a fec t i va ; sin emba rgo , acorde 

con los resultados se nos impone t eo r i za r y lanzar algunos supuestos 

que traten de exp l icar porqué las pare jas en estudio no presentan una 

proporc ión directa entre acoplamiento sexual y estabi l idad: 

Puede s e r que exista una posit iva comunicación entre las pare jas y, 

por lo tanto, los e f ec tos negativos der i vados de las práct icas sexua-

les son discutidos y expuestos con mi ras a la superac ión . Esta capa -

cidad de comunicación re l ega lo sexual y, por lo tanto, resulta o puede 

resul tar más importante lo p r i m e r o que lo segundo. 

Se ha acostumbrado a que el o t ro lo " ins t rumenta l i ce " lo " c o s i f i q u e " 

y, por lo tanto, se siente p lacer con la sat is facc ión ego ís ta del o t ro te_r 

g iversándose asi' el sentido posi t ivo de lo que puede s e r un v e rdade r o 

acop lamiento . 

- L a pare ja o uno de los cónyuges no le da espec ia l importanc ia a la r e -

lación sexual ni a sus consecuencias; como e f e c to de una educación t r a -

dicional que ha re legado lo sexual por causa de la r epres ión ( v e r m a r c o 

t eó r i co IfjfrJ 

- L a s expectat ivas señaladas anter iormente en la interpretac ión de la 
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hipótesis uno, en lo que concierne a la percepc ión r ec íp roca de los r o -

l es mascul inos y f emeninos , l lega a s e r el bastión de la ex is tenc ia de 

la pare ja y, por lo tanto, el acoplamiento sexual incide en una f o r m a 

tan sutil y poco perc ib ida , que incluso se podrían hal lar pare jas con 

mucho acople y baja estabil idad o v i c e v e r s a . 

En conclusión, las pare jas matr imonia les no se han percatado de la 

importancia e incidencia de la re lación sexual en la v ida de la pa re j a 

y, por lo tanto, la v i ven como un fenómeno a i s l ado , accidental y pasa-

j e r o , posiblemente como un deber o una obl igac ión adquir ida en el c on -

trato matr imon ia l . Esto hace que muchas pare jas no le encuentren 

sentido p lacentero al contacto sexual , y por es to se conv ier te en una 

s imple mani festac ión obl igator ia que se monotoniza y de fondo niega 

los propios sent imientos sexuales de los cónyuges . 

5 . 3 . 3 Hipótes is N o . 3 

H^ : Ex is te una co r r e l ac i ón posit iva entre a fec t iv idad y acop lamiento 

sexual . 

H0 : No ex is te co r r e l ac i ón posit iva entre a fec t i v idad y acop lamiento 

sexua l . 

E fec t i vamente se encontró una cor re lac ión posi t iva pero es tad í s t i ca -

mente ba ja . 
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Las d i f e renc ias de resultados entre hombre y mu j e r son práct icamente 

impercep t ib l es . 

En el marco t eór i co (página >f0 ) habíamos le ído algunos e l ementos que 

just i f icaban y vaticinaban unas d i f e renc ias más p rominentes . Entre 

otros de los planteamientos exponíamos que en nuestras condic iones 

soc i a l e s , el hombre no c i rcunscr ibe la a fect iv idad al acop lamiento , en 

cambio la muje r da a su sexualidad un sentido a f e c t i v o , lo que hace que 

para e l la sean poco s ign i f i ca t i vos los actos sexuales a is lados mientras 

que el hombre interpreta la afect iv idad independientemente de la r e l a -

ción sexual y, por lo tanto, para él son admis ib les los actos sexuales 

a i s lados . 

En este sentido planteamos en el marco t eó r i co (página 3H ) que la mu-

j e r da a su sexualidad un ca rác t e r más comp le j o que el s imp le deseo 

e ró t i co de desca rga r una tensión, lo que puede imp l i c a r m a y o r d i f i cu l -

tad en su sat is facc ión sexual . 

En consecuencia , podemos reconocer que la leve d i f e r enc ia de s i gn i f i c a -

dos fue un resultado inesperado porque nuestra sustentación t eór i ca da -

ba lugar para espe ra r más distanciadas una de o t ra y mayormente s i g -

ni f icat ivas . 

Este bajo resultado nos mueve a pensar que e f ec t i vamente hay mucho 

por hacer en lo concerniente a la educación sexual de nuestro pueblo, 
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Las d i f e r enc i a s de resul tados entre hombre y mu je r son prác t i camente 

impercept ibles. 

En el m a r c o t e ó r i c o (página 3 ) habíamos le ído algunos e l ementos que 

justificaban y vat ic inaban unas d i f e r enc ias más p rominentes . Ent re 

otros de los p lanteamientos exponíamos que en nuestras cond ic iones 

sociales, el hombre no c i rcunscr ibe la a fect iv idad al a cop lamien to , en 

cambio la mu j e r da a su sexualidad un sentido a f e c t i v o , lo que hace que 

para e l la sean poco s i gn i f i ca t i vos los actos sexuales a is lados mien t ras 

que el hombre in te rpre ta la a fect iv idad independientemente de la r e l a -

ción sexual y, por lo tanto, para él son admis ib l es los actos sexua les 

aislados. 

En este sentido p lanteamos en el ma r co t e ó r i c o ( p á g i n a ) que la mu-

jer da a su sexual idad un ca rác t e r más comp l e j o que el s imp l e d e s eo 

erótico de d e s c a r g a r una tensión, lo que puede imp l i ca r m a y o r d i f i cu l -

tad en su sa t i s facc ión sexua l . 

lEn consecuencia, podemos reconocer que la l eve d i f e r enc ia de s i g n i f i c a -

os fue un resultado inesperado porque nuestra sustentación t eó r i ca da -

ba lugar para e s p e r a r más distanciadas una de otra y mayo rmen t e s i g -

lificativas. 

Este bajo resultado nos mueve a pensar que e f ec t i vamente hay mucho 

por hacer en lo concern iente a la educación sexual de nuestro pueblo , 
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ya que como plantea Wi lhem Re ich "ninguna de las medidas r e f o r m i s -

tas ha hecho me l la en la m i s e r i a sexual re inante " . (1979. pág .58 ) . 

Si bien en nuestro desar ro l l o t eór i co expusimos que en nuestro m e -

dio soc i o - cu l tu ra l , la muje r interpreta su afect iv idad con un sentido 

total izante donde el acoplamiento sexual hace parte de la m i s m a , y 

de o t ro lado presentamos al hombre interpretando su sexual idad inde-

pendiente de la afect iv idad; los resultados obtenidos nos plantean que 

tanto en uno como en otro sexo la cor re lac ión entre la sexual idad y 

a fect iv idad no es proporc ional y sobre todo que no ex is te esa d i f e r e n -

ciación en la percepc ión de la sexualidad entre los dos sexos „ 

Al r e lac ionar e l resultado con nuestra aprec iac ión sobre " m i s e r i a 

sexua l " , pensamos que el dato obtenido es un posible indic io de la c a -

rente educación sexual del pueblo y nos invita a que se estudie con 

mayor profundidad las carac te r í s t i cas del matr imonio en nuestra s o -

ciedad y a que se t rabaje sobre las causas del por qué las pa re j as en 

estudio presentan tan baja co r re lac ión entre a fect iv idad y acop lamien 

to sexua l . 

De otra pa r t e , nos parece paradógico que presentando tan ba jo índice 

de c o r r e l a c i ón entre afect iv idad y acoplamiento, los cónyuges dec l a -

ren una percepc ión tan estable de su pa re j a . 

Pensamos que esta situación obedece posiblemente al t emor que pue-

de ex i s t i r para reconocer la s igni f icancia de la sexual idad en la v ida 
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afect iva de la unidad conyugal que e fec t i vamente ex isten algunas e xpec -

tativas y funciones mas s ign i f i cat ivas que lo sexua l , quedando esta ú l -

tima como act iv idad no muy p r i o r i t a r i a en la re lac ión mat r imon ia l . 

A d e m á s , admi t imos que la sexualidad no sea necesar iamente el a spec -

to de m a y o r incidencia en el mat r imon io y que ex isten o t ras expec ta t i -

vas f rente a los ro les de uno y o t ro sexo que pueden r e l e g a r un poco la 

sexualidad pe ro no concebimos que l legue casi al nivel de su descono-

c imiento . 

5 . 3 . 4 Hipótes is N o . 4 

H^ : La percepc ión que tiene el hombre de la importanc ia de la a f e c t i -

v idad, está relacionada posit ivamente con la percepc ión que tiene su 

cónyuge„ 

Hq : La percepc ión que tiene el hombre de la importanc ia de la a f e c t i -

vidad no está relacionada posit ivamente con la percepc ión que tiene su 

cónyuge. 

El resultado obtenido no es s igni f icat ivamente al to porque , pensamos 

que en nuestra soc iedad, tal c omo lo propusimos en el m a r c o t e ó r i c o , 

la f o rma como el hombre concibe y r ea l i za su sexualidad desde el pun-

to de v is ta a f ec t i vo es d i ferente de cómo lo concibe y r ea l i z a la m u j e r . 

Indudablemente las as imi lac iones culturales han determinado la " e x i s -

tencia" de dos s e r e s totalmente independientes en sus ca rac t e r í s t i cas 

de mascul inidad-feminidado Es a s í como se dan a f i rmac i ones t e ó r i -

cas que expl ican la conducta de uno y el o t ro y que tienden a jus t i f i ca r 

los resultados obtenidos, al plantear las d i f e r enc ias ex is tentes entre 

hombre y m u j e r . 



Al respecto C . Andrieux en Roge r Muchiel l i (1973, p á g . 9 ) a f i r m a 

"en la mu j e r la autoreal ización está ligada al es tab lec imiento de r e -

lac iones a f ec t i vas posit ivas con otro; en cambio en el hombre , la au-

torea l i zac ión impl ica independencia, egocent r i smo y reconoc imiento 

s o c i a l " ; además sintetizando al m i smo autor , la emot iv idad femenina 

está asociada con sensibi l idad y a fec t i v idad, mientras que en el hom-

bre estas t r es carac te r í s t i cas ( independencia, e g o c en t r i smo y r e c o -

nocimiento soc i a l ) están plenamente separadas . Nos es p r ec i so e x -

poner a modo de observac ión , que ésto es lo que parece darse en nues-

tro escenar io soc i a l , porque a s í perc ib imos la as im i l ac i ón que de la 

cultura han hecho el hombre y la m u j e r , fuera de que la i n t e r i o r i z a -

ción de ta les planteamientos es la que perpetua las d i f e r enc ias entre 

uno y otro s e x o . En tal sentido el doctor Germán O r t i z , haciendo r e -

f e renc ia a la terapia sexual expone: " la sexualidad es un subproducto 

de la soc iedad y en consecuencia no debe s e r tratada c o m o problema 

ind iv idual " . (Cal i 1981 , P r i m e r Congreso Colombiano de S e x o l o g í a ) . 

P o r nuestra par te , pensamos que la interpretación de d i f e r enc ias ps i c o -

sexuales es en gran medida producto de las in t e r i o r i zac i ones cul turales 

y que no pueden atr ibuirse al s imple mundo in t e r i o r de uno y o t ro s e x o . 

En este sentido recog imos las palabras de Karen Horney (1943, pág . 61) 

cuando resumiendo su posición y la de sus co laboradores en la asoc iac ión 

para el p r o g r e s o del ps icoanál is is , nos plantea: " R o m p e m o s con la a r b i -

t rar ia asignación de d i f e renc ias espec í f i cas innatas ps i c o l ó g i cas , entre 

el hombre y la mujer sobre las bases del sexo so l amen te . Nuestra e x -
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per i enc ia ps i coanal ( t ica nos muestra que estas d i f e r enc ias no tienen 

su ra í z en la constitución del hombre y la m u j e r " . 

Pro fundizando un poco mas en el resultado ( 0 . 50 ) se nos hace i m p e r a -

t ivo exponer cómo nuestras pare jas pro fes iona les no se co r re lac i onan 

a fec t i vamente en un nivel que nos permita r econocer lo como " s a t i s f a c -

t o r i o " . 

In te rpre tamos este nivel de co r re l ac i ón como mani festac ión y re t ra to 

de la f o r m a de vida de nuestra población estudiada; c l a r o que ésta r e -

quer i rá una me j o r carac te r i zac ión de la población en cuest ión, pe ro en 

t é rminos genera les y acorde con nuestros planteamientos expuestos en 

el m a r c o t eó r i co , uno y otro sexo se desarro l lan y v iven en f o r m a inde-

pendiente, confiando con que están real izando su rol e s p e c í f i c o , sin 

comprender que están haciendo e fect ivamente lo que han incorporado de 

la cultura y que cada uno ha tomado como propio de su condición sexua l . 

Frente a la a fec t i v idad, la imagen de la mujer s i empre aparece en d i s -

pos ic ión de a m a r , mientras que en el hombre tal a fect iv idad aparece 

inmersa en su dinámica y acción socia l que se le a t r ibuye . 

En la f o r m a como se def ine la vida conyugal está c laramente incluida 

la d i f e renc ia de s e r a fect ivamente uno y o t ro . En esta perspec t i va A. 

Rey en Muchiel l i (1 973, pág. 13) dice: 

"E l matr imonio es para , la mu j e r 
una situación vital esenc ia l , de don-
de espera su autorea l i zac ión. 
El hombre yuxtapone más f á c i l m e n -
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te dos f ines: Su expansión p e r -
sonal por medio de una obra a 
r e a l i z a r en un contexto soc ia l o 
grupal y las sat is facc iones en su 
v ida conyugal y en el a m o r . Su 
matr imonio no es jamás ni un fin 
ni una m e t a " . 

Esta l icencia que soc ia lmente se le da al hombre de " d e sp l a za r " su a-

fec t iv idad en la acción soc ia l , encuentra una mayo r fúndamentación en 

las f ó rmulas propuestas por J. Guittom y desc r i t as por R o g e r Much ie -

l l i (1 973, pág .8 ) . 

El hombre es pr imord ia lmente 
a c t o , su psíquico está or ientado 
hacia la acc ión, hacia el d o m i -
nio de la sociedad y la m a t e r i a , 
sus act iv idades hacen la h is tor ia . 
Jla muje r es por su par te , e s en -
c ia lmente naturaleza. En el 
a m o r e l l a , busca más la fusión 
que el p l ace r . El hombre tiene 
órganos sexuales , la mu j e r posee 
ante todo un sexo o rgán ico " . 

Esta expos ic ión tan fo rmalmente descr i ta , y muchas otras que pululan 

en nuestra soc iedad, son las que sustentan las d i f e renc ias entre uno y 

o t ro s exo . Esto planteado en f o rma tan "sut i lmente c i en t í f i ca " no ha-

ce más que perpetuar tales d i ferenc ias que mantienen de un lado, su-

mida a la mu je r en una absurda pasividad que le impide v i v enc i a r los 

momentos p lacenteros del sexo ( "busca más la fusión que el p l a c e r " ) 

y p royec tar su acc ión hacia el mundo e x t e r i o r . V por o t ro lado enga -

lana al hombre de una s e r i e de cualidades que no tiene o que en el f on -
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do no pueden se r tan contrar ias a las de la mu je r ( " su psíquico o r i en ta -

do hacia el dominio de la s oc i edad " ) y desvincula su mundo a f e c t i v o de 

la exper ienc ia sexual ( " e l hombre tiene órganos sexuales y la m u j e r po-

see ante todo un sexo o r gán i c o " ) . 

• 5 . 3 . 5 Hipótes is N o . 5 

H^ : La percepción que tiene el hombre de la importancia del acop la -

miento sexual , está relacionada posi t ivamente con la percepc ión que 

tiene su cónyuge. 

Hq : La percepc ión que tiene el hombre de la importancia del a cop la -

miento sexual no está re lacionado posit ivamente con la percepc ión que 

tiene su cónyuge. 

La percepción que tiene el hombre del acoplamiento sexual está pos i t i -

vamente re lacionada con la percepc ión de la mu je r ; pero esta re lac ión 

es s igni f icat ivamente ba ja . 

Just i f i camos esta re lac ión con la s íntes is de algunas ideas que hemos 

desar ro l l ado en el marco t eór i co y que siguen fundamentalmente una 

óptica de d i f e renc iac ión en el c r ec im ien to del hombre y la m u j e r en nues-

tra cultura, lo que hace que en consecuencia las f o r m a s de c onceb i r , 

v i v i r y r ea l i z a r su sexualidad sean básicamente d i f e r en t es . 

En p r imera instancia: A s í como lo a f i r m a m o s en e l d e s a r r o l l o de la 

hipótesis t res ( 3 ) . La inf luencia de los v a l o r e s culturales presenta al 
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va rón v iv i endo una sexualidad separada de su afect ividad , lo que l l eva 

a ident i f i car lo c o m o un s e r con carac te r í s t i cas mas b io lóg i cas que 

a f e c t i v a s . 

Ten iendo en cuenta y siguiendo las aprec iac iones de algunos inves t i ga -

do r e s en mater ia del ajuste sexual , para nosotros es inquietante que 

se presente un g rado de cor re lac ión tan bajo en ambos sexos ( 0 . 4 3 ) 

porque el acoplamiento sexual es concebido como punto nodal y d e t e r -

minante en la v ida mat r imon ia l . A s í nos plantea e l doctor D. Or i g l i a 

en Muchie l l i (1973, pág.28) : 

" La no sat is facc ión sexual es d e s -
tructora; en cambio la armonía s e -
xual da una gran seguridad a fec t i va 
para r e so l v e r los demás con f l i c tos " . 

V Mas t e r s y Jhonson (1 971 , pág. 83) complementan tal aprec iac ión d i -

c iéndonos " e l d iá logo conyugal no se puede construir a todos los n ive -

l e s y sobre todos los puntos si no hay un acuerdo s exua l " . 

En el marco t e ó r i c o ( r e f e r enc i a a la invest igación de P . H . Gebhard 

1966, pág .28 ) subrayamos la importancia del acople sexual cuando ha-

b lamos de la importancia de la actividad precoi ta l y de la duración del 

co i to propiamente d ichos . 

En e l m i smo sent ido , cons ideramos oportuno r e i t e r a r algunas ap r e c i a -

c iones expuestas en el marco teór ico ( pág .^ t y ) sobre lo que cons ide ra -

mos re lac iones sexuales maduras - sa t i s fac to r ias y r e lac iones sexua-
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l es inmaduras insat i s fac tor ias . 

En p r imer renglón subrayamos que e l diálogo ( v e rba l , gesbual, c o r p o -

ra l . . . ) es un fac tor esencial en el encuentro sexual y en la v ida de pa-

re ja y que debe marchar parale lamente con la espontaneidad y l ib re de 

pre ju ic ios f r en te al o t r o . Indudablemente que en las r e l ac i ones sexua-

les inmaduras- insat i s fac tor ias , los cónyuges se inhiben de comunicar 

sus sent imientos conllevando der i vac iones de sobre-entendidos y a lu-

s iones que genera lmente terminan por monotonizar y to rnar en poco 

creat i va la v ida sexual de la pa r e j a . 

Es muy posible que en las pare jas donde el ajuste sexual es poco s i gn i -

f i cat ivo pos i t ivamente ; la comunicación a fec t iva y ve rba l después de la 

re lación sexual (acto sexual ) sea muy poca o nula. En estas pare jas 

l os r ec lamos son fuente de conf l ic to ; mientras que en una pare ja con 

buen acople sexual tendrá consecuentemente una buena c o r r e l a c i ón a f e c -

t iva y la aprec iac ión del otro s i empre s e rá de " compañero incondic io -

na l " . 

C r e e m o s que el grado de co r r e l ac i ón en la hipótesis 4 y el g rado de c o -

r re lac ión en la hipótesis 5 es just i f i cable porque pensamos al igual que 

el doctor L e m a i r e al responder a una entrev ista en el Cent ro de A s o c i a -

ción de Consulta Conyugal (1974, pág. 132). 

" L o s f ac to res carna les en e l m a -
t r imon io , tiene un papel muy i m -
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portante, es v e rdad , pero f r e cuen t e -
mente e l l os m ismos son la expres i ón 
de un desacuerdo más p ro fundo " . 

Impl ica tal aprec iac ión que nuestras pare jas mat r imon ia l es tienen 

vac íos y di f icultades que subyacen a lo que se v e r b a l i z a y e x p r e s a , 

si m i r amos los resultados de las hipótesis 4 y 5 y las comparamos 

con la var iab l e de estabil idad matr imonia l donde el 85,8% de la po-

blación se dec lara inscri ta en e l l a . 
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Las pare jas que se perc iben muy es tab les están en mayor proporc ión 

ubicados en los t res p r ime ro s años de mat r imon io . Jus t i f i camos e s -

ta percepción en el sentido de que la pare ja de esta etapa es portadora 

de una s e r i e de i lus iones , f i nes , esperanzas que se ha propuesto y por 

lo tanto los cónyuges están más atentos a ev i t a r los malentendidos y a s -

pe rezas mat r imon ia l es . En términos más ar tesanales és to equiva ldr ía 

a dec i r que el " c o m p r o m i s o " de s e r v i r s e , ayudarse y p ro t e g e r s e está 

muy nuevo y en consecuencia cada uno está preocupado por no de j a r m a -

las impres iones y sentar bases armónicas para la conv ivenc ia m a t r i -

monial . 

Igualmente encontramos expl icable que sea en esta población ( 0 -3 años 

de matr imon io donde menos porcentaje de inestabil idad se p r esen ta . 

S o b r e las ca rac t e r í s t i cas que ven imos planteando respecto a la pare ja 

de 0 a 3 años de mat r imon io , desc r ib imos algunas s i tuaciones e vo lu t i -

v a s que merecen tenerse en cuenta. 

— La luna de m i e l . Generalmente con duración de semanas o m e s e s . 

Es una fase predominantemente eu fór i ca y percept ib le de in te rés por 

e l mundo e x t e r i o r . Es inconcientemente (en nuestro mode lo s o c i o -

cultural ) una ideal izac ión de la ex istencia con exclusión de ag r es i v i dad 

y ampl i f i cac ión de contacto f í s i c o - v e r b a l . 

-Una existencia conyugal compromet ida ; determinada genera lmente por 
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la presenc ia de h i j os . La pare ja lentamente se va vinculando nueva-

mente con el mundo ex te r i o r y la soc iedad. En es tos momentos pue-

den surg i r las des i luc iones y tensiones de los cónyuges , los cuales d e -

sembocan algunas v e c e s en e l d i v o r c i o . 

Es tas dos f a ses señaladas, han s ido interpretac iones ( r e v i s i o n e s ) que 

hemos hecho del capítulo " L a s fases de la evo lución y sus p rob l emas " 

t raba jado por Roye r s Muchiel l i en su obra " P s i c o l o g í a de la v ida con-

y u g a l " (1973, pág. 22-24) . 

En lo que conc ierne a las pare jas que hemos agrupado en una segunda 

etapa (3 -6 años de matr imon io ) , encontramos que están agrupadas m a -

yo r i tar iamente en la categor ía es tab le , distr ibuidas en porcenta j es de 

la siguiente f o rma : muy estable 25% de la población inscr i ta en esa e t a -

pa , estable ; el 60% y categor ía inestable: 15%. 

Pensamos que ta les porcenta j es , acordes con la conducta soc i o cultural 

de nuestra población, se explican; ya que en esta f ase las pare jas bus-

can estabil idad y organizac ión a l a rgo p lazo . Se c a r a c t e r i z a g e n e r a l -

mente por la presenc ia de los hi jos ( la pare ja l l ega a s e r f a m i l i a ) . 

E l l a organiza su vida in ter io r y e x t e r i o r a la luz de ensayos , p rob l e -

mas y sa t i s f acc i ones . 

Igualmente en esta fase como en las otras dos cons ide ramos que de t o -

das f o r m a s , es impera t i vo r ea l i za r estudios y anál is is sobre lo que la 

gente interpreta como estabi l idad. Esto lo r e i t e r amos porque nos r e -
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sulta paradógico que no exist iendo una co r r e l ac i ón s ign i f i ca t i vamente 

posit iva entre la afect iv idad y el acoplamiento de hombres y m u j e r e s 

ni entre los m i smos sexos ; la gran mayor ía se dec laren estab les en 

su v ida mat r imon ia l . 

S o b r e los resultados de la t e r c e ra f a s e , planteamos que son muy s i m i -

l a r e s a los de la fase an te r i o r . Nuestra just i f i cac ión t eó r i ca a tal s i -

mil itud es que las f o r m a s de v ida son igualmente s i m i l a r e s . S in t e t i -

z amos las ca rac t e r í s t i cas de esta etapa matr imonia l ( 6 -9 años de m a -

t r imon io ) en los siguientes puntos: 

- E n esta fase se consol ida la organizac ión y se le proyec ta a l a rgo p la -

z o . 

- S e replantean los ro l es al pasar de pare ja a f ami l i a y de responsab i -

lidad en la educación de los h i j o s . 

- H a y cuidado en la protecc ión de la pare ja y tratamiento r e c í p r o c o de 

las tensiones que surgen. 

- " P e l i g r o de una disociación a fect iva con el surg imiento de c o m p a r a -

ciones y re lac iones ex t ramat r imon ia l e s " . 

Esta cuarta numeración la hemos tomado de Roye r s Muchie l l i (1973, 

pág. 24); porque cons ideramos que nos ayuda a exp l i car el por qué p r e -

c isamente el porcenta je de matr imonios que se perc iben ines tab les , se 

incrementa en esta etapa. Los porcenta jes quedaron a s í d istr ibuidos: 

muy estables 27.5%, estables 55%, inestables 17.5%. 
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5 . 4 . 2 In ferenc ias descr ip t i vas del cuadro N o . 2 

5 . 4 . 3 In fe renc ias descr ip t ivas del cuadro N o . 3 

( r - 1 ) ( c - 1 ) = 4 grados de l ibertad 
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La distr ibución numérica corresponde así": No.1 = pract icantes cont i -

nuos. N o . 2 = pract icantes y N o . 3 no pract icantes . 

A pesar de los resultados es tad ís t i cos , queremos exponer algunas ob-

se rvac iones descr ipt ivas : 

El porcentaje de personas que se dice pract icantes de una re l i g ión y 

que perc ibe su matr imonio muy es tab le , es casi igual al porcenta je de 

personas que se dicen s e r pract icantes ocas iona les . 

Lo que atrae la atención es que el porcentaje de personas que se p r e -

sentan como pract icantes ocasionales sea mayor que los pract icantes 

continuos en la categor ía de estabi l idad. Dec imos que atrae la a ten-

ción porque dadas las condiciones de tradición re l i g i osa de nuestro pue-

blo , es l óg i co que comúnmente se piense que los mat r imon ios más a s i -

duos en la práct ica de una re l ig ión (casi que naturalmente la ca tó l i ca . 

El siguiente cuadro lo c o r r obo ra ) sean los más " e q u i l i b r a d o s " , " s ó l i -

dos" y " p e rmanen t e s " . 

También a t rae la atención porque este resultado provoca un anál is is 

que permita l l e ga r a p lantear : ¿Qué impl icac iones tiene la re l i g ión en 

la vida a f ec t i va y en la conducta sexual de la p a r e j a ? . 

5 . 4 .4 In fe renc ias descr ipt ivas del cuadro N o . 4 

En términos genera les puede aprec i a r se cómo la mayo r í a de la pob la-

ción se ubica en la categor ía es tab le . En este punto r e i t e r a m o s nues-
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6 . C O N C L U S I O N E S V R E C O M E N D A C I O N E S 

6.1 C O N C L U S I O N E S 

Basados en los resultados obtenidos en nuestra invest igac ión p resen ta -

mos las s iguientes conclusiones, las cuales en ult ima instancia son la 

s íntes is genera l de la comprobación de las hipótesis y del c ruce de v a -

r iables : 

- L o s mat r imon ios que son perc ib idos muy estables por uno o por los 

dos cónyuges , no necesar iamente presentan una mayo r a fec t i v idad 

que los mat r imon ios que son perc ib idos únicamente c o m o es tab les o 

ines tab les . 

- E l acoplamiento sexual no está en re lac ión d irecta con la percepc ión 

que la pare ja o uno de los cónyuges tenga sobre la estabi l idad del m a -

t r imon io . 

- L a percepc ión que tiene el hombre de la importancia de la a fec t i v idad 

está re lac ionada posit ivamente con la percepción que t iene la m u j e r 

sobre la m i s m a . Esta re lac ión rea lmente no debe c ons i d e ra r s e c omo 

s ign i f i ca t i vamente a l ta . 
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•La percepc ión que tiene el hombre de la importancia del acop lamien-

to sexual y la percepc ión que tiene la mujer sobre el m i s m o ; están 

cor re lac ionados pos i t i vamente . Estadíst icamente esta re lac ión no 

debe cons iderarse altamente s i gn i f i ca t i va . 

•En nuestras condiciones s o c i a l e s , las pare jas que se perc iben como 

"muy es tab les " son las que se ubican en los t r es p r i m e r o s años de 

mat r imon io . 

•En los matr imonios donde uno de los cónyuges o los dos han cursa -

do una c a r r e r a humaníst ica, se presenta una mayo r percepc ión de 

estabil idad conyugal . 

La práct ica o no de una re l ig ión por uno de los cónyuges o por la 

pa re j a , parece no inc id i r en las ca tegor ías (muy e s t ab l e , e s tab l e , 

inestable ) del mat r imon io . 

La re l ig ión parece no tener impl icac iones en la vida a f ec t i va ni en 

la conducta sexual de la pa re j a . 
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6 . 2 R E C O M E N D A C I O N E S 

Basados en los resultados obtenidos en nuestra invest igac ión y a c o r -

de con las conclusiones planteadas, presentamos las s iguientes r e c o -

mendaciones: 

-Que se incremente y difunda in formación se r ia que s i r v a a la educa-

ción de las pare jas en lo que a mater ia sexual se r e f i e r e » 

- M o t i v a r a las pare jas para que busquen ayuda sexual con el ánimo 

de reva luar y r ea l i za r un reaprendiza je de su conducta sexua l . 

-Que la or ientac ión sexual a las pare jas en lo que respecta a las d i s -

funciones sexua les , tanto del hombre como de la m u j e r , no se haga 

exc lus ivamente en base a lo genital ; sino que para tal e f e c t o se f o r -

men sexó logos que revalúen esta posición y tengan en cuenta, en lo 

pos ib le , los d i f e rentes aspectos de los trastornos de la función s e -

xual . 

- P r o m o v e r seminar ios de sexo log ía donde la gente r eva lúe , s i es 

p r e c i s o , su concepción de la sexualidad y pueda v i v i r plácidamente 

su vida sexual con su pa re j a . 

- I n c o r p o r a r en el curr iculum del Mag i s t e r en Or ientac ión y Conse -
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je ría o en seminar ios de educación continuada para eg resados t emá -

tica sobre in formación y fo rmac ión sobre sexual idad. 

- M o t i v a r a nivel un ivers i tar io la invest igación interd isc ip l inar ia s o -

bre a fect iv idad y sexual idad, especia lmente sobre las f o r m a s ins t i -

tucional izadas de m i r a r l a s . 
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A N E X O 

U N I V E R S I D A D DE A N T I O Q U I A 

F A C U L T A D DE EDUCACION 

P O S T GRADO: O R I E N T A C I O N V C O N S E J E R I A 

E N C U E S T A S O B R E LA P E R C E P C I O N DE LA S E X U A L I D A D 

E N L A S P A R E J A S M A T R I M O N I A L E S 

Con el proposito de r ea l i z a r un estudio sobre la percepc ión de la 

sexualidad en las pare jas matr imonia les en la ciudad de Mede l l ín , 

le so l i c i tamos comedidamente se digne responder a las s iguientes 

preguntas: 

Sus respuestas al cuest ionar io permanecerán anónimas y serán t e -

nidas como conf idencia les por los inves t i gadores . 

De antemano le presentamos nuestros agradec imientos por la c o l a -

boración s incera que usted nos brinde en esta Invest igac ión , la cual 

reconocemos es de d i f í c i l a cceso y discusión en nuestra población. 
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001 S iente usted que la comunicación de a fect iv idad continúa 

después del o rgasmo como producto del m i s m o ? 

S Í No 

002 D i r í a usted que la incomprensión sexual es una de las m a y o -

res causas del f racaso matr imonia l? 

S í No 

003 Esta usted de acuerdo con que las re lac iones sexuales son 

la m e j o r medida de expresar a fect iv idad con su pare ja? 

S i No 

004 C r e e usted que a medida que t ranscurre el t i empo en el ma-

t r imon io , lo sexual va perdiendo in terés? 

S í No 

005 Podr ía usted a f i r m a r que lo que más une o desune en el ma-

t r imonio es la vida sexual? 

S i No 

006 Desea usted con c ier ta f r ecuenc ia , tener r e lac iones sexua-

l es fuera de su matr imonio por insat is facc ión en la re lac ión 

sexual con su cónyuge? 

S i No 
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007 P iensa usted que el sexo en su pa r e j a , actualmente no juega 

un papel muy importante? 

S i No 

008 Se cons idera usted inhibido ( a ) sexualmente f rente a su cón -

yuge? 

S i No 

009 Se ha cr i t i cado a sí m ismo ( a ) , por no haber expresado sus 

sent imientos a fec t i vos en la re lac ión sexual? 

S i No 

01 0 Cons idera usted que podría responder m e j o r con un amigo 

( a ) que con su cónyuge en una re lac ión sexual? 

S i No 

01 1 C r e e usted que el no tener o rgasmos en la re lac ión sexual 

es r e f l e j o de los problemas a fec t i vos mat r imon ia l e s? 

S i No 

01 2 Cons idera usted que la no comprensión sexual con su pare ja 

ha s ido la causa de los mayores conf l ic tos ma t r imon ia l e s? 

S i No 
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013 A f i r m a usted que la re lac ión sexual s i r v e genera lmente para 

suav i zar las di f icultades a f ec t i vas de la re lac ión matr imonia l? 

S i No 

01 4 C r e e usted que en la re lac ión sexual se busca más la sa t i s -

facc ión persona l , que la de los dos? 

S í No 

015 P e r c i b e usted que su cónyuge l lega a la re lac ión sexual sin 

ningún compromiso a f ec t i vo? 

S i No 

016 Ha tenido usted di f icultades para l o g ra r la sa t i s facc ión sexual 

de su cónyuge? 

S i No 

01 7 Es la re lac ión sexual r e f l e j o de los momentos acogedores de 

la vida matr imonia l? 

S í No 

018 P iensa usted que muchas mu je r es v i ven insat is fechas sexual -

mente en el matr imonio? 
S i No 

01 9 Cons idera usted que la no sat is facc ión en la re lac ión sexual 

es expres ión de la falta de a fect iv idad? 

S Í No 
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020 Siente usted que puede tener in ic iat ivas propias en la r e l a -

ción sexual con su cónyuge? 

S i No 

021 S iente usted que la ausencia de a fec to en su pare ja hace de 

la re lac ión sexual un acto sin importanc ia? 

S i No 

022 En la re lac ión sexual usted siente que aporta mas que su 

cónyuge? 

Si ' No 

023 Acep ta usted la re lación sexual después de l a r go t i empo de 

no t ener la , para que su cónyuge piense que sí le esta c o m -

plac iendo? 
S í No 

024 Cons idera usted que la sat is facc ión en la re lac ión sexual va 

decayendo a medida que t ranscurre el t i empo? 

S í No 

025 A f i r m a usted que un matr imonio f e l i z depende de la compa-

tibi l idad sexual más que de cualquier o t ro f a c t o r ? 

S í No 
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026 Quis i e ra usted que su cónyuge no in ic iara la re lac ión sexual 

con la misma f recuenc ia? 

S i No 

027 Considera usted que la capacidad eró t i ca de su cónyuge , en 

la re lación sexua l , se r e f l e j a en la vida a f ec t i va mat r imon ia l ? 

S í No 

028 Está usted sat is fecho ( a ) por el aporte que su cónyuge le ha 

brindado para superar los prob lemas de r i vados de la r e l a -

ción sexual? 
S í No 

029 Está usted de acuerdo con que genera lmente , el cónyuge una 

v e z sat is fecho ( a ) , en la relación sexual , se mustra ind i f e -

rente para una comunicación a fec t i va pos t e r i o r tanto ve rba l 

c o m o f í s i c a? 
S í No 

TOO Se siente usted apenado ( a ) que su cónyuge conozca cuales 

son realmente sus deseos sexuales en la re lac ión sexua l? 

S í No 
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031 Siente usted que el interés a fec t i vo por su cónyuge no está 

determinado exc lus ivamente en el momento de la re lac ión 

sexual? 
S í No 

032 P iensa usted que los grandes conf l i c tos en su mat r imon io 

han sido provocados por prob lemas en la re lac ión sexual? 

S í No 

033 D i r ía usted que el matr imonio pierde in terés a f e c t i v o , a 

ra í z del decaimiento de las re lac iones sexua les? 

S í No 

034 Aconse j a r í a usted para una estabi l idad matr imonia l mante -

ner la comunicación rec íproca sobre aspectos de la re lac ión 

sexual? 
S í No 

035 Podr ía dec i r s e que al a fec to le puede f a l t a r cualquier cosa 

menos la re lac ión sexual? 
S í No 

036 Le parece a usted que ambos cooperan para l o g ra r una re-

lación sexual sat is factor iamente r e c íp roca? 

S i No 
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037 Considera usted que la sat is facc ión mutua en la re lac ión se-

xual , es r e f l e j o de su estabi l idad mat r imon ia l ? 

S i No 

038 Considera usted que es sa t i s fac tor iamente est imulado ( a ) 

por su cónyuge para la re lac ión sexua l? 

S i No 

039 C r e e usted que el matr imonio va perdiendo estabi l idad a f e c -

tiva porque la re lac ión sexual va perdiendo v a l o r ? 

S í No 

040 Después de cada re lac ión sexua l , comunica usted a su cón-

yuge sus sent imientos f rente a la m i s m a ? 

S í No 

041 Dir ía usted que una de las causas básicas por las cuales el 

amor matr imonia l disminuye es porque ha disminuido la 

atracción sexual? 
S í No 

042 Siente usted que su exci tación sexual ha aminorado a causa 

de insat is facc iones precedentes con su cónyuge? 

S í No 
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043 Siente usted que las c r i s i s a fec t i vas mas profundas en el m a -

t r imonio se han v iv ido teniendo como causa con f l i c tos en los 

aspectos sexua les? . 
Sí" No 

044 C r e e usted que su cónyuge no es la persona adecuada para 

sa t i s f a ce r sus deseos sexuales? 
S í No 

045 C r e e usted que el no tener o rgasmo en la re lac ión sexual es 

r e f l e j o de la incomprensión a fec t iva mat r imon ia l? 

S í No 

046 Cons idera usted que la f o rma de pe r c ib i r la sexual idad es 

muy d i ferente a la de su cónyuge? 

S í No 

047 P iensa usted que la insat is facción sexual es la pr inc ipal cau-

sa de la insat is facción en el matr imonio? 

S í No 

048 La mayor ía de las v e c e s , cuando usted trata de in ic iar una 

re lac ión sexual , no se siente est imulado ( a ) por su cónyuge? 

S í No 
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049 S iente usted que a ra íz de la superación de los prob lemas 

sexuales han logrado me j o r re lac ión a fec t iva mat r imon ia l ? 

S í No 

050 Cons idera usted que es m e j o r comprendido ( a ) por las a m i s -

tades que por su cónyuge, en lo que a inquietudes sexuales 

s e r e f i e r e ? . 
S í No 
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1 Cuál de estos aspectos considera usted el más importante 

para la estabi l idad matr imonia l (Señale en orden la impoi— 

tanc ia ) . De 1 a 4, s iendo el más importante el No .1 : 

Re l i g i o so 

Sexual 

Económico 

Cultural ( inte lectual ) 

2. En té rminos genera les como perc ibe usted actualmente su 

matr imonio : 

Muy estable 1 

Estable 2 

Inestable 3 

Muy inestable 4 

3. Ha pensado usted d i vo r c i a r s e de su cónyuge? 

S í No 

4. S i su respuesta anter ior es a f i rma t i v a , señale: 

Ocasionalmente (só lo lo ha pensado) 1 

Con inic iac ión de t rámi tes 2 

Con separac ión temporal 3 



1 74 

5. Entre las siguientes a l ternat ivas se lecc ione la que c o r r e s -

ponda a su edad: 

25 años o menos 1 

26 a 35 años 2 

36 a 45 años 3 

46 o más años 4 

6. Entre las s iguientes a l ternat ivas indique sus años de mat r i -

monio: 

De o a 3 años 1 

De 3 á 6 años 2 

De 6 a 9 años 3 

Sexo : 

Mascul ino 1 

Femenino 2 

7 . P r o f e s i ón 

P r o f e s i ón del cónyuge 

8. En cuanto a las práct icas r e l i g i o sas , se cons idera usted una 

persona: 

Pract icante continuo de una fe re l i g iosa 1 

Pract icante ocasional 2 

Sin fe re l i g iosa 3 
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9. Si su respuesta es a f i rmat i va en los . . .1, . . . 2 , indique 

qué tipo de re l ig ión pract i ca . 

10. T i p o de matr imonio : 

C i v i l 1 

Cató l i co • 2 


